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	Capítulo 1.

	 

	 

	Era agradable estar a lomos de Trueno nuevamente luego de la dura travesía por el Canal. Ranulf hizo un gesto de desagrado al recordar las olas y lo cerca que estuvo de vaciar su estómago múltiples veces.

	 

	Esto era mucho mejor. Respiró profundo el dulce aire primaveral. La campiña normanda era de un verde vibrante. Un bonito árbol marrón crecía entre arbustos verdes justo frente a él.

	 

	Ranulf sonrió. Su abuela Ellen siempre decía que su país natal, Normandía, era el lugar más hermoso del mundo, fuera de Lyonsbridge. Él ya lo había visitado una vez, de regreso de las Cruzadas, pero en ese entonces marchaba con un caótico ejército luego de la captura del Rey Richard. No había tenido tiempo de mirar el paisaje.

	 

	Tampoco tendría mucho tiempo en este viaje, pensó Ranulf con gesto amargo. No había venido por placer, sino para encontrar a Dragón. Y no tenía pensado regresar al calor y comodidad de Lyonsbridge sin Dragón a su lado.

	 

	Sabía que los demás pensaban que su hermano menor estaba muerto. Habían pasado dos largos años sin noticias. Su abuela había ordenado en secreto que se celebraran misas por el alma de Edmund. Pero Ranulf se negaba a creer que su hermano, un guerrero tan fiero que se había ganado el mote de “Mata dragón”, estaba muerto. Lo encontraría, sin importar cuanto le tomara. Lo buscaría en cada esquina de este bendito continente, aunque tuviese que cabalgar de vuelta a Jerusalén.

	 

	Empezaría con una pequeña y desconocida abadía llamada St. Gabriel.

	 

	***

	 

	Bridget chasqueó la lengua cuando el Hermano Francis le trajo otro hábito con el dobladillo destrozado.

	 

	—Si insistís en vuestros inventos, nos quedaremos sin ropa para vos —dijo, sacudiendo la cabeza.

	 

	Francis sonrió, sus voluminosas mejillas doblándose. 

	 

	—Eso sería un espectáculo si el obispo se digna a visitarnos algún día. Un montón de monjes desnudos con una muchacha dándonos órdenes.

	 

	Bridget frunció el ceño, pero sus ojos bailaban traviesos. 

	 

	—Cuidado, Hermano Francis, o si no deberéis hacer penitencia por esas palabras —el gesto de molestia se volvió genuino. —¿Quién dice que os doy órdenes?

	 

	El fornido monje pareció querer ponerle un brazo alrededor de los hombros, pero se contuvo, diciendo.

	 

	—Ah, hija mía, llamémoslas directrices, no órdenes. Y bien sabéis que la mitad de la orden no sobreviviría sin vos.

	 

	Bridge sonrió. 

	 

	—Siempre me he preguntado cómo sobrevivían sin mí.

	 

	—El Señor os envió a nosotros. Es la única respuesta. Nos lo hemos preguntado por muchos años desde ese día...

	 

	Bridget esperó, pero sabía que el Hermano Francis no hablaría más de su misteriosa aparición en la abadía años atrás. Había sido su hogar desde siempre, pero incluso ahora los monjes se negaban a hablar de cómo llegó allí.

	 

	Había dejado de preguntar. Era suficiente que los monjes la amaran y ella a ellos. Aunque había devorado todos los libros de la abadía sobre la vida fuera de la misma, era feliz allí. Disfrutaba de sus amplios jardines, la algarabía del comedor y las pacíficas caminatas de los monjes.

	 

	—Si fue el Señor quien me envió, fue porqué notó lo duros que son los Monjes Blancos de St. Gabriel con sus ropajes —dijo, alzando el dobladillo destrozado con una sonrisa.

	 

	—A veces creo que os pedimos demasiado, Bridget. ¿Cómo logra una muchacha cuidar a cuarenta viejos descuidados…?

	 

	—Cuarenta almas queridas —corrigió Bridget. —Quienes primero cuidaron de mí, no lo olvidéis.

	 

	Francis pareció dudar. 

	 

	—Es una vida dura para una jovencita.

	 

	Bridget echó a reír, con esa risa cantarina que había alegrado los oscuros pasillos del monasterio y los corazones de sus habitantes. 

	 

	—Es una vida dura, pero llena de amor —dijo. —Soy muy feliz aquí.

	 

	Francis volvió a sonreír. 

	 

	—Si el Hermano Ebert vuelve a romper su hábito, haré que lo cosa él mismo —prometió. —Está tan orgulloso de su bendito rebanador de pan, y ya no sé cuántas veces ha funcionado mal —se volvió para marcharse, mascullando. —No sé qué hay de malo en partir el pan con las manos como siempre lo hemos hecho.

	 

	Bridget le sonrió con cariño a la rotunda figura del Hermano Francis alejándose. Le había dicho la verdad. Estaba contenta. Si era verdad que a veces, antes de dormir, fantaseaba con un mundo fuera de St. Gabriel. Pero para la mañana, dichas fantasías se desdibujaban. 

	 

	Alisó la tela del hábito destruido y miró al fuego de la cocina. No tenía interés de ir en pos de ese mundo. La única manera en que lo miraría sería si viniera a ella.

	 

	***

	 

	Ranulf pensó inicialmente que un travieso pajarillo le había tumbado el casco de cuero que llevaba. No había traído su armadura completa a Francia. La guerra había terminado y no deseaba luchar más.

	 

	Casi inmediatamente cayó en la cuenta de que había sido una flecha, no un pájaro. Antes de que pudiera desenvainar su espada, se abalanzaron sobre él. Eran cuatro al menos.

	 

	Lanzó sendos manotones, con sus manos tan fuertes como el martillo de un herrero. Incluso antes de la guerra, los hermanos Brand habían cultivado su fuerza en competencias amistosas, siempre ansiosos de probar su temple contra sus hermanos. 

	 

	Con la fuerza de sus puños, Ranulf logró tirar a dos de sus atacantes de sus monturas, pero un tercero, un gigante de pelo negro y guanteletes espinados tomó su lugar. Los puños de Ranulf impactaron el oscuro metal, estremeciéndose de dolor por el impacto. El hombre empujó a Ranulf como una mosca antes de alzar su temible arma.

	 

	Lo último que Ranulf vio fue el terrible mazo estrellado y el guantelete negro descendiendo sobre su cabeza, bloqueando el brillante sol normando.

	 

	***

	 

	—El Hermano Alois dice que no podemos arriesgarnos a que cuides del hombre, Bridget —la expresión de Francis era preocupada.

	 

	—Tonterías. Ha estado desvariando por dos noches. El mismísimo Santo Padre podría venir a cuidarlo y él no notaría la diferencia —Bridget terminó de remover el té herbal y se puso de pie. —No os preocupéis, Francis, si empieza a recobrar el sentido, me escurriré entre las sombras como una araña.

	 

	Francis sonrió. 

	 

	—Bien sabéis que, si alguien se entera de vuestra presencia aquí, ya no podríais quedaros con nosotros.

	 

	—Lo sé, estoy al tanto.

	 

	Bridget rodeó al voluminoso monje, con cuidado para no derramar el té. Era uno de esos raros días en los que la sobreprotección de los monjes la molestaba. Estaba segura de que su molestia tenía que ver con el joven desmayado en los dormitorios de los monjes. Lo había visto cuando el Hermano Alois y el Hermano Ebert le habían traído el día anterior. Lo habían encontrado inconsciente en el camino al mercado de Beauville.

	 

	—Iré con vos —dijo Francis, suspirando al levantarse del banquillo de la cocina.

	 

	—No —dijo Bridget con firmeza. —No puedo cuidar al paciente y mi estofado a la vez. Quedaos aquí y movedlo de vez en cuando.

	 

	Francis miró a la jovencita y a la olla con gesto dubitativo. 

	 

	—¿No iréis a…tocarlo, ¿verdad?

	 

	Bridget puso los ojos en blanco. 

	 

	—Sería una proeza darle de beber té a un hombre inconsciente sin tocarlo, ¿no os parece?

	 

	—Debería ir con vos.

	 

	—Deberíais quedaros a cuidar el estofado. Regreso en unos minutos y si algunas de esas zanahorias están quemadas, os mandaré a desenterrar algunas más.

	 

	Con un suspiro de alivio, ella salió por la puerta baja de la cocina y se dirigió al edificio de ladrillo en donde dormían los monjes cistercienses de St. Gabriel. De niña, había tenido prohibida la entrada a ese lugar, pero con sus eficientes y prácticos métodos de limpieza había superado los escrúpulos de los monjes con respecto a dejarla entrar a sus aposentos.

	 

	Ahora ella tenía acceso a toda la abadía, y usaba sus sonrisas y mano firme para mantenerla andando con tanta precisión como el inventivo aparato de agua que el Hermano Ebert había construido para llevar el tiempo. Raramente tenía problemas, ya que los monjes la adoraban, pero algunos eran…distraídos. Por lo que ella se tomó la molestia de hacer parte de su rutina el ir dejando recordatorios de alimentar a los animales, limpiar y recoger la huerta, sacar los panes de la semana del horno, verter la cera en los moldes antes de que se evaporara…

	 

	Ella sonrió al entrar en el dormitorio más grande. Junto a las paredes había dieciséis estrechos camastros, alineados perfectamente con las mantas dobladas encima. Antes de que ella se hiciera cargo, los monjes ni siquiera tenían lechos individuales. El orden había tomado tiempo, pero ahora era la rutina.

	 

	Recordando su misión, atravesó apresuradamente los otros dos dormitorios, llegando a dos pequeñas recámaras privadas, reservadas para los enfermos. Bridget había cuidado de hermanos enfermos antes, aunque sabía que sus pacientes nunca estaban completamente cómodos con sus cuidados.

	 

	Habían acostado al extraño en la recámara de atrás. Una única vela iluminaba el aposento, y un poco más de luz entraba por la ventana al otro lado. Ella lo estudió desde la puerta un momento.

	 

	No había habido un novicio durante la vida de Bridget, lo que significaba que el más joven de los hermanos que la habían criado era lo suficientemente viejo para ser su padre. Cuando venía algún visitante, los hermanos la escondían antes de que pudiese ser vista. Bridget cayó en la cuenta de que ésta era la primera vez que compartía espacio con alguien joven. El hombre que yacía en el camastro no parecía ser mucho más viejo.

	 

	Tenía la cabeza envuelta en vendajes y el rostro terriblemente pálido en los lugares que no estaban cubiertos de sangre. Tenía los ojos cerrados y parecían hundirse en su cráneo. Era algo terrible y fascinante a la vez.

	 

	El Hermano Ebert y el Hermano Alois lo habían encontrado sin nada que lo identificara. Lo habían molido a golpes y abandonado a su suerte. Ese tipo de cosas pasaban afuera, Bridget lo sabía bien. Otra razón más por la que debería estar contenta con su vida tranquila adentro de los muros de la abadía.

	 

	El té se enfriaba en sus manos. Se acercó al camastro, dejando la taza sobre la mesa que ocupaba la vela. El extraño estaba tan quieto que ella se preguntó si respiraba. Miró su pecho y notó el casi imperceptible movimiento. Llevaba puesta una fina túnica, tiesa de sangre seca. El verlo así la hizo estremecer. Antes que nada, el pobre extraño necesitaba un buen baño.

	 

	Decidida, giró sobre sus talones y regresó a la cocina. Un Francis adormecido despertó de golpe.

	 

	—Lo he removido bien, hija —dijo con la voz pastosa por el sueño.

	 

	Bridget le prestó poca atención. 

	 

	—Seguid, Francis. El destino de la cena de hoy está en vuestras manos.

	 

	Tomó un asa y alzó una tetera de la parte de atrás del hogar.

	 

	Francis pareció confundido. 

	 

	—¿Qué hacéis?

	 

	—Necesito agua caliente.

	 

	—¿Para más té?

	 

	—No, para bañar al pobre hombre.

	 

	Francis la miró boquiabierto. 

	 

	—¿Bañarlo?

	 

	—Sí. Está cubierto de sangre y polvo. ¿Cómo vamos a atenderle si no podemos ver sus heridas?

	 

	—Es un plan indignante, Bridget. Empezando porque un baño puede terminar lo que iniciaron los asaltantes. Y segundo…pues, hija…no puedes realmente estar pensando en…—él vaciló, juntando las manos bajo las largas mangas de su hábito.

	 

	Bridget habló apresuradamente mientras envolvía el asa de la tetera con sus faldas y se marchaba. 

	 

	—Olvidad que os lo dije, Francis, y vigilad las zanahorias —dijo por encima del hombro.

	 

	Aún sonreía al regresar a la recámara del enfermo. No recordaba haber visto nunca tal consternación en el rostro del Hermano Francis. Era malvado de su parte disfrutarlo tanto, pero tenía tan pocas oportunidades de hacer algo fuera de lo ordinario, mucho menos sorprendente aquí. Era una aventura, aunque solo fuese limpiar a un extraño que parecía estar en camino al cementerio detrás de la iglesia.

	 

	La vela en la recámara se había vuelto un charco de cera, pero el sol de la tarde iluminaba lo suficiente. Luego de vacilar un momento, Bridget se acercó al lecho. Dejó la tetera en el suelo y se arrodilló, inclinándose a centímetros del hombre dormido.

	 

	Así de cerca podía ver la sombra de la barba en su cuadrado mentón. De pronto quiso saber cómo se sentía, y al darse cuenta de que nada se lo impedía, acarició su mentón con un dedo. La aspereza la sorprendió, y apartó la mano como si quemara. Entonces volvió a tocarlo, más despacio.

	 

	Sus ojos hundidos estaban rodeados de unas gruesas pestañas oscuras. Los mechones de cabello que escapaban de sus vendajes también eran negros. Se preguntó de qué color tenía los ojos.

	 

	Sacudiéndose, tomó uno de los trapos que había traído y lo remojó en el agua caliente. La sangre seca tenía ya dos días y ella tuvo que estregar para quitarla. Su paciente se quejó y removió, pero no despertó.

	 

	Ella quitó los vendajes para revelar un tajo rezumando sangre peligrosamente cerca de la sien. Tendría que regresar después de la cena con una cataplasma de hierbas, pero de momento lo vendó con vendas limpias. Terminó de lavar su rostro y cuello. Ahora limpio, se notaba que era muy apuesto, aunque todavía mortalmente pálido.

	 

	Vaciló al llegar al cuello de la túnica. Debería quitársela. Ahora que su cuello y rostro estaban limpios, la ropa ensangrentada se veía mucho peor. Soltó el trapo y se levantó. Sabía que lo más sensato sería dejarles esa parte a los hermanos. No dudaba ser lo suficientemente fuerte para cumplir la tarea; sus días de trabajo duro la habían hecho más fuerte que varios monjes. Pero dudaba de lo apropiado de dicha acción.

	 

	Se le quedó mirando largo rato. Él había vuelto a quedarse mortalmente quieto. La verdad, se dijo a sí misma, no era distinto a limpiar al becerro ensangrentado que una de las vacas lecheras había parido la semana pasada. Con un profundo suspiro, apartó la manta. Además de la túnica a la cintura, el hombre llevaba pantalones de lana. Bridget ahogó un grito. Había visto pinturas en los libros, pero solo había visto en persona a los monjes, vestidos con sus amplios hábitos. Este hombre tenía enormes muslos. Entre estos, yacían otros bultos de naturaleza más íntima.

	 

	Sintió algo muy curioso en su vientre.

	 

	Definitivamente debería llamar a los monjes, pensó mientras alzaba al hombre para quitarle la ensangrentada túnica. Su pecho desnudo era tan poderoso como sus muslos. Bridget tragó saliva, de pronto sintiendo la boca seca.

	 

	Sin apartar la mirada del cuerpo del hombre, se inclinó para exprimir el trapo sangriento en el agua que se enfriaba. Lo miraba, sí, pero ¿quién estaba allí para juzgarla? Con una sonrisa pícara ante su propia osadía, se preparó para lavarlo del pecho…a los pies.

	 

	***

	 

	Ranulf no entendía por qué tardaban tanto en cruzar el Canal. ¿Y por qué lo habían metido en un barril, negándole ver el mar y el cielo? Trató de alzar un puño para golpear la tapa y exigir que lo sacaran, pero, para su sorpresa, no podía alzar el brazo. No podía moverse.

	 

	Nada se movía, excepto el barril, que se bamboleaba de arriba abajo con cada ola. Ranulf quería vomitar, pero ni siquiera su estómago obedecía. Ni su boca. Sus ojos no se abrían. Se preguntó que le había pasado, de pronto asustado.

	 

	El barril volvió a subir con la ola. Arriba, arriba, casi interminable, y de pronto cayó. El movimiento le trajo una punzada de dolor en la cabeza. Jesús. ¿Qué le pasaba?

	 

	El dolor lo encegueció, y de pronto la tapa del barril se alzó y una hermosa mujer de cabellos dorados lo miró sonriente. Trató de hablarle, pero su garganta se negó a obedecer.

	 

	La oscuridad dio vueltas y allí apareció nuevamente ella, el ángel dorado. Intentó desesperadamente hablar, pero solo logró gemir de dolor. Hizo eco en los costados del barril. Entonces el ángel cerró la tapa nuevamente y él quedó sumido en la oscuridad.

	 

	***

	 

	El Hermano Alois, el abad a cargo de St. Gabriel, pareció asumir que había sido el Hermano Francis quién lavara y vistiera al extraño. Ni Bridget ni Francis se molestaron en corregirlo. Pero, luego de su íntima sesión con el extraño el otro día, Bridget había decidido dejar su cuidado en manos de los monjes. Había pasado mala noche, con sueños plagados con el exterior. Soñó que acompañaba a los monjes al mercado en Rouen, y todos los que pasaba guardaban un tremendo parecido con el apuesto extraño que dormía en la recámara de los monjes.

	 

	Despertó resuelta a permanecer lejos del extraño, y la mantuvo todo el día, hasta que Francis vino a pedirle ayuda. 

	 

	—Mencionasteis uno de vuestros cataplasmas, hija mía, y creo que podría ayudar, ya que el pobre muchacho tiene sin duda la sangre envenenada.

	 

	Ella acababa de limpiar los trastes de la cena y el monje la había abordado saliendo de la cocina, lista para retirarse a su pequeña casita junto a la misma. Hacía tiempo, la casita había sido una pequeña cervecería, y el ligero aroma a lúpulo aún permeaba el ambiente. Pero Bridget tenía ya diez años viviendo allí, desde que los monjes decidieran que necesitaba un lugar aparte con una sólida puerta y cerrojo.

	 

	No era que pensaran que algún miembro de la orden fuese capaz del pecado inimaginable que dichas precauciones sugerían. Pero, el Hermano Alois les había recordado sombríamente que tampoco habían creído que el padre de Bridget fuera capaz de tal transgresión.

	 

	Bridget pareció arrepentida. 

	 

	—Iba a ponerle una cataplasma anoche, pero…me distraje.

	 

	—¿Lo haréis esta noche o esperaréis hasta mañana?

	 

	—Mejor pronto. Prepararé la pasta e iré a él.

	 

	El Hermano Francis miró el cielo que se oscurecía. 

	 

	—Os esperaré y acompañaré.

	 

	—No, hermano. Vos lo habéis cuidado desde antes del amanecer. Id a la cama. Me tomará solo unos minutos y entonces regresaré a casa.

	 

	Luego de un momento, el Hermano Francis se marchó y Bridget regresó a la cocina a preparar una cataplasma de mejorana y matricaria.

	 

	Bridget había empezado a estudiar las artes curativas unos años atrás, luego de la muerte de uno de sus monjes favoritos a causa de una herida relativamente menor. Había pasado casi un mes encerrada en la biblioteca del monasterio, y al salir, había pedido al Hermano Alois y el Hermano Ebert que compraran las hierbas necesarias en el mercado. Desde entonces, cultivaba las plantas en su propio jardín, y la salud de los monjes de St. Gabriel había mejorado bastante.

	 

	Ya estaba oscuro cuando se dirigió a los aposentos de los monjes. Al acercarse, sintió una extraña emoción ante el prospecto de volver a ver al extraño. Se deslizó por la portezuela que la llevaría directo a las recámaras privadas.

	Luego del reporte de Francis, se sorprendió al ver que el paciente tenía mejor color que la velada anterior. Pero al acercarse al lecho, vio que la apariencia mejorada se debía a un color intensificado que era el presagio ominoso de convulsiones y muerte. Lo había visto antes cuando las heridas se habían envenenado.

	 

	La gravedad del estado del hombre la hizo olvidar todo, y casi ni miró el cuerpo que había contemplado ávidamente al lavarlo el día anterior. Se sentó junto a él, quitándole las vendas de la cabeza.

	 

	Como antes, él gruñó al sentirla, pero ella ignoró el sonido y aplicó la cataplasma, apretándolo gentilmente para que cubriera toda la herida.

	 

	Bajo sus dedos, el hombre ardía en fiebre. Ese hombre no significaba nada para ella. De hecho, si se recuperaba, su presencia podría ser peligrosa para ella. Pero se encontró rezándole a St. Bridget por la salud del extraño. Parecía demasiado cruel que la muerte se llevara a alguien tan joven y fuerte.

	 

	Él volvió a gemir cuando ella apretó el vendaje nuevamente. 

	 

	—Debéis luchar, Sir Extraño —susurró. —Llamad los poderes curativos de vuestra alma.

	 

	Al escucharla, el hombre herido se estremeció, abriendo sus sorprendentemente azules ojos y mirándola directamente.

	 


Capítulo 2.

	 

	 

	Bridget ahogó un grito, echándose para atrás, el vendaje resbalándosele de las manos. Primero pensó en huir, pero al ver resbalar la cataplasma, se dio cuenta de que tenía que terminar su trabajo primero y preocuparse por las consecuencias después.

	 

	Él la miró sin parpadear. 

	 

	—¿Estáis despierto? —preguntó ella, vacilante.

	 

	Él no respondió. Quizás la herida en la cabeza lo había dejado idiota, pensó ella. O quizás no hablaba francés. Repitió la pregunta en latín, pero el resultado fue el mismo.

	 

	Tan rápido como pudo, terminó de vendarle la cabeza, aunque le resultó incómodo trabajar con él mirándola fijamente. Incluso en la luz trémula de la vela, el azul de sus ojos era intenso.

	 

	—¿Me comprendéis, señor? —preguntó. 

	 

	Sus labios secos no emitieron ni un sonido.

	 

	Bridget se sentó un momento. Qué irónico, pensó. Estas eran las primeras palabras que dirigía a alguien de afuera de la abadía, y parecían tener tanto impacto como algodoncillo cayendo en un estanque. Se estremeció. Quizás ella era algún tipo de hada sobrenatural, destinada a vivir en la abadía y ser escuchada y vista solo por los monjes. Había leído sobre hadas, pero jamás se había considerado una.

	 

	¿Acaso él podía verla? Sacudió la mano frente a sus ojos y fue recompensada con un parpadeo. Por lo menos no era invisible.

	 

	Claro, no era extraño que no la entendiera, pero ella no pudo evitar sentirse decepcionada. Tenía curiosidad sobre su visitante. ¿De dónde había venido? ¿Qué le había pasado? Ella se levantó con un suspiro. Ahora que parecía estar recobrando el sentido, ella no podría regresar.

	 

	—Ángel —la palabra un susurro casi irreconocible.

	 

	Bridget se detuvo, volviéndose al lecho. Ya había terminado de tratarlo y, si el hombre hablaba, debería marcharse de inmediato. Pero regresó junto a él, arrodillándose. 

	 

	—¿Me escucháis? —preguntó.

	 

	—Bandidos —croó él.

	 

	—Sí, os atacaron y lastimaron bastante, pero nosotros os cuidamos. Os traté con unas hierbas.

	 

	Tenía gotitas de sudor bajo la nariz. Intentó tragar antes de susurrar. 

	 

	—Agua.

	 

	Bridget tomó una taza de té que había sido dejada en el suelo y se la acercó a los labios. Cuando fue evidente que él no era capaz de enderezar la cabeza, ella deslizó su brazo bajo su nuca para alzarlo.

	 

	—Despacio —le advirtió.

	 

	Él tomó un trago, y entonces se dejó caer contra sus brazos. 

	 

	—Gracias, mi ángel.

	 

	Bridget sonrió. 

	 

	—No soy un ángel, solo una doncella —su fantasía repentina con ser algo más que humana había terminado con este muy humano intercambio. Él obviamente podía verla y hablar con ella, y ella con él. Era exhilarante.

	 

	Él negó lentamente con la cabeza. 

	 

	—Ángel —insistió y entonces aferró su brazo con dedos sorprendentemente fuertes. —Ayudadme.

	 

	Sus acciones la asustaron, pero ella respondió. 

	 

	—No temáis, estáis en buenas manos, buen señor. Nadie os hará daño. 

	 

	—Necesito…encontrar…Dragón —dijo él. Sus ojos se habían vuelto salvajes y un sonrojo peligroso había cubierto sus mejillas.

	 

	¿Buscaba un dragón? ¿Eso había dicho? Bridget se mordió el labio. Había leído de dragones, pero tenía la opinión de que una criatura así no podía existir. 

	 

	—Debéis descansar. Dejad que los monjes os cuiden.

	 

	—Diana —dijo él con un quejido.

	 

	Bridget se confundió. Quizás era una mujer lo que él buscaba, no un dragón. Pero de todas maneras no tenía fuerzas para alzar la cabeza, mucho menos andar. Y toda esta agitación no lo ayudaba. Quizás sería bueno hacerle un té relajante, como los que hacía a veces para el Hermano Alois. 

	 

	—¿No podéis descansar? —le preguntó. —Es lo mejor para vos.

	 

	Bridget no podía apartar la mirada de sus hermosas facciones, llenas de angustia. Era muy distinto a los monjes. No solo por su juventud, tenía una fuerza bruta en su postura que jamás había visto entre los pacíficos monjes de St. Gabriel.

	 

	De pronto, la mano que sujetaba su manga la jaló contra él. Ella cayó contra su pecho y antes de que pudiera reaccionar, él la rodeó con sus brazos. 

	 

	—Lo encontraré, Diana —susurró, sus labios rozando los suyos. 

	 

	Bridget dio un salto, llevándose una mano a la boca. Fue a protestar indignada, pero se detuvo al ver como colapsaba su paciente contra el lecho, con los ojos cerrados y los labios entreabiertos.

	 

	Le sacudió el hombro tentativamente, pero él no respondió. Las manos le temblaban. Se sentó un momento a recuperar la compostura. Él deliraba, se dijo. La confundió con esa otra mujer, Diana. No significaba nada.

	 

	Pero aun así…se marchó lentamente de la pequeña recámara hacia la brisa fría de afuera. Él deliraba. Era un extraño, posiblemente malvado. Pero a pesar de eso, ese había sido su primer beso.

	 

	***

	 

	—Delirabais de fiebre, hijo mío. La mente os jugó una broma —la voz del Hermano Francis tembló al mentir, algo que no acostumbraba.

	 

	—No. Lo juro, Hermano. Había una mujer aquí anoche —Ranulf se enderezó pesadamente para mirar a su alrededor. Era una locura. El monje le había explicado que estaba en un monasterio, cuidado por hermanos. Pero esa visión angelical de anoche le había parecido tan real.

	 

	Se dejó caer nuevamente sobre la cama, adolorido. 

	 

	—Juraría que era real —dijo.

	 

	Francis sonrió. 

	 

	—Quizás fue una visión del Señor para guiaros de vuelta a la consciencia. Ninguno de nosotros creyó que sobreviviríais con tal herida en la cabeza.

	 

	El dolor se calmó lentamente. 

	 

	—Debo sobrevivir. Tengo una misión y mi familia depende de mí.

	 

	Su familia y otros también. Recordó a Diana como la había visto por última vez, con los ojos anegados en lágrimas. La había amado desde siempre, pero el corazón de Diana le pertenecía a Dragón. Y Ranulf estaba decidido a devolvérselo.

	 

	—Por como os ves, jovencito, diría que vuestra misión es peligrosa.

	 

	—No, nadie sabe que estoy aquí. Creo que los asaltantes me atacaron fortuitamente.

	 

	—¿Eran ladrones, entonces?

	 

	—¿Qué otra cosa, si no? —Ranulf vaciló, intentando recordar su ataque. Parecía tan lejano y poco claro. Continuó lentamente. —Aunque creo que estaban demasiado bien montados para ser ladrones comunes. El hombre que me golpeó tenía una de las armaduras más finas que he visto en mi vida.

	 

	Francis se estremeció. 

	 

	—Hay caballeros forajidos en nuestras tierras. Me temo que es un triste remanente de los esfuerzos por arrebatar los lugares sagrados del cristianismo de manos de los herejes.

	 

	El intentar recordar el asalto le daba dolor de cabeza a Ranulf. Su visión más temprana del ángel de cabellos dorados era mucho más agradable, pero, aunque le había parecido tan real como la sensación del colchón de paja picándole el cuello, había sido conjurada por su fiebre. 

	 

	—¿Así que ninguna mujer me ha estado cuidando? —preguntó con un suspiro.

	 

	El monje arrugó la cara. Entonces se santiguó antes de decir en voz alta.

	 

	—No. No hay ninguna mujer en St. Gabriel.

	 

	Pues bien, pensó Ranulf mientras miraba al corpulento pero bajito monje salir de la recamara. En su sueño, Ranulf recordaba besarla, su visión angelical. Se había sentido confundido un momento, creyendo que estaba con Diana antes de marcharse, jurándole encontrar a Dragón. Ranulf cerró los ojos, recordando. Su ángel quizás era un fantasma, pero el roce de sus labios como pétalos aún le cosquilleaban los labios.

	 

	***

	 

	La mayoría de los edificios en St. Gabriel eran de enchapado de piedra, con primorosos techos de paja hechos por los mismos monjes. Formaban una perfecta cuadrícula que terminaba en el cementerio junto a la iglesia. Como estaba tan aislada, a una caminata de dos horas de Beauville, la villa más cercana, la iglesia no tenía más parroquianos que los mismos monjes, lo cual estaba muy bien para ellos. Eso significaba que no tenían que lidiar con la procesión de sacerdotes enviados por el obispo para meterse en su rutina.

	 

	También significaba que pocos visitantes exploraban la abadía para notar el extraño edificio a un cuarto de milla al oeste de la iglesia. Los monjes lo llamaban el cobertizo de trabajo, aunque era muy grande para ese término. Era tan alto como el campanario de la iglesia, y aparte del establo que protegía a las dos mulas de la abadía, tres vacas lecheras y otros animales misceláneos, era el único edificio en St. Gabriel hecho de madera.

	 

	Bridget evitaba el cobertizo cuando podía. Era donde los monjes normalmente llevaban a cabo sus experimentos, como llamaban a sus esfuerzos inventivos. Uno nunca sabía la clase de ruidos o pestes podían emanar de la estructura.

	 

	Pero cuando Francis falló en darle un reporte sobre el progreso del paciente, su curiosidad la hizo buscarlo durante sus actividades vespertinas. 

	 

	Francis y Ebert habían pasado una increíble cantidad de tiempo en el cobertizo durante las últimas dos semanas. Habían hecho un trato con otros monjes para zafarse de atender el jardín con el fin de perfeccionar la última invención de Ebert, un reloj de agua.

	 

	Era la primera en admitir que el ingenio de los monjes facilitaba la vida en el monasterio. Ahora tenía un asador que giraba la carne automáticamente, manejado por un artefacto en la pared del hogar que se movía con el calor del fuego. Claro, antes de perfeccionar las cosas, había visto más de un asado arruinado.

	 

	Bridget sacudió la cabeza al acercarse y ser bienvenida por un coro de fuerte martilleos. Abrió una de las enormes puertas dobles y se asomó. Ebert estaba inclinado sobre su reloj, un artefacto constituido por varias tacitas amarradas a una rueda. Ebert era alto y delgado, tanto que aún agachado superaba al Hermano Francis.

	 

	Al entrar Bridget, el martilleo al fondo del cobertizo se detuvo. Venía de cerca del orgullo de los monjes, una enorme fragua, llamada fragua intensa por el peculiar rugido en el aire a su alrededor y el calor que emitía. 

	 

	A veces Bridget se veía atraída a los planes de los monjes a pesar de su decisión de mantenerse apartada, pero hoy tenía otras cosas en la cabeza. Se dirigió directamente a Francis y le preguntó.

	 

	—¿Cómo está el paciente? ¿Le sentó bien la cataplasma?

	 

	Francis sonrió, algo nervioso. 

	 

	— Puede que le haya sentado demasiado bien. Recuperó el sentido y esta mañana preguntaba por la mujer que le había cuidado anoche. Un ángel dorado os llamó.

	 

	Bridget sonrió. 

	 

	—Siempre he tratado de deciros que soy mucho más santa de lo que creéis.

	 

	—No es para reírse, Bridget. Pudo haber sido un desastre, pero creo que lo convencí de que fue solo una alucinación por la fiebre.

	 

	La sonrisa de Bridget se desvaneció. Una alucinación. Eso era lo único que podía ser para alguien de afuera. 

	 

	—Si la fiebre se ha calmado, hay que ponerle otra cataplasma —dijo.

	 

	Ebert se había enderezado, superando por completo en altura tanto a Bridget como a Francis. 

	 

	—Francis tiene razón, Bridget. No podemos permitir que el extraño os vea.

	 

	—Haced la cataplasma y yo se lo aplicaré —agregó Francis.

	 

	Bridget sintió algo de desacostumbrado resentimiento. Había pensado solamente en el convaleciente extraño todo el día, y le parecía injusto que ahora que había recuperado el sentido, ella tuviese que apartarse de él. 

	 

	—Debería ver el estado de la herida por mí misma —arguyó. —Así sabré que hierbas agregar.

	 

	Ambos monjes la miraron, negando severamente con la cabeza. 

	 

	—No hay forma de que os permitamos veros, hija —dijo Francis. —Os daré un reporte justo.

	 

	Bridget se mordió el labio. Los monjes al fondo del cobertizo les escuchaban. A veces era difícil diferenciar a los monjes de lejos por sus vestimentas parecidas, pero ella siempre era capaz de reconocer al Hermano Cyril. No era robusto como Francis, ni alto como Ebert, pero tenía algo en la manera de moverse, en su energía y determinación, que lo distinguía. Mientras que la mayoría de los integrantes de la orden eran relajados y felices, Cyril parecía estarse moviendo siempre impacientemente entre tarea y tarea. Bridget sospechaba que se haría mucho menos en la abadía sin la presencia constante de Cyril.

	 

	Cyril y otros dos monjes trabajaban cerca de la fragua, pero Bridget sabía que no serviría incluirlos en el debate. Los monjes estaban unidos en el tratar de protegerla del exterior.

	 

	—¿Está bien de la cabeza? —le preguntó a Francis. —¿Os dijo algo de sí mismo?

	 

	—Sí, dijo que se llama Ranulf.

	 

	—Es un nombre sajón.

	 

	—Sí. Él es inglés.

	 

	Bridget disimuló su emoción. El hombre era no solo de fuera de la abadía, sino de fuera de Normandía. Había viajado por el mundo, cruzado sus aguas. Deseaba fervientemente hablar con él. Una hora o dos en su compañía de seguro le enseñarían más que un mes en la biblioteca de la abadía. Era imposible, claro. Pero al menos se aseguraría de volverlo a ver.

	 

	—Me gustaría revisar la herida en persona —dijo. —Esperaré hasta que se duerma esta noche, y cambiaré el vendaje con delicadeza. Si tengo cuidado, no despertará.

	 

	—Es un riesgo insensato que correr por un extraño —señaló Ebert.

	 

	—Pero, sin embargo, él también es hijo de Dios, ¿o no, Hermano Francis? —apeló al monje que sabía tendría más dificultad negándole algo.

	 

	—Sí, pero…

	 

	—Y, por tanto, merece el mismo cuidado que el mejor de los santos, ¿no es esa la Regla?

	 

	Aunque se suponía que cada minuto consciente de la vida cisterciense debía estar regido por unas leyes estrictas llamada la Regla, ninguno de los monjes sabía muy bien lo que dictaminaban dichas leyes. Francis y Ebert intercambiaron miradas sorprendidas y Bridget aprovechó la ventaja.

	 

	—Así es, exactamente —exclamó. —La he leído en varias ocasiones, y como una entregada, aunque no oficial hija de esta abadía, es mi deber seguir dichas enseñanzas. Acudiré al extraño esta noche cuando duerma. Si despierta, creerá que es el ángel que le vino a visitar.

	 

	—Hija, no podemos… —empezó Francis.

	 

	—Listo entonces —interrumpió Bridget, y antes de que él pudiese continuar su argumento, se dio la vuelta, marchándose del edificio.

	 

	***

	 

	Henri LeClerc, Barón del Castillo de Darmaux y el Castillo Mordin, se encontraba sentado en su recibidor en Darmaux, fulminando al hombre frente a él con la mirada como si fuese un insecto arrastrándose de una grieta en la pared.

	 

	—No os ordené que le mataras, Guise —dijo. —Os ordené que os enterarais de por qué mostraba interés en St. Gabriel.

	 

	Charles Guise, alguacil de Beauville, no se estremeció al oír el tono mordaz del barón. 

	 

	—Teníais razón, mi lord. El hombre era un guerrero. Puso más resistencia de la esperada y pensé que sería mejor deshacernos de él de una vez por todas.

	 

	—¿Pensar? —LeClerc se levantó, acercándose a Guise hasta que sus extrañamente ojos violetas estuvieron a centímetros del otro. —No os pago por pensar, Guise. Ahora no sabemos qué hacía ese soldado inglés aquí o cuánto sabía de la abadía.

	 

	El alguacil soportó la mirada de LeClerc. 

	 

	—Como dije, era un guerrero. Quizás no pudiésemos haberlo atrapado vivo.

	 

	—¿Cinco de ustedes? ¿Contra un caballero desarmado? ¿Acaso solo tengo bebés chillones a mi mando?

	 

	El rostro de Guise se vio bañado de escupitajos por la vehemencia de las palabras del barón, pero este pareció no darse por enterado. 

	 

	—Lamento que mi lord no esté complacido —dijo.

	 

	LeClerc soltó un exasperado bufido y regresó a su silla, sentándose pesadamente. 

	 

	—Deberíamos hablar con nuestro santo amigo en la abadía a ver si sabe por qué el hombre se dirigía allí.

	 

	—Falta para nuestra reunión mensual, y prometimos no intentar hablar con él en la abadía.

	 

	—No me importa como lo logréis, solo hacedlo.

	 

	—¿Qué habéis hecho con el cuerpo?

	 

	Entonces Guise pareció por primera vez incómodo. 

	 

	—Al parecer lo hemos… perdido.

	 

	LeClerc entrecerró los ojos. 

	 

	—¿Perdido? —repitió.

	 

	—Sí. Luego de la pelea nos marchamos, y para cuando lo consideré y envié a unos hombres a encargarse de él, ya no estaba.

	 

	Toda la furia desapareció del tono del barón al decir suavemente. 

	 

	—Lo que significa, mi querido alguacil, que vos no estáis seguro de que esté muerto.

	 

	—Oh, lo está. No creo que nadie pudiese sobrevivir un golpe como el que le propiné.

	 

	En el mismo tono suavemente engañoso de voz, el barón continuó. 

	 

	—Quiero que lo encontréis, Guise. Vivo o muerto.

	 

	—Sí, mi lord —dijo el alguacil con una reverencia.

	 

	—Sugiero que sea pronto.

	 

	Las palmas de Guise empezaron a sudar. 

	 

	—Sí, mi lord —repitió. Entonces el barón lo despidió con un gesto.

	 

	***

	 

	Había sido más fácil soñar con otra reunión con el paciente que llevarla a cabo, pensó Bridget al encontrarse en la puerta de la recamara de Ranulf. ¿Y si estaba despierto? ¿Y si despertaba y notaba que ella no era ninguna criatura angelical sino una mujer de carne y hueso?

	 

	¿Y si volvía a confundirla con la tal Diana e intentaba besarla nuevamente? El solo pensarlo la hizo sonrojar.

	 

	Con la cálida cataplasma refrescándose en sus manos, respiró profundo y entró en la habitación a oscuras. La luz trémula de su vela iluminó el lecho. Le alivió ver que él no solo dormía profundamente, sino que estaba sonrojado de fiebre. Sus acciones de esta noche podían ser explicadas la mañana siguiente como otra alucinación febril.

	 

	Se sentó junto a él. A pesar de la fiebre, se veía mejor. Las sombras hundidas alrededor de sus ojos habían desaparecido. Había leído que los sajones eran una tribu fiera. Apostaba a que él podía ser sumamente fiero si lo deseaba. Veía su fuerza en su mandíbula cuadrada y sus poderosos hombros. Miró sus generosos labios. No la había besado con fiereza, sino con ternura y calidez.

	 

	Se enderezó. No tenía por qué estar pensando en ese beso. Mordiéndose los labios, empezó a desamarrar el vendaje de su cabeza rápidamente. Él gimió, abriendo ligeramente los ojos.

	 

	—Shh —susurró ella. — Está bien. He venido a ayudaros.

	 

	—Ángel —susurró él.

	 

	—Sí, es vuestro ángel que ha venido a atenderos nuevamente. Cerrad los ojos, dormid si podéis.

	 

	Pero él abrió más los ojos. 

	 

	—No sois Diana —dijo.

	 

	Al menos le había atinado a eso. 

	 

	—¿Es Diana vuestra esposa? —preguntó ella.

	 

	Él negó dificultosamente con la cabeza. 

	 

	—Ella será… la esposa de Dragón.

	 

	—No, no soy Diana. Y no hay dragones aquí, señor, así que no tenéis por qué temer. Estáis a salvo en la abadía y os ayudaremos a recuperaros.

	 

	—Ángel —repitió él.

	 

	—Seré vuestro ángel, si así lo deseáis —dijo ella. Apretó la cataplasma contra la herida y lo vendó rápidamente. Él soltó un quejido, pero se quedó quieto. Al terminar, ella se apartó y le sonrió. —Mucho mejor. Aunque la fiebre aún no baja.

	 

	Él la tomó de la mano. 

	 

	—¿Quién sois? —preguntó.

	 

	La repentina claridad de sus ojos azules la espantó. 

	 

	—Creí que ya lo habíamos aclarado —dijo ella. —¿No dijisteis que era vuestro ángel?

	 

	Él paseó la mirada de su rostro a su escote, donde su vestido de lino enmarcaba la suave piel de su pecho y cuello.

	 

	—Sí —respondió lentamente, su voz ganando fuerza con cada palabra. —Pero me equivoco. Si el cielo tuviese ángeles como vos, belleza, los hombres se dejarían caer sobre sus espadas de buena gana para llegar allí.

	 

	De pronto, Bridget sintió que era ella la que tenía fiebre. Las mejillas le ardían.

	 

	—Y allí está la prueba —dijo Ranulf, señalando débilmente sus mejillas. —Los ángeles no se sonrojan.

	 

	El comentario fue tan absurdo que Bridget no pudo evitar soltar una risita. 

	 

	—¿Y cómo lo sabéis, señor? No recuerdo que las escrituras proclamaran tal prohibición.

	 

	—Son criaturas santas. No sufren de fragilidades humanas como la vergüenza, o…. —vaciló, estudiándola con sus intensos ojos azules. —O la timidez. ¿Qué es lo que colorea esas bonitas mejillas?

	 

	Estos no eran balbuceos febriles de un hombre enfermo. Bridget cayó en la cuenta de que, a pesar del sonrojo de la fiebre, él estaba tan consciente como ella. Se levantó, alarmada, la venda vieja cayéndosele de las manos. 

	 

	—Os suplico que os durmáis, señor. En la mañana solo recordaréis que un ángel vino a cuidaros en la noche, y si recordáis algo más, os suplico que lo olvidéis.

	 

	Él la tomó de la mano. 

	 

	—No os marchéis, por favor. Se mi ángel, entonces, y no lo cuestionaré, lo prometo. Solo quedaos un poco más y dejadme miraros.

	 

	Su agarre era débil, y ella pudo desprenderse en cualquier momento, pero le dejó atraerla a la cama nuevamente. 

	 

	—Debo marcharme —susurró ella. —Necesitáis descansar.

	 

	Por primera vez lo vio sonreír, una sonrisa pícara que la hizo quedar sin aliento. 

	 

	—Ah, hermosa doncella, se dice que ver algo hermoso es una cura mucho más poderosa que cualquier poción.

	 

	Nuevamente Bridget se sonrojó ante el desacostumbrado cumplido. Los nervios la hicieron sonar cortante. 

	 

	—¿Y quién dice tales tonterías?

	 

	—Ellen, mi abuela, quién ha estado curando a la buena gente de Lyonsbridge por más de treinta años.

	 

	Cada palabra la ponía más en riesgo, pero su curiosidad era demasiada. 

	 

	—¿Lyonsbridge? ¿Es ese vuestro hogar?

	 

	—Sí. Está en Inglaterra, pero mi abuela es normanda. Se crio en Normandía.

	 

	Bridget intentó imaginarse a esta mujer normanda. ¿Cómo sería viajar a otra tierra para establecer un hogar y hacer familia? 

	 

	—¿Vuestra abuela es una sanadora? —preguntó.

	 

	Él vaciló antes de contestar. 

	 

	—Es el ama del castillo, por lo cual atiende a todos sus vasallos.

	 

	Bridget lo miró sorprendida. Así que este hombre no era ningún caballero errante, sino el nieto de un Lord. Lo que significaba que sin duda habría una investigación para dar con su paradero. Si ella y los monjes no lo curaban rápido y lo enviaban de vuelta a casa pronto, aparecerían personas buscándolo en St. Gabriel.

	 

	Se apartó de él, levantándose. 

	 

	—Habéis hablado demasiado, mi lord —dijo. —Debo insistir en que descanséis. 

	 

	—No soy ningún lord, ángel. Me llamo Ranulf Brand. Y ya que hemos aclarado que no sois parte de la hueste angelical, me gustaría saber vuestro nombre.

	 

	Bridget negó con la cabeza. No podía decirle su nombre. Fuera de estos muros, no tenía nombre, no existía.

	 

	—¿Me lo diríais? —preguntó él.

	 

	Ella negó con más fuerza antes de marcharse a toda prisa de la habitación.

	 


Capítulo 3.

	 

	 

	Como una polilla atraída por el brillo de una vela, Bridget se encontró obsesionada con el peligroso deseo de volver a ver al extraño. Quería preguntarle sobre su hogar al otro lado del canal; ese Lyonsbridge. Apenas podía imaginar todo lo que él podía contarle del mundo exterior. Pero los monjes habían guardado el secreto de su existencia todos estos años. Ella no se atrevía a exponerse. No volvería a ver al inglés, se dijo severamente mientras regresaba mecánicamente a sus tareas. Ni siquiera se acercaría a los dormitorios mientras él estuviese allí.

	 

	Pero no podía olvidar sus ojos azules y su sonrisa pícara, y la manera en que su voz ronca y profunda la llamaba “ángel”.

	 

	A mediodía se rindió, sabiendo que no sería productiva y se dirigió a la iglesia por el patio. Su consciencia le decía que debía pasar el día de rodillas, pidiéndole perdón al Señor por lo malagradecida que era respecto a la vida que tenía. Pero en lugar de ello, se dirigió al edificio adosado, que tenía los manuscritos de la abadía. Como de costumbre, la biblioteca estaba vacía.

	 

	Era una colección pequeña, comparada con otros monasterios europeos, pero contenía los textos religiosos de costumbre, desempolvados diariamente por los monjes, pero raramente leídos. Los hermanos de St. Gabriel estaban más interesados en textos científicos, y estos los guardaban en el cobertizo, donde podían leerlos con más facilidad.

	 

	Bridget a veces consideraba la biblioteca como su santuario personal. Había leído todos los libros varias veces, pero regresaba constantemente a una pequeña estantería que tenía volúmenes designados como indignos de ser leídos por los monjes. A los quince años se había atrevido a leer uno. Y desde entonces eran sus favoritos. Leyó el trágico mito griego de Orfeo, quien viajó al Inframundo en busca de su Eurídice. Suspiró por los poemas de amor de Ovidio. Pero lo que más le fascinaba eran las historias del rey inglés, Arturo y sus osados caballeros.

	 

	Tomó el volumen y empezó a leerlo, aunque era capaz de recitar las palabras de memoria. ¿Era Ranulf un caballero? Lo habían encontrado sin nada, pero era de una familia noble, así que seguro había venido a caballo. Tenía la fuerza de un guerrero, pensó, sonrojándose al recordar la noche en que le quitó la túnica ensangrentada. 

	 

	Sus ojos recorrieron ansiosamente las palabras conocidas. Lancelot había venido del Continente a Inglaterra para unirse a la famosa corte de Arturo. Allí había encontrado el amor en la hermosa Guinevere. Ahora, este caballero, su caballero, había llegado de Inglaterra al Continente con su propia noble misión. ¿Encontraría el amor también? Bridget sonrió en su propia fantasía.

	 

	El caballero yaciente en la recámara de los monjes, vestido como uno no tenía nada que ver con el legendario Lancelot. Y una chica pobre, criada en un monasterio olvidado no tenía nada en común con la reina de la fábula.

	 

	—¿Bridget? ¿Estáis aquí?

	 

	El Hermano Francis interrumpió sus fantasías. Cerró rápidamente la tapa del libro y lo regresó a su lugar. 

	 

	— Sí, estudiando —dijo ella, levantándose de un salto y yendo a reunirse con él antes de que pudiera ver en qué esquina estaba sentada ella.

	 

	Francis parecía acongojado, y Bridget pensó en el paciente. 

	 

	—¿Empeoró? —preguntó alarmada. —¿Aumentó la fiebre?

	 

	Francis negó con la cabeza. 

	 

	—No, está mucho mejor. Ese es el problema. Está de pie, y le jura a Alois que tiene intenciones de revisar el monasterio hasta encontrar a la hermosa enfermera que le cuidó.

	 

	Bridget hizo un gesto de dolor. 

	 

	—¿No le dijisteis que era una alucinación?

	 

	—Sí, pilluela. Pero esta vez él está demasiado seguro de sí. No me escucha —le dirigió una mirada reprobatoria. —Os dije que sería insensato volverlo a ver.

	 

	Bridget ladeó la cabeza. 

	 

	—Tendréis que decirle entonces que soy una doncella de Beauville a quien trajisteis para atenderlo. Enviadlo allá en su búsqueda.

	 

	—Tendría que mentir… —empezó él.

	 

	—Perdonadme, Hermano, pero ¿cuántas mentiras habéis dicho hasta ahora para mantener el secreto de mi existencia? Una más no hará diferencia, imagino.

	 

	—Lo pensaré —dijo él. —Pero de momento, debo llevaros ante Alois.

	 

	Bridget soltó un gruñido. Alois era el abad de St. Gabriel. Siempre le había parecido un hombre justo, pero a diferencia de Francis, carecía de sentido del humor. Sabía que una reprimenda de su parte sería mucho más severa que los gentiles recordatorios de Francis. 

	 

	—El mismísimo extraño dijo que le salvé la vida —le dijo a Francis. 

	 

	—Sí, hija, y sabemos que vuestra medicina hace maravillas, pero es lo otro lo que hizo que el Hermano Alois se preocupara.

	 

	—¿Lo otro? —preguntó Bridget.

	 

	Francis apartó la mirada, balbuceando.

	 

	—Eh, pues, ese hombre; el paciente, dice, eh, que te besó.

	 

	***

	 

	Resultó que Bridget tuvo que enfrentar no solo al Hermano Alois, sino también al Hermano Cyril, el prior de la abadía, y al Hermano Ebert. Esperaba a Ebert, ya que era el hermano que se encargaba normalmente de los asuntos del mundo exterior. Había sido él quien encontró al extraño herido en el camino, y era él quien se encargaba de ir a la villa a buscar las cosas que los monjes no lograban plantar o armar en el monasterio. La mayoría de las veces tenía que ver con los inventos de los monjes.

	 

	Los tres la esperaban sentados unos junto al otro en el banquillo alto de la sacristía al fondo de la iglesia. Usaban hábitos idénticos, ya que Alois se negaba a diferenciarse de los demás monjes usando el hábito de un abad. Bridget sabía que no tenía nada que temer, pero de momento le parecía que eran zamuros esperándola sobre un tronco.

	 

	Francis se quedó junto a ella cuando llegaron.

	 

	—Hija mía —empezó Alois. —Has estado bajo nuestro cuidado muchos años y todos nosotros hemos jurado protegeros y cuidaros.

	 

	—Lo sé, Hermano, y lamento haber…

	 

	Alois alzó una mano. 

	 

	—No es culpa vuestra, Bridget. La culpa fue nuestra por no darnos cuenta de que sería más difícil manteneros alejada del mundo ahora que habéis… —el abad vaciló antes de continuar. —Que habéis crecido.

	 

	A Bridget la habían regañado antes por pequeñas transgresiones, pero sentía que había algo distinto respecto a esta reunión. Estaba acostumbrada a regaños sencillos, con sonrisas reprobatorias. Pero esta vez, los rostros de sus acusadores parecían estar llenos de miedo.

	 

	—Lo siento —murmuró.

	 

	El Hermano Ebert se inclinó. 

	 

	—¿Tenéis algo que confesar, Bridget? ¿Acaso ese hombre, ese extraño, intentó…? —se detuvo. Incluso al experimentado Ebert le costaba decirlo.

	 

	Bridget sintió una punzada en el corazón. Alois decía la verdad. Los hermanos la habían protegido como si fuese su hija, pero en algún momento parecía que los papeles habían cambiado y ella se había vuelto la madre y ellos los hijos. Sabía poco del mundo, pero gracias a su lectura, seguramente tenía una mejor idea de lo que pasaba entre un hombre y una mujer que ellos. Notaba que los monjes temían por ella, y no tenían ni idea de cómo comunicarle ese miedo o el amor que lo inspiraba.

	 

	Desearía poder ir y abrazarlos, pero eso también estaba prohibido por la Regla. Intentó poner sus sentimientos en su sonrisa. 

	 

	—Nada sucedió entre el visitante y yo, podéis despreocuparos. Quizás no debí atenderlo personalmente, pero ya no hay remedio.

	 

	Cyril tamborileaba nerviosamente con el pie. 

	 

	—Ya dijo que no sucedió nada. ¿Qué más queréis de la chica? —preguntó con impaciencia. —Hacedla prometer que no lo volverá a ver y terminemos con esto.

	 

	Bridget raramente veía a Cyril fuera del cobertizo e imaginó que estaba ansioso por regresar a su trabajo.

	 

	Ebert asintió, pero Alois parecía dudoso. 

	 

	—Como abad, debo asegurarme.

	 

	Francis, junto a Bridget, alzó la voz por primera vez. 

	 

	—El hombre ardía en fiebre, hermanos. Casi no recuerda lo que sucedió y pronto se marchará. No creo que sea necesario hacer nada más.

	 

	Con los tres hermanos esperando su respuesta, Alois asintió. 

	 

	—¿Lo prometéis, Bridget?

	 

	Bridget asintió. 

	 

	—Permaneceré oculta hasta que se marche.

	 

	Alois suspiró. 

	 

	—Pues bien. No hablaremos más del asunto —los tres monjes se levantaron con suspiros aliviados y se marcharon en fila de la sacristía.

	 

	***

	 

	Ranulf estaba sentado al borde de su lecho, sopesando la pesada bolsa en sus manos. Los ladrones que le habían atacado, si lo eran, habían sido increíblemente impacientes o estúpidos. Se habían llevado su montura, sus armas, su sobrecapa e incluso sus botas, pero le habían dejado la pequeña fortuna que cargaba bajo la túnica. Y el regordete monje se la había retornado sin tocar. Para haber sido molido a palos, Ranulf tenía mucha suerte.

	 

	—¿Qué tan lejos está esta villa, hermano? —le preguntó a Francis. —¿Y cómo se llama la doncella? Me gustaría visitarla para compensarla como agradecimiento.

	 

	Las mejillas del monje se agitaron al negar vigorosamente. 

	 

	—No os recibiría, señor. No, es mejor dejarlo así. La única recompensa que todos queremos aquí es que recuperéis la salud. Ya pasada la fiebre, no pasara mucho antes de que tengáis la fuerza suficiente para regresar a vuestro viaje.

	 

	Ranulf no estaba listo para admitir que su primera parada era justamente St. Gabriel. Quería estar recuperado y sano cuando empezara a preguntar por Edmund.

	 

	—Aprecio todo lo que todos vosotros habéis hecho por mí, hermano —dijo. —Pero estoy seguro de que fue la medicina de la doncella lo que salvó mi vida, y no tengo intenciones de irme sin agradecerle.

	 

	Francis suspiró. 

	 

	—Beauville está bastante lejos, Sir Ranulf. No estáis lo suficientemente fuerte para viajar.

	 

	A Ranulf aún le dolía la cabeza, pero su mente era tan aguda como siempre. Algo en las palabras del monje lo confundieron. 

	 

	—Si vive tan lejos, ¿por qué viene a tratarme en medio de la noche?

	 

	—Estáis equivocado —dijo el monje secamente. —Viene a mediodía.

	 

	Ranulf miró la pequeña ventana por la que se filtraba la luz del sol a su recamara. ¿Había estado tan confundido? se preguntó. ¿O acaso el día y la noche eran iguales en este lugar?

	 

	—Recuerdo claramente que me trató a la luz de una vela.

	 

	—Ah, señor, estabais en un estado demasiado pobre para recordar nada. Ahora creo que es hora de que descanséis para evitar volver a caer en el delirio del cual os acabáis de recuperar.

	 

	Ranulf miró la bolsa de dinero en sus manos. 

	 

	—¿Os regreso esto para que lo cuidéis por mí? —preguntó.

	 

	Francis se echó a reír. 

	 

	—No debéis temer que os roben en St. Gabriel. Vuestro dinero no tiene valor aquí.

	 

	Ranulf sacudió la cabeza, sorprendido. Jamás había conocido hombres así. Los monjes que lo atendían parecían sumamente satisfechos con sus vidas. Parecían carecer de los defectos de hombres ordinarios: codicia, ambición y deseo.

	 

	Dejó caer la pesada bolsa al suelo de tierra pisada. 

	 

	—Lo dejaré aquí. Pero, aunque vuestra hermandad quizás no esté interesada en mi oro, estoy seguro de que la enfermera apreciaría unas cuantas monedas extra. Todavía tengo intenciones de buscarla cuando pueda montar un caballo.

	 

	—Lo único que podemos ofreceros aquí respecto a monturas son mulas.

	 

	—Hasta que pueda montar una mula entonces —dijo Ranulf, sonriendo. —No he montado en una desde que era pequeño, pero no desdeñaré a la bestia capaz de llevarme a donde pueda conseguir algo mejor.

	 

	—Me han dicho que son seguras, aunque nunca he montado una. Siempre he querido intentarlo.

	 

	Ranulf disimuló una sonrisa al imaginarse al corpulento monje sobre una mula. 

	 

	—Quizás podamos ir a buscar a la doncella juntos, cuando me recupere.

	 

	—Quizás —dijo Francis con una sonrisa nerviosa. —Ahora iros a dormir. Mientras más rápido os recuperéis, más rápido podréis regresar a vuestro viaje.

	 

	Ranulf asintió, recostándose. El monje parecía ansioso de deshacerse de él, y más ansioso aún de evitar preguntas sobre la hermosa mujer que había acudido al menos dos veces a su lecho. Había algo extraño en el cuento del monje sobre la doncella de la villa y si había sido de noche cuando ella le visitó, estaba seguro. No entendía por qué eran tan evasivos al respecto, pero estaba empeñado en averiguarlo. Estaba ansioso de empezar a buscar a Dragón, pero su hermano había estado perdido tres años, su búsqueda podía esperar un par de días más mientras resolvía el misterio de la angelical enfermera.

	 

	***

	 

	El sol en el rostro se sentía bien, pensó Ranulf, especialmente considerando lo cerca que había estado de no volver a sentir nada.

	 

	—¿Dónde está la magnífica mula que me habéis prometido, hermano? —le preguntó a Francis mientras atravesaban el patio hacia el establo.

	 

	El monje sonrió. 

	 

	—¿Seguro que estáis lo suficientemente bien para montar? Vuestra herida aún es reciente.

	 

	—No, pero se me va a pudrir el cerebro si no salgo de esa recamara. Lo intentaré, ver qué tal se siente estar sobre un animal, cualquier animal —agregó con un gesto triste. Había cruzado el Canal en su magnífico corcel gris, Trueno, solo para que se lo arrebataran. Esa pérdida le dolía más que la cabeza.

	 

	—Al menos nuestras mulas no os darán problemas. Son viejas y flojas. Tenían otros nombres antes, pero ahora solo se les conoce como Caracol y Tortuga.

	 

	Ranulf se rio junto al monje al llegar a la puerta del establo y entrar. Las mulas estaban en cubículos opuestos cerca de la entrada.

	 

	—¿Cuál es cuál? —preguntó.

	 

	El monje fue a contestar, pero se detuvo al escuchar un movimiento susurrante que llamó la atención de ambos a la puerta trasera del establo. Los ojos de Ranulf no se habían adecuado a las sombras todavía, pero vio una figura esbelta escurrirse por el haz de luz que se filtraba por la puerta de atrás.

	 

	Francis se aclaró ruidosamente la garganta. 

	 

	—Esta es Tortuga —dijo, tomando a Ranulf por el hombro y girándolo hacia el cubículo de la derecha.

	 

	Ranulf volteó a mirar la puerta trasera. Estaba casi seguro de que la figura que había visto era femenina.

	 

	—¿Vino a visitarme mi enfermera? —le preguntó a Francis.

	 

	El monje negó con la cabeza. 

	 

	—No. No regresará ahora que os habéis recuperado.

	 

	—Pero creí ver… —señaló la puerta trasera con la cabeza.

	 

	—¿El mozo del establo? Viene a limpiar los establos unas tres veces por semana.

	 

	Ranulf frunció el ceño. 

	 

	—Creí que habíais dicho que los monjes hacían todo el trabajo aquí.

	 

	—Sí, excepto por este muchacho. Vive en una granja cercana. La familia es pobre y necesitan el dinero…

	 

	Ranulf creía que los hombres que habían tomado votos sagrados eran invariablemente honestos, pero tenía la sensación de que el agradable Francis intentaba engañarlo. Solo había visto un poco de la figura, pero estaba seguro de que era la joven que buscaba.

	 

	Escuchó distraídamente mientras el monje le presentaba a las mulas, quienes, aunque no eran Trueno, no eran las criaturas lastimeras que temía. Cualquiera de las dos sería lo suficientemente buena para llevarlo a donde pudiese comprarse armas y montura nueva.

	 

	Se mareó al treparse al lomo de Caracol, pero se recuperó rápidamente. Una caminata por el establo fue suficiente para demostrar que sí era capaz de montar, aunque se cansaba rápido.

	 

	Se daría un par de días más para recuperarse, decidió al devolverle las riendas del animal a Francis. Mientras tanto, intentaría descubrir por qué el monje le mentía respecto a su hermosa enfermera.

	 

	***

	 

	Bridget corrió por detrás de los edificios del monasterio a la cocina, jadeando. Había escapado por muy poco. Había prometido alejarse del extraño mientras estuviese en St. Gabriel, pero casi se había tropezado de frente con él.

	 

	—¿Cómo iba a saber que Francis lo iba a traer al establo? —le preguntó al gato leonado que dormía frente al hogar. El animalito bostezó antes de reacomodarse para seguir durmiendo.

	 

	Al principio, Bridget lo había confundido con otro monje. Todavía vestía el hábito que ella le había puesto esa primera noche. Pero momentos después notó su error. Incluso bajo el hábito, se notaban los anchos hombros del caballero y sus poderosos brazos. Y el hábito le llegaba bastante más arriba del talón, ya que el caballero era bastante más alto que todos los monjes, exceptuando a Ebert.

	 

	Bridget se sirvió una jarra de cerveza. Tenía calor y estaba irritada. Sabía que los monjes tenían razones para mantenerla oculta, pero detestaba tener que huir como un conejo.

	 

	—¿Qué podría salir mal por hablar unos minutos con él? —le preguntó al gato, quien alzó la cabeza con un gesto fastidiado. —Se marchará pronto y olvidará que me conoció. ¿Acaso se acabaría el mundo si alguien de fuera de St. Gabriel se entera de mi existencia?

	 

	El gato solo continuó mirándola fijamente con sus ojos oscuros, como esperando a ver si volverían a interrumpir su siesta de media mañana. Al Bridget guardar silencio, volvió a estirarse y a quedarse dormido.

	 

	***

	 

	Los monjes de St. Gabriel tenían un horario de tareas: cocina, jardín, reparaciones y animales, que se rotaban para dar a todos unos turnos justos. Bridget había creado el horario. Hasta que ella se hizo cargo, el trabajo progresaba a tropezones. Ella participaba en varias tareas, pero cuidar de los animales no era una de ellas. Aun así, se aseguraba de dar una vuelta por el establo para asegurarse que todo estuviese en orden.

	 

	Los errores no eran normalmente producto de flojera o falta de voluntad. Pero más de una vez un monje concentrado en probar una nueva manera de hacer que las puertas se abrieran automáticamente olvidaba ordeñar una vaca o ponerles comida a los cerdos.

	 

	La llegada repentina de Francis y Ranulf había evitado que diera su vuelta acostumbrada. Faltar un día no haría mucha diferencia, pero decidió pasar por el establo luego de limpiar la cocina en la tarde, antes de retirarse a su casita.

	 

	El crepúsculo primaveral se desvanecía en el cielo cuando abrió la pesada puerta del establo. Podía ver el cielo rosáceo por las aberturas en el techo, pero el establo estaba mucho más oscuro que en sus horas acostumbradas de visitas. Debería haber traído una lámpara. Una brisa fría colándose por la puerta la hizo estremecer.

	 

	El establo estaba mucho más silencioso que en las mañanas. Muchos de los animales ya se habían anidado para dormir. Las mulas la miraron con interés, pero lo perdieron rápidamente al notar la falta de zanahorias en sus manos.

	 

	Se paseó por el pasillo central, mirando a las tres vacas y el pequeño gallinero. Todo parecía estar en orden, y el cielo se oscurecía cada vez más. 

	 

	Desdeñando una repentina sensación incómoda, se volteó para marcharse.

	 

	De pronto una mano la agarró y una inconfundible voz profunda le habló.

	 

	—Buenas tardes, ángel.

	 


Capítulo 4.

	 

	 

	Bridget ahogó un grito y se dio la vuelta de un salto para mirar esos traviesos ojos azules.

	 

	—¿Venís en la noche a cuidar animales enfermos, de la misma manera que lo haces con viajeros convalecientes? —preguntó él.

	 

	Ella abrió la boca para responder, pero sintió que el polvo del establo la ahogaba. 

	 

	—Yo…yo —tartamudeó.

	 

	Él dejó de sonreír al ver el pánico en su rostro. 

	 

	—Calma, ángel. No quise asustaros. Os he estado buscando estos dos días para agradeceros —señaló su cabeza aún vendada. —Probablemente os debo la vida.

	 

	—No, no fue nada. Debo marcharme —ella intentó zafarse, pero él la sostuvo con firmeza.

	 

	—No os haré daño, mi señora. Lo prometo. Quedaos.

	 

	Bridget recordó las muchas advertencias que le habían dado los hermanos durante todos estos años sobre lo que les pasaría si se conocía su presencia. El juego peligroso que había estado jugando con el extraño ya no era un juego. Era obvio que estaba demasiado recuperado como para creer que ella era un sueño.

	 

	—No lo comprendéis —suplicó. —Por favor, soltadme.

	 

	Se miraron por un momento, los ojos de ella llenos de angustia, los de él confundido. Finalmente, él la soltó. Sin otra palabra, ella se marchó corriendo hacia la noche.

	 

	Ranulf se le quedó mirando mientras se marchaba. Al menos una de sus preguntas había sido contestada. La doncella no era una alucinación. No era un fantasma lo que había agarrado. El rostro que le había mirado con alarma no era el rostro de un ser fuera de este mundo, sino una mujer de carne y hueso con pecas en la nariz y las mejillas sonrosadas. Los labios que había rozado con los suyos durante su episodio febril eran rojos y generosos.

	 

	Se dio cuenta, sorprendido, que su breve encuentro con la doncella le había producido algo parecido al deseo. Jesús. Jamás había sido un hombre de coquetear despreocupadamente. De hecho, desdeñaba a sus compañeros Cruzados que buscaban prostíbulos para aliviar sus necesidades físicas.

	 

	Siempre había preferido dirigir sus pensamientos a cosas más elevadas. Aunque jamás se lo había admitido a nadie, varias veces se valió de la imagen de la prometida de Dragón, Diana, cuando el cansancio de la batalla lo hacía ansiar pensamientos más tiernos sobre el hogar y mujeres. Extrañamente, la belleza etérea de Diana parecía palidecer junto al recuerdo de esta mujer que acababa de conocer.

	 

	Miró a su alrededor. Había oscurecido por completo y los animales estaban dormidos. Casi no veía sus siluetas en la oscuridad. Se dirigió lentamente a la puerta, haciéndose preguntas. ¿Por qué había huido? ¿A qué le temía? ¿Y por qué el Hermano Francis mintió respecto a ella?

	 

	Llegó al patio y entrecerró los ojos para ver al otro lado en el crepúsculo. No había señales de su hermosa enfermera. Del otro lado del patio estaba la iglesia, con el pequeño cementerio más allá. A su izquierda los dormitorios de los monjes y a la derecha la cocina. ¿El pequeño edificio de ladrillo más allá? ¿Estaría ella allí?

	 

	Continuó por el medio del patio. El pequeño edificio no tenía ventanas, y no se veía luz por la rendija de la puerta. Si su enfermera estaba adentro, estaba en total oscuridad.

	 

	Ranulf suspiró. No tenía fuerza para buscarla por todo el complejo, especialmente de noche. Su salvadora permanecería un misterio una noche más.

	 

	***

	 

	Francis consultó con el Hermano Ebert y el abad Alois.

	 

	—Bridget, es demasiado peligroso que vos estéis aquí ahora —dijo el Hermano Alois gentilmente mientras ella esperaba en sorprendido silencio, sentada en la cama del abad en sus aposentos. —Los Marchand son gente amable. Os darán un buen hogar. Si alguien os ve, la Sra. Marchand os presentará como su sobrina, la hija de una hermana que murió.

	 

	—Eso significaría decir algunas mentiras, Bridget —agregó Ebert. —Pero no más de las que ya hemos tenido que soportar todos estos años. Estoy seguro de que Dios nos perdonará, ya que es solo por manteneros a salvo.

	 

	Bridget negó con la cabeza y dijo firmemente. 

	 

	—No iré a ninguna parte. ¿Qué haríais vosotros sin mí?

	 

	Francis se sentó junto a ella en el estrecho camastro del abad e ignorando todas las convenciones de la orden, la rodeó con un brazo. 

	 

	—Tendremos que soportarlo, Bridget. No somos completamente inútiles. De alguna manera nos las apañamos antes de vuestra llegada.

	 

	—Pero la cocina… el jardín… el horario… —Bridget no creía lo que oía. La estaban desterrando del único hogar que había conocido, todo porque había intercambiado algunas palabras con un desconocido que de seguro se marcharía pronto y la olvidaría. 

	 

	—Todos os extrañaremos terriblemente Bridget, e intentaremos que la abadía no se caiga a pedazos en vuestra ausencia —había un toque de divertimento en la voz de Alois.

	 

	—Puede que os guste el exterior, Bridget —agregó Ebert. —Es hora de que tengáis vuestra propia vida, una que conlleve más que cuidar a un montón de viejos.

	 

	Bridget miró a Francis, quién aún la apretaba contra sí, y luego a los rostros ansiosos de Ebert y Alois. Empezaba a darse cuenta de que, a diferencia de otras ocasiones que había logrado camelar o forzar a los monjes a ponerse de su parte, esta vez no serían convencidos. 

	 

	—Jamás he deseado otra vida —dijo, la voz quebrándosele. —Soy feliz aquí. Por favor, no me desterréis.

	 

	Alois se enderezó. 

	 

	—Ya está decidido. Ebert os llevará mañana antes del amanecer. Para cuando nuestro visitante inglés despierte, os habréis marchado. Ahora mejor descansáis antes del viaje.

	 

	Su momento de debilidad superado, Bridget se levantó, apartándose de Francis y poniendo las manos en jarra. 

	 

	—No iré —repitió. —Lamento haberos preocupado al hablar con el extraño, pero él se marchará pronto y no dejaré que su visita interrumpa la vida en la abadía.

	 

	Francis se levantó pesadamente. 

	 

	—Me temo que el abad tiene razón, Bridget. Es la única manera de protegeros. ¿Qué pensaría la gente de saber que os criamos?

	 

	—No me importa lo que piensen.

	 

	—Ah, pero decís que os importa lo que pase con la abadía —dijo Alois gravemente. —Y si se corre la voz de que os hemos mantenido escondida aquí durante años, pondría en peligro nuestra existencia.

	 

	Este era un argumento que Bridget no había considerado. 

	 

	—¿Creéis que la iglesia sería capaz de…?

	 

	—Órdenes sagradas han sido desbandadas por ofensas mucho menores —interrumpió Alois.

	 

	Ella volvió a sentarse, en sorprendido silencio. Aunque no podía siquiera pensarlo, al parecer no tendría otra opción sino aceptar las órdenes del abad. Sería desterrada de su hogar y alejada de sus seres queridos.

	 

	Luchando contra las lágrimas, dijo. 

	 

	—Prometedme que cuando el extraño se marche, me dejaréis regresar.

	 

	Francis le dirigió una triste sonrisa. 

	 

	—Hija mía, estáis por descubrir un mundo nuevo que jamás habéis experimentado. Para cuando el inglés se vaya, quizás no deseéis regresar.

	 

	—Lo desearé —dijo ella fieramente. —St. Gabriel es mi hogar.

	 

	Los monjes intercambiaron miradas tristes, pero ninguno intentó discutir con ella.

	 

	—Apenas él se marche, ¿me dejaréis regresar? —repitió ella.

	 

	—Lo discutiremos cuando llegue el momento —dijo Alois secamente.

	 

	Y ella tuvo que contentarse con ello.

	 

	***

	 

	Ranulf encontró al Hermano Francis saliendo de la iglesia luego de sus oraciones matutinas.

	 

	—¿Cómo está vuestra cabeza hoy? —le saludó Francis. A Ranulf le pareció que algo del entusiasmo acostumbrado del monje había desaparecido.

	 

	—Cada día un poco mejor —respondió Ranulf. —Pero no os busco para hablar de mi condición. Deseo respuestas.

	 

	Francis miró a su alrededor. Varios monjes salían de la iglesia para dirigirse a sus deberes matutinos. 

	 

	—Vamos a la huerta —dijo. —Será más discreto, y además me toca cocinar hoy.

	 

	Ninguno habló mientras se dirigían a la vasta huerta donde los monjes plantaban sus vegetales. Francis tomó una cesta colgada en la verja y se la tendió a Ranulf. 

	 

	—¿Alguna vez os hicieron recoger vegetales en vuestra hermosa propiedad, muchacho?

	 

	Pero Ranulf no sería distraído de su propósito. Ignoró la pregunta del monje y la cesta, diciendo entonces. 

	 

	—La volví a ver anoche, Hermano Francis, la enfermera de medianoche. ¿Por qué me mentisteis al respecto?

	 

	Francis vaciló, dejando la cesta en el suelo antes de mirar al joven. 

	 

	—Que el Señor me perdone hijo, pero tuve mis razones. Os pediré que no preguntes más sobre la doncella.

	 

	—¿Pero por qué? ¿No podéis al menos darme una explicación? Ella salvó mi vida, después de todo.

	 

	—Lo siento.

	 

	—¿No podéis decirme su nombre? ¿Ni dónde encontrarla?

	 

	—No puedo.

	 

	Ranulf cuestionó su propia insistencia ante el obvio misterio de Francis. Debería olvidar a la chica y concentrarse en encontrar a su hermano, pero algo lo forzaba a buscarla. La cabeza empezaba a dolerle otra vez. Apretó la mandíbula y le dirigió al monje una mirada implacable. 

	 

	—Entonces preguntaré por mi cuenta. Estoy seguro de que alguien en la villa podrá decirme algo sobre ella. No puede haber muchas doncellas con su descripción que tengan poderes curativos.

	 

	Francis hizo un gesto de dolor antes de remangarse ligeramente el hábito y arrodillarse en la huerta. 

	 

	—Sois un joven muy testarudo —dijo.

	 

	—Sí, me lo han dicho.

	 

	—Ya no está aquí —dijo Francis, empezando a recoger vainas. Al notar la expresión escéptica de Ranulf, se volvió a mirarlo. —Os digo la verdad esta vez. Se marchó esta mañana a Beauville. Pero debéis creerme cuando os digo que preguntar por ella la pondrá en peligro.

	 

	No era eso lo que Ranulf había esperado. Había especulado las razones de los monjes para guardar el secreto de la presencia de la chica, pero esta no había sido una de ellas. Mirando las verdes colinas a su alrededor preguntó. 

	 

	—¿Qué podría amenazar la vida de una jovencita en un lugar tan pacífico?

	 

	Francis continuó recogiendo las vainas metódicamente. 

	 

	—Nuevamente, no puedo deciros. Es un secreto guardado por muchos años. Pero os suplico que no penséis más en ella.

	 

	De pronto la curiosidad de Ranulf sobre la hermosa doncella cobró un significado completamente distinto. Si el monje decía la verdad, si su hermosa enfermera estaba en peligro, entonces quizás él había sido traído aquí para ayudarla. Había visto milagros así en Tierra Santa.

	 

	—Quisiera ayudarla —dijo.

	 

	Su tono fue tan sincero que Francis soltó su cesta nuevamente y bajó la cabeza, pensativo. 

	 

	Sintiendo que la resolución del monje se debilitaba, Ranulf insistió. 

	 

	—No haría nada para lastimarla, Hermano. Lo juro por lo más sagrado. Y quizás esté en mi poder ayudarla.

	 

	—No creo que haya nada que podáis hacer por ella —dijo Francis. —Pero si me dais vuestra palabra de que nunca revelareis las circunstancias en las que la conocisteis, os diré dónde está. Podréis ir a buscarla y agradecerle como mejor os parezca sus cuidados.

	 

	Ranulf sintió una peculiar emoción que parecía desproporcionada ante el simple hecho de que tendría la oportunidad de pagarle apropiadamente a la mujer que le había curado. 

	 

	—¿Dónde está? —preguntó ansioso.

	 

	—Primero vuestra palabra —dijo Francis.

	 

	—¿De que no hablaré de ella?

	 

	—Si.

	 

	Parecía una petición extraña, pero Ranulf asintió. 

	 

	—Lo juro.

	 

	El Hermano Francis miró su cesta. El fondo apenas estaba cubierto. Con un gruñido, se levantó. 

	 

	—La información os costará —dijo, sacudiendo las manos.

	 

	Ranulf asintió. 

	 

	—Mi dinero está en la recamara. Lo buscaré.

	 

	Francis lo interrumpió con una sonrisa. 

	 

	—No quiero vuestro dinero, jovencito. El precio será una cesta de habichuelas —señaló la cesta. —Espero que desborde. Cuando terminéis de recoger, traedla a la cocina.

	 

	***

	 

	Como los monjes prometieron, Claudine y Philip Marchand eran gente amable, aunque de avanzada edad. De cierta forma su fragilidad era consoladora, ya que Bridget pudo volcarse en enderezar la pequeña casa, limpiando y ordenando todo, y haciendo una comida abundante. Por un momento pudo pretender que estaba en la abadía.

	 

	Ebert y ella habían marchado de St. Gabriel justo antes del amanecer, a lomos de Caracol y Tortuga. Había estado dolorosamente al tanto de que cada paso que daba la alejaba cada vez más de su único hogar, pero el tiempo en el camino le dio una oportunidad de sopesar los aspectos positivos de la aventura. Vería el mundo exterior. Incluso si no pasaba de la humilde casa campesina a las afueras de Beauville, sería mucho más de lo que había visto antes. 

	 

	Cuando llegaron a la casita de los Marchand, logró despedirse de Ebert sin que le temblara la voz, repitiendo que regresaría a St. Gabriel apenas se marchara el extraño.

	 

	Entonces se volvió para verse envuelta en los brazos de la anciana señora Marchand, sintiendo una calidez que la transportó a un tiempo antes de su consciencia. Se preguntó si en algún momento había sido abrazada así por otra mujer, tierna y generosa de pechos, pero la idea le pareció imposible. Los únicos abrazos en su vida habían sido los raramente dados por los monjes mientras crecía. Ahora entendía que cada uno de esos gestos estaban en contra de la Regla, lo que le hacía valorarlos mucho más.

	 

	Philip Marchand se había contentado con palmearle cariñosamente el hombro. Bridget pronto descubrió que el amable anciano estaba casi completamente sordo y a veces bastante confundido, pero su mujer lo vigilaba con el fiero amor de una madre halcón para asegurarse que nada le pasara.

	 

	—Me temo que somos mala compañía para una jovencita tan bonita —le dijo Claudine luego de despedirse del Hermano Ebert.

	 

	—No, sois muy amables por recibirme —le aseguró Bridget. Luego de unos minutos más de conversación, ella empezó a buscar tareas en la casita, encontrándolas de inmediato y volcándose a las mismas.

	 

	La actividad hizo que el primer día lejos de casa se le pasara rápido, y al Bridget irse a dormir en el ático de la humilde casita, decidió que este interludio no sería desagradable. Los monjes habían elegido a los Marchand porque la anciana pareja tenía poco contacto con el resto de la comunidad, ya que su hogar estaba bastante alejado del centro. Era posible que lograra regresar a la abadía antes de que alguien notara su presencia, y mientras tanto, los Marchand se beneficiarían de sus cuidados.

	 

	Claro, era tentador, ahora que había dado este paso, ir a explorar Beauville, pero si lo hacía, harían preguntas. Era mejor quedarse escondida, pensó mientras se dormía. Entonces podría regresar a casa.

	 

	***

	 

	—No entiendo que tiene que ver St. Gabriel en todo esto, muchacho —dijo Francis, sentado junto a Ranulf frente al hogar en la cocina luego de que los monjes se retiraran a dormir. Aunque Ranulf ya lo había sorprendido mintiendo, estaba seguro de que la confusión en su voz era genuina.

	 

	—Tampoco estoy seguro, Hermano. Lo único que sé es que la última carta que recibió la prometida de Edmund de su parte decía que se dirigía a una abadía de Monjes Blancos llamada St. Gabriel. Este es el único lugar que encontramos.

	 

	—Sí, no conozco ningún otro.

	 

	—¿Pero no tenéis ni idea de por qué mi hermano querría venir?

	 

	—No sé porque nadie querría venir, hijo. Nuestro propio obispo tiene veinte años que no viene.

	 

	Ranulf miró los rescoldos del fuego. 

	 

	—Quizás quiso decir que venía a la villa.

	 

	—¿Beauville? Es un destino tan extraño como la misma abadía. Beauville es un lugar tranquilo y callado, solo famoso por el tamaño de sus vegetales.

	 

	—Estúpido Dragón y sus descripciones vagas —espetó Ranulf, frustrado.

	 

	—¿Dragón? —preguntó Francis.

	 

	—Mi hermano. Así le llamo. En Lyonsbridge le pusieron el mote de Mata dragones —su expresión se suavizó con una sonrisa. —Era el más corpulento de nosotros tres. Era capaz de enfrentarse a Thomas y a mí solo y ganarnos dos de tres.

	 

	Ranulf se enderezó horrorizado, cayendo en cuenta de que se refería a su hermano en pasado, como si estuviese muerto. 

	 

	—Era capaz de vencernos a ambos y lo hará nuevamente —enmendó. —Apenas le encuentre.

	 

	—Desearía ser de más ayuda —los ojos azules de Francis lo miraron con cariño.

	 

	—¿Hay un alguacil en Beauville? ¿O algún magistrado?

	 

	—Un alguacil, sí, Charles Guise. Es el alguacil de Beauville, pero todo el mundo sabe que no es más que el abusón en jefe del amo del lugar, LeClerc.

	 

	—¿LeClerc?

	 

	—El amo de aquí. Vive en el Castillo Darmaux y es dueño de otras varias propiedades pequeñas, incluyendo el Castillo Mordin.

	 

	—Y ese alguacil, Guise, ¿es su vasallo?

	 

	—Sí. Dudo que pueda deciros algo. Si un caballero como vuestro hermano hubiese visitado Beauville, hubiésemos escuchado algo al respecto.

	 

	—Me gustaría hablar con el alguacil a pesar de todo, y quizás intente hablar con el barón. También necesito comprar armas nuevas y un caballo.

	 

	—Conseguiríais mejores precios en Rouen. Beauville es algo limitado. Pero podréis conseguir un buen caballo a un buen precio.

	 

	—No me preocupa el precio. Quiero equiparme nuevamente y seguir con mi misión. Ya me he retrasado demasiado. Iré a la villa mañana si me prestáis una de vuestras magníficas mulas.

	 

	Francis sonrió. 

	 

	—¿Seguro que os sentís lo suficientemente bien?

	 

	—Sí. He descansado lo suficiente —Ranulf se levantó. Si estaba ansioso de continuar buscando a su hermano, pero no le reveló al monje que parte de su ansiedad de marcharse era volver a ver a su hermosa enfermera.

	 

	Francis se apoyó pesadamente sobre el atizador para levantarse. 

	 

	—Bien. Os llevaré al establo en la mañana.

	 

	—Y me diréis dónde puedo encontrar al Alguacil Guise…y la dirección de donde se aloja ella.

	 

	Francis vaciló un momento. 

	 

	—No conozco bien la villa, pero sí, os diré dónde encontrarla.

	 

	—Gracias, Hermano.

	 

	Francis lo fulminó con la mirada. 

	 

	—Recordad vuestra promesa.

	 

	—¿Qué no revelaré cómo me curó?

	 

	—Que no hablareis de ella en lo absoluto luego de que os marchéis.

	 

	Ranulf frunció el ceño. 

	 

	—No entiendo el razonamiento, pero os di mi palabra, y pienso cumplirla.

	 

	Francis asintió, pero al voltearse a remover las brasas, tenía una expresión preocupada.

	 

	***

	 

	—Pues esto es inesperado —dijo el Barón LeClerc, desmontando su enorme semental. Acababa de llegar de recorrer las propiedades de Darmaux para ser recibido por el alguacil y esas noticias. Afortunadamente para Guise, el paseo a galope había hecho maravillas para calmar el temperamento de su amo.

	 

	—Creí que lo mejor sería acudir a vos a recibir órdenes, su señoría, ya que siempre nos habéis ordenado no interferir en la abadía.

	 

	—No —dijo el barón luego de un momento. —No quiero que entréis con vuestros hombres —le lanzó las riendas a un mozo. —Así que nuestro informante dice que el inglés está siendo atendido en la abadía, ¿pero aún no sabe qué hace aquí?

	 

	—Dice que no. Entendí que el caballero no ha sido demasiado coherente. Delira de fiebre a causa del golpe.

	 

	El barón sonrió sardónicamente. 

	 

	—Al menos vuestro estúpido intento de detenerlo logró algo, Guise. ¿Es posible que muera?

	 

	El alguacil se encogió de hombros. 

	 

	—Nuestro monje no lo sabe.

	 

	LeClerc se quitó los largos guantes de cuero y los hizo chasquear contra su mano. 

	 

	—Manteneos en contacto con la abadía. Si se recupera, quiero saber qué hace aquí.

	 

	—Muy bien, mi lord. ¿Y si muere?

	 

	—Pues entonces será el fin del asunto, ¿no crees, maldito idiota?

	 

	—Sí, mi lord —el alguacil inclinó la cabeza, pero mantuvo los ojos clavados en la espalda de LeClerc mientras caminaba a grandes zancadas de vuelta a Darmaux.

	 

	***

	 

	La mula mantenía un paso seguro, pero increíblemente lento. Ranulf suspiró amargamente por su corcel perdido. Sería difícil encontrarle un reemplazo a Trueno, en especial tan lejos de casa. Ya podía ver Beauville a la distancia. Francis había explicado que los Marchand vivían a las afueras, cerca de un caminito que llevaba al norte.

	 

	El paseo le había dado tiempo de reflexionar por qué insistía tanto en volver a verla. No creía que nada pudiese distraerlo de su misión de encontrar a Dragón. Quizás el golpe a la cabeza le había anonadado más de lo que creía.

	 

	Si, era la única explicación.

	 

	Entonces la vio. Estaba fuera de una pequeña casita, arrodillada en una huerta con años de abandono. Llevaba un vestido amarillo que iba a juego con su cabello dorado, los únicos trazos de luz sobre las oscuras hierbas.

	 

	Se quedó sin aliento y el corazón se le aceleró. Si la herida le había afectado el cerebro, lo había hecho de una manera bastante peculiar. Jamás había respondido con tanta rapidez ante una mujer. Ni siquiera esa vez que vio a Diana nuevamente, luego de que él y Dragón regresaran de Tierra Santa. Claro, Diana había estado en ese momento corriendo a los brazos de su hermano, sin notar la mirada ardiente de Ranulf.

	 

	Su angelical enfermera tampoco lo notaba ahora, concentrada en su trabajo. Pero Ranulf cambiaría eso. En un momento de dolorosa honestidad, se admitió que no la buscaba solo para recompensarla por sus cuidados, sino porque la deseaba para sí. 

	 


Capítulo 5.

	 

	 

	Bridget tenía dificultades manteniendo el ánimo del día anterior. Los Marchand se habían despertado con el sol y le habían agradecido efusivamente el copioso desayuno que había preparado, pero luego de comer, ambos se habían adormitado junto al fuego. Bridget había escuchado sus gentiles ronquidos mientras lavaba los trastes. Esta no era la emoción que imaginaba al salir de la abadía.

	 

	Decidió trabajar en la huerta, esperando que la luz del sol la animara. Ya había visto que la huerta y el jardín eran un desastre. Alguien obviamente había plantado algo en la primavera, pero desde entonces no lo habían cosechado ni limpiado, dejando un desastre de hierba mala y vegetales.

	 

	Ella empezó a atacar las primeras sin piedad jalándolas, cortándolas y regando cuidadosamente las demás plantas. Estaba tan concentrada que no escuchó la mula acercarse hasta que estuvo en el borde de la huerta. Cuando alzó la vista en pleno riego, vio a Ranulf y dejó caer la regadera, empapándose y mojando el suelo.

	 

	Él le sonrió. 

	 

	—No quise asustaros.

	 

	Ella miró la tierra en su falda, la cual el agua había vuelto lodo. Entonces se volvió a él, ahogando un grito y exclamando. 

	 

	—¿Qué hacéis aquí?

	 

	—Vine a hablar con vos —él se bajó de un salto de la mula, moviéndose con facilidad.

	 

	Bridget se acomodó la falda enlodada. 

	 

	—Es imposible. Digo… no se supone que sepáis que estoy aquí.

	 

	Él sonrió. 

	 

	—Bueno, soy un hombre de posibles cuando se trata de encontrar angelitos escapados. Es mi especialidad.

	 

	Ella pudo sentir el sonrojo drenarse de sus mejillas y luchó por controlar la voz. 

	 

	—No soy un ángel.

	 

	—Pero si estáis escapada. ¿Por qué escapasteis de mí hace dos noches en el establo?

	 

	—¿Quién os dijo dónde encontrarme? —preguntó ella, ignorando su pregunta.

	 

	—El Hermano Francis —al notar su expresión sorprendida, él continuó. —Le obligué a decirme como penitencia por mentirme. Jamás había visto mentir a un hombre de Dios.

	 

	Su tono no era acusatorio, pero Bridget se sintió en la necesidad de defender a su querido guardián. 

	 

	—Lo hizo por mí.

	 

	Ranulf se arrodilló junto a ella, mirándole el rostro. 

	 

	—¿Por qué? ¿Qué es lo que os asusta tanto que ni siquiera me decís vuestro nombre?

	 

	Él ya no usaba el hábito de monje que ella le había puesto esa primera noche. 

	 

	—Os habéis cambiado —dijo, ignorando su pregunta.

	 

	Él sacudió la cabeza, resignado, al ver como ella seguía ignorando sus preguntas. Dio un paso atrás y señaló la simple túnica y pantalones de lana con una sonrisa. 

	 

	—Francis las consiguió para mí. Creo que eran de un criador de puercos, por como olían cuando me las dio, pero las aireé toda la noche para que no tuvieseis que hablarme con la nariz tapada, ángel sin nombre.

	 

	Ella se rio a pesar de todo. 

	 

	—Me llamo Bridget —dijo.

	 

	Él respondió con una sonrisa. 

	 

	—Bridget —repitió, como si le gustara el sonido. —Bridget el ángel.

	 

	Su voz estaba cargada de divertimento. 

	 

	—Algunos de los hermanos lo disputarían. Creo que de niña era más un pequeño demonio que un ángel.

	 

	—¿Habéis estado visitando la abadía desde niña, entonces?

	 

	—Así es —ella vaciló. Por alguna razón, Francis le había revelado donde estaba al mismísimo extraño que era la causa de su destierro de la abadía, pero no le había contado nada más de su crianza inusual. Era un secreto que aún debía guardar. —Sí —terminó simplemente.

	 

	Él esperó un momento a ver si ella elaboraba, pero al notar que no continuaría, se aclaró la garganta y dijo. 

	 

	—He venido a agradeceros por cuidarme, y a recompensaros por haberme salvado la vida.

	 

	Ella negó con la cabeza. 

	 

	—No necesito recompensa. Me alegra que sobrevivierais —al decirlo, se dio cuenta que era verdad. A pesar de la incomodidad que le causaba, estaba feliz de verlo allí, arrodillado junto a ella, sano y sonriéndole con picardía. No recordaba haber estado nunca tan contenta.

	 

	—Ah, pero sería un placer recompensaros, Señora Bridget —él ladeó la cabeza, de pronto ocurriéndosele algo. —Quizás aceptaríais algo de mi si os pido otro favor.

	 

	Ella no podía romper el hechizo de su mirada. 

	 

	—¿Y qué sería eso?

	 

	Él vaciló, mirando la puerta de la casita. 

	 

	—Quizás debería pedir permiso a vuestros… ¿padres? primero.

	 

	Bridget se sintió sonrojar otra vez. 

	 

	—Los Marchand no son mis padres. Yo… yo solo vivo con ellos.

	 

	—¿Sois su protegida?

	 

	Ella asintió vagamente, pero él no pareció notar que vacilaba.

	 

	—Me gustaría que me acompañarais esta tarde —dijo él, levantándose y tomando una de sus manos enlodadas. —Para que me mostréis Beauville. Necesito comprar un caballo y otras cosas.

	 

	Bridget sintió que algo se le movía en el estómago. Lo que pedía él era imposible. ¿Cómo podía mostrarle Beauville si jamás había estado allí? Y sabía que los monjes esperaban que se quedara escondida en casa de los Marchand. Pero la idea de verdaderamente ver el mundo exterior; y en particular con él, le emocionaba.

	 

	—No voy allí… seguido —dijo. —Sería mejor que os buscaras un guía en Beauville propiamente.

	 

	—No se me ocurre mejor guía que mi propio ángel particular. Por favor —suplicó él. —Podéis tomarlo como parte de mi cura. De hecho, estoy un poco mareado por el sol. Puede que necesite una enfermera para sobrevivir el día.

	 

	Todo ese plan era absurdo y peligroso, pero irresistible. Ella le permitió levantarla. 

	 

	—Creo que la mareada soy yo, Sir Ranulf, pues creo que aceptaré vuestra propuesta. ¿Esperaríais aquí mientras me cambio?

	 

	Él sonrió. 

	 

	—Me quedaré tan firmemente plantado como un nabo.

	 

	Bridget vaciló un momento, y antes de perder el valor, se marchó corriendo a la casa para cambiarse.

	 

	***

	 

	La primera impresión de Bridget fue que había mucho más color en la villa que el que jamás había visto en la abadía. Aunque muchas de las casas estaban erigidas con la misma piedra gris usada en St. Gabriel, todas las casitas estaban rodeadas de colores. Los tendederos estaban colmados de telas coloridas secándose al sol. Niños corrían alegremente de aquí allá, sus cabellos color paja reflejando la luz del sol. En la calle había gente empujando carretas llenas de vegetales, ollas de barro pintadas, zapatos de cuero teñido y todo tipo de cosas interesantes.

	 

	Ella respiro una profunda bocanada de aire aromatizado de grasa de tocino y lavanda. 

	 

	—¿No es maravilloso?

	 

	Él le sonrió, pero pareció confundido ante su entusiasmo por lo que era una escena bastante común.

	 

	Bridget se forzó a tomar una expresión más tranquila, pero sus ojos seguían yendo de aquí allá, impregnándose de todo. Esta quizás sería la única vez que pudiera ver el mundo exterior, se dijo a sí misma. Estaba empeñada en experimentarlo todo.

	 

	—De acuerdo con el Hermano Francis, el alguacil vive del otro lado de la villa —dijo Ranulf, buscando su confirmación.

	 

	Bridget asintió vagamente. No tenía idea de dónde vivía el alguacil, aunque eso quizás le parecería extraño a Ranulf.

	 

	Caminaron por el centro de la calle y Ranulf la tomó del brazo para guiarla por el lodo dejado por el tráfico del mercado. Se sentía raro tener sus fuertes dedos agarrándola del brazo, extraño, pero reconfortante.

	 

	—Nadie os saluda, Señora Bridget. ¿Acaso todos en vuestra villa son tan poco amigables?

	 

	La pareja había atraído varias miradas, claro, pero de momento nadie les había dicho nada. Bridget vaciló antes de contestar. 

	 

	—No conozco a mucha gente aquí, Sir Ranulf. Os dije que encontraríais una mejor guía en otra parte.

	 

	—Sí, pero no una más bonita. No hay un rostro más hermoso en la villa. Lo sé, he estado mirando.

	 

	Ella no supo responder ante sus elogios o sus bromas. 

	 

	—Estoy segura de que encontraríais muchas chicas bonitas en Beauville, si buscarais en las casas correctas.

	 

	—No, estoy contento con la que he encontrado. De hecho, no buscaré más —se detuvo en plena calle, colocándose las manos alrededor de los ojos. —¿Veis? Tengo gríngolas como los caballos de tiro. Ninguna otra cara bonita entrará en mis ojos hoy.

	 

	Ella se echó a reír. 

	 

	—No veo que tanto daño puede hacer mirar. De hecho, si no lo hacéis, podéis tropezar con alguna roca e iros de bruces al lodo —le quitó una mano del rostro con la suya, y él la aferró, negándose a soltarla. Por un largo momento, se quedaron mirándose en el medio de la calle, agarrados de las manos.

	 

	—Deberíamos irnos. Nos miran —dijo Bridget. Se sorprendió de hablar en un susurro.

	 

	Ranulf había dejado de sonreír mientras la miraba. De pronto miró a su alrededor, como si recordara que estaban en público. 

	 

	—Sí, lo lamento —tomó la mano que había estado agarrando y se la llevó al brazo. Esta vez, su voz sonó seria. —La verdad no necesito gríngolas, ángel, ya que no puedo ver otra cosa que no seáis vos —entonces la guio calle abajo.

	 

	***

	 

	Había algo extraño con su hermosa enfermera, y no era solamente el hechizo que parecía haberle lanzado.

	 

	Primero, nadie hablaba con ella. ¿Cómo podía haber vivido toda su vida en un solo sitio y no ser reconocida por nadie? Aparte de eso, parecía sorprenderse por las cosas más comunes. Cuando pasaron por el taller del tonelero, ella insistió en quedarse a ver como el encargado y su joven asistente doblaban los zunchos alrededor del barril nuevo. Era como si nunca hubiese visto algo así. Y nadie en el taller del tonelero parecía conocerla. 

	 

	Para cuando llegaron al final de la calle donde se suponía que encontrarían la casa del alguacil, Ranulf estaba desconcertado.

	 

	—¿Supongo que conocéis al alguacil? —le preguntó a Bridget.

	 

	—No.

	 

	Él se volvió a mirarla. 

	 

	—¿Pero habéis vivido aquí toda vuestra vida? ¿Acaso los Marchand os han mantenido escondida todo este tiempo? —preguntó en broma, pero se sorprendió al ver como el rostro de ella se tensaba.

	 

	—Acepté pasear con vos hoy, pero tendré que marcharme, a menos que prometáis no hacer más preguntas —dijo ella, tensamente.

	 

	—No lo entiendo.

	 

	—Lo siento —interrumpió ella. —Por favor, no hagáis más preguntas.

	 

	Las palabras eran firmes, pero había algo parecido al miedo en su mirada. ¿Qué había dicho Francis? Ranulf intentó recordar las palabras exactas del monje. Algo sobre la vida de Bridget peligrando. Bajó la voz. 

	 

	—¿Quién sois, mi señora? ¿A qué le teméis?

	 

	Ella negó con la cabeza. 

	 

	—No más preguntas.

	 

	—Solo quiero ayudaros. Me salvasteis la vida. Me gustaría poder hacer algo.

	 

	Ella lo interrumpió nuevamente con tono firme. 

	 

	—Nada de preguntas, Sir Ranulf. O deberé marcharme.

	 

	Él no tuvo más opción que obedecer, pero la confrontación había empañado el placer que había sentido por pasar la mañana en compañía de una hermosa mujer. Su humor no mejoró al descubrir que el alguacil se había marchado al Castillo Darmaux y no lo esperaban de vuelta hasta más tarde.

	 

	La noticia les fue dada por un vecino del alguacil, un anciano zapatero remendón que no dejó de mirar a Bridget, incluso respondiendo las preguntas de Ranulf. 

	 

	—Tendré que hablar con él cuando regrese —le dijo Ranulf al zapatero. —Pero mientras tanto, necesito comprar un caballo. ¿Nos dirige a los establos, por favor?

	 

	—Encontraríais mejores caballos en Rouen —respondió el anciano, aun mirando a Bridget.

	 

	—Sí, pero necesito uno para llegar allá —dijo Ranulf pacientemente. —De seguro debe haber uno a la venta en la villa.

	 

	—Jean el herrero debería tener uno para vos. Y también armas, si lo deseáis. Se cree armero.

	 

	La belleza de Bridget era suficiente para hacer voltear a la gente, pero Ranulf empezaba a impacientarse por la grosera mirada del zapatero, y sentía que ponía incómoda a Bridget. Pidió la dirección del herrero y rodeó protectoramente los hombros de Bridget con un brazo antes de marcharse con un seco agradecimiento.

	 

	—Me miraba como si el cabello se me hubiese puesto verde de pronto —dijo Bridget mientras se alejaban. 

	 

	Ranulf había opinado lo mismo, pero se rio. 

	 

	—Quizás no ha visto algo tan bonito en tanto tiempo.

	 

	—Me hizo sentir extraña.

	 

	Él le apretó el brazo. 

	 

	—No le prestéis atención. Me sorprende que no estéis acostumbrada a las miradas de los hombres.

	 

	Ella negó delicadamente con la cabeza. 

	 

	—No, no estoy acostumbrada en lo absoluto.

	 

	Algo en su voz hizo que Ranulf le dirigiera una mirada aguda. El misterio de Bridget se profundizaba.

	 

	—Desearía que me dijerais más… —empezó, pero se interrumpió a media oración para exclamar. —¡Trueno!

	 

	Caminaban hacia los grandes establos de madera que albergaban al próspero herrero de la ciudad. Pastando tranquilamente en un pequeño corral a un lado había un semental gris nublado. Ranulf soltó el brazo de Bridget y corrió hacia el animal.

	 

	El animal soltó un quejido al escuchar a Ranulf y se dirigió a él.

	 

	—¡Es mi caballo! —exclamó Ranulf por encima del hombro.

	 

	Para cuando Bridget llegó a la cerca, ya Ranulf la había saltado y palmeaba cariñosamente el cuello del caballo.

	 

	—Ah, cuanto me alegra veros, muchacho —dijo Ranulf. Le hizo señas a Bridget para que se acercara. —Es manso, podéis acariciarlo si queréis.

	 

	Ella le tocó tentativamente la frente del enorme animal y sonrió. 

	 

	—Sí, las mulas ya me habrían mordido de haber intentado algo así.

	 

	Ranulf se trepó al lomo de Trueno. 

	 

	—No Trueno. Lo entrené para que fuese fiero con los enemigos, pero gentil con las hermosas damas.

	 

	—¿Solo con las hermosas?

	 

	—Sí —dijo Ranulf con una sonrisa. —A las feas las muerde.

	 

	Bridget sacudió la cabeza, riéndose, y preguntó. 

	 

	—Pero, ¿cómo llegó aquí? ¿Es el animal que os quitaron los ladrones?

	 

	La sonrisa de Ranulf se desdibujó. 

	 

	—Si —se bajó de un salto, palmeando el lomo de Trueno. —Debería revisarlo para asegurarme que no le hayan hecho daño alguno, y entonces tendré que hablar con el herrero para saber de dónde lo sacó.

	 

	—El herrero se pregunta lo mismo de vos —exclamó una voz profunda desde la entrada de la herrería. 

	 

	Bridget y Ranulf voltearon, notando al gigante en la puerta. Llevaba un delantal de cuero y pantalones, pero nada más, dejando sus voluminosos brazos y hombros al descubierto. Su cabeza calva brillaba de sudor.

	 

	—¿Sois Jean, el herrero? —preguntó Ranulf, sin alarmarse.

	 

	—Sí —el gigante dio un paso y el suelo pareció estremecerse bajo sus pies. —¿Quién demonios sois vos y por qué manoseáis a mi caballo?

	 

	Ranulf le sonrió y le ofreció la mano. 

	 

	—Era una reunión. Vuestro caballo y yo nos conocemos.

	 

	Luego de vacilar un momento, el herrero estrechó la mano ofrecida. La mano de Ranulf era grande, pero la del herrero la envolvió por completo.

	 

	—Bien, pero el caballo es mío ahora —dijo el herrero.

	 

	—¿Os importaría decirme cómo lo obtuvisteis? —preguntó Ranulf.

	 

	Bridget miró el intercambio con interés. A su manera, el enorme herrero era tan interesante como Ranulf para alguien criado entre monjes.

	 

	—Sí, me importaría —respondió este secamente. —A la gente de aquí no le gustan los extraños preguntones.

	 

	Bridget creyó notar que la mandíbula de Ranulf se tensaba, pero este siguió hablando en tono normal. 

	 

	—Si lo obtuvisteis de manera honrada, no tengo pleito con vos. Quisiera comprároslo.

	 

	—El caballo no está a la venta.

	 

	Ninguno de los dos parpadeó mientras se medían. Bridget se aclaró la garganta y dijo. 

	 

	—Este caballo le fue arrebatado a Sir Ranulf por asaltantes. Vos deberíais agradecer que se ofrece a comprároslo y no os lo demanda.

	 

	Ranulf la miró sorprendido, y el herrero pareció notarla por primera vez. 

	 

	—¿Y quién sois vos? —le preguntó.

	 

	Bridget tragó saliva. 

	 

	—Yo… no es importante. El asunto es el caballo, que debería ser regresado a su dueño legítimo.

	 

	El herrero los miró a ambos. 

	 

	—¿Sir Ranulf? —preguntó. —¿De veras sois un caballero?

	 

	—Sí —respondió Ranulf. —Y ese de veras es mi caballo.

	 

	—No parecéis un caballero en esas pintas, pero si el caballo es vuestro, apuesto a que no sois ningún campesino. Es el mejor caballo que he visto en mi vida.

	 

	—Gracias. Me ha servido bien.

	 

	—Pero es mío ahora. Lo compré limpiamente.

	 

	Ella notó la emoción cuidadosamente disimulada en los ojos de Ranulf al decir. 

	 

	—Os pagaré un precio justo por él, y el doble si me decís quién os lo vendió.

	 

	El herrero le miró con ojos como platos. Toda la animosidad desapareció de su voz al decir. 

	 

	—Puedo deciros quién me trajo al animal, pero no era un bandido. Era un hombre del barón.

	 

	—¿Y cuál barón es ese? —preguntó Ranulf.

	 

	—Henri LeClerc, Barón de Darmaux. Y a menos que penséis que el barón es un forajido, os diré que su amo es el Duque de Austria.

	 

	—¿Quién es el Duque de Austria? —preguntó Bridget.

	 

	Ambos hombres parecieron sorprendidos por la pregunta, pero Ranulf contestó. 

	 

	—Es uno de los hombres más poderosos del Continente. Es quién apresó al Rey Richard Corazón de León al regresar de la Cruzada. Mi hermano Thomas y yo estuvimos con el grupo que recogió el rescate.

	 

	—Así que no es probable que este Barón o su Duque quisieran robaros, ¿cierto?

	 

	Ranulf negó lentamente con la cabeza. 

	 

	—El Duque tiene más armas que cualquier otra noble en Europa. No imagino por qué le interesaría un pobre caballero inglés.

	 

	—Os dije que la información no os sería de mucha ayuda —dijo Jean, encogiéndose de hombros. —Pero aceptaré ese precio justo que me ofrecisteis por el caballo, y una pieza extra de oro por las molestias causadas.

	 

	—Muy bien —Ranulf le volvió a tender la mano y el herrero los invitó a su cobertizo, donde pronto él y Ranulf se vieron distraídos por la colección de armas del herrero. Le recordó a Bridget a los monjes cuando se obsesionaban con sus proyectos, mientras miraba a Ranulf comprar una espada, una rodela y un casco de cuero.

	 

	Luego de ver el oro de Ranulf, el herrero se relajó. Mientras sacaban cuentas, Ranulf notó un inusual casco negro en la pared. 

	 

	—¿Qué es eso? —preguntó.

	 

	El herrero sonrió. 

	 

	—Es algo maravilloso, hecho de un metal que jamás habéis visto —alzó el casco de su gancho en la pared y sin más palabra, lo estrelló contra el yunque con todas sus fuerzas. Tronó como una campana. 

	 

	—¡Lo arruinasteis! —exclamó Ranulf.

	 

	—No —respondió Jean con una amplia sonrisa. —Ved por vos mismo.

	 

	Le tendió el casco a Ranulf, quién lo sopesó con un silbido impresionado. 

	 

	—Ni un arañazo —dijo. El oscuro metal le hizo recordar algo. —¿De qué está hecho?

	 

	Jean se encogió de hombros. 

	 

	—Es un nuevo material.

	 

	Ranulf volteó el casco, pensativo. 

	 

	—Quizás entonces debería comprar este, en lugar del cuero.

	 

	—No puedo venderos ese.

	 

	—¿Por qué no?

	 

	—Se lo prometí a otro cliente.

	 

	—Os pagaré más.

	 

	El herrero pareció incómodo. 

	 

	—Mis disculpas, señor, pero no puedo vendéroslo.

	 

	Ranulf lo estudió un momento más antes de devolverlo a su gancho. 

	 

	—No importan entonces, me llevaré el de cuero.

	 

	—Muy bien —respondió el herrero, aliviado. —Puliré todo para vos.

	 

	Bridget había estado esperando largo tiempo. 

	 

	—Bien —dijo Ranulf. —Me llevaré el caballo y la silla ahora, y regresaré por lo demás luego.

	 

	—Bien, os lo tendré preparado para la mañana, mi lord —miró a Bridget. —¿Es esta vuestra dama?

	 

	Bridget se sonrojó. 

	 

	—No —dijo antes que Ranulf pudiese contestar.

	 

	Ranulf miró a Bridget y a Jean, algo confundido. 

	 

	—La señora Bridget vive aquí en Beauville —dijo. —Me sorprende que no os conozcáis.

	 

	Jean arqueó una de sus pobladas cejas, arrugando la piel de su frente hacia su cabeza calva. 

	 

	—Creí conocer a todos en Beauville.

	 

	Bridget alzó el mentón. 

	 

	—Llegué hace poco —dijo. —Vine a vivir con mis tíos, los Marchand.

	 

	La respuesta pareció satisfacer al herrero, pero Ranulf le dirigió una mirada dudosa. Tomo unos minutos más para concretar la compra, pero finalmente terminaron, ensillando a Trueno y marchándose de la herrería.

	 

	Ranulf guardó silencio, guiando a Trueno tras él, mientras caminaban. Bridget tuvo la sensación de que el buen humor de él se había perdido, y creía que tenía que ver con la última interacción con el herrero. 

	 

	Finalmente dijo. 

	 

	—Que suerte que recuperasteis a vuestro caballo.

	 

	—Sí —dijo él.

	 

	Ella esperó un minuto o dos antes de intentar hablar nuevamente. 

	 

	—Sospecho que estáis ansioso de montarlo nuevamente.

	 

	—No, el clima está perfecto para caminar.

	 

	Bridget frunció el ceño. La exuberancia del día empezaba a pasársele y se dio cuenta que su buen humor tenían más que ver con la compañía de Ranulf que otra cosa. Ahora que él parecía pensativo y retraído, era como si las nubes cubrieran el sol.

	 


Capítulo 6.

	 

	 

	Ella aún le mentía, pensó Ranulf con tristeza. Había esperado que empezara a confiar en él, y que los secretos que guardaba no interfirieran con la atracción que empezaban a sentir, la cual ella seguramente sentía con tanta fuerza como él. Pero le había dicho que no tenía relación filial con los Marchand, y al herrero le había dicho que eran sus tíos. ¿Qué posible razón tendría para mentir en algo tan simple? Nada de preguntas, había dicho ella.

	 

	Respondió distraídamente a una de sus preguntas respecto a Trueno, y entonces la miró sorprendido cuando ella se detuvo, jalándolo del brazo y preguntándole en voz alta. 

	 

	—¿Estáis molesto conmigo?

	 

	La irritación aumentaba el color natural de sus mejillas. 

	 

	—No —respondió él con un suspiro.

	 

	—Sospecho que no fue agradable pagar buen dinero por algo que ya os pertenecía.

	 

	—El dinero no me importa.

	 

	Ella pareció preocupada. 

	 

	—¿Entonces qué?

	 

	Si le decía que ella era la fuente de su molestia, seguro terminaría su día juntos. Forzándose a sonreír, dijo. 

	 

	—Estoy frustrado porque quería hablar con el alguacil. Vine a Normandía en busca de mi hermano, y ya me he retrasado bastante en contra de mi voluntad. Y ahora parece que tendré que esperar más.

	 

	Mientras caminaban por una sombreada calle en dirección a la casa de los Marchand, él le contó sobre la desaparición de Dragón y la carta que lo había llevado a St. Gabriel.

	 

	Ella comprendió de pronto. 

	 

	—Entonces si era un dragón en vuestros delirios.

	 

	—No me sorprendería —dijo él. —Siempre estoy pensando en Edmund últimamente.

	 

	—¿Y la dama Diana? También la llamasteis.

	 

	Ranulf parpadeó, teniendo un recuerdo borroso de llamar a Diana y luego besándola. Pero no había besado a Diana realmente. 

	 

	—Sí, es la prometida de Edmund.

	 

	En lo que él estuvo seguro de que era un gesto inocente, Bridget se llevó la mano a los labios. 

	 

	—¿Es ella una buena dama? —preguntó. —¿Cómo Guinevere?

	 

	Ranulf se echó a reír. 

	 

	—Ah, conocéis a Guinevere, ¿eh? La hermosa perdición del Rey Arturo. Espero que Diana no sea así. No me gustaría ver a mi hermano unido a un espíritu tan débil.

	 

	—No, Guinevere no era débil. Era una mujer que recibió mucho en su vida y encontró el coraje para buscar aún más felicidad.

	 

	—Traicionó a Arturo.

	 

	—Pero quedándose con Arturo traicionaba su propio ser. Su dilema era porque quería encontrar su propio camino sin lastimar a nadie más, y eso a veces no es posible.

	 

	Ranulf se detuvo y miró a su acompañante sorprendido. ¿Cómo una muchacha criada en una simple granja campesina había logrado educarse lo suficiente para hablar de filosofía y literatura? 

	 

	—¿Leéis, mi señora?

	 

	—Sí —al ver su mirada confundida, ella continuó. —Los monjes me enseñaron. He pasado mucho tiempo en la biblioteca de St. Gabriel.

	 

	Ranulf sacudió la cabeza. 

	 

	—He conocido pocas mujeres que leen.

	 

	—¿Es vuestra abuela Ellen una de ellas?

	 

	Eso le hizo sonreír. 

	 

	—Sí, y ella sin duda estaría de acuerdo con vos sobre Guinevere, ya que siempre ha dicho que una mujer tiene tanto derecho como un hombre a decidir su destino.

	 

	—Me agradaría vuestra abuela.

	 

	—Sí. A ella le agradaríais vos también.

	 

	Se quedaron en silencio un momento al darse cuenta de lo poco probable que sería que la simple Bridget de Beauville conociera al Ama de Lyonsbridge. Pero la discusión había mejorado el humor de Ranulf. 

	 

	—¿Tenéis que regresar ya a casa? —preguntó. —¿Os esperan vuestros tíos?

	 

	Ella no pareció notar su tono sarcástico. 

	 

	—No, les dije que regresaría cuando cayera el crepúsculo.

	 

	Habían llegado al otro lado de la villa, donde un pequeño mercado semanal se hallaba tras la iglesia. 

	 

	—Bien. ¿Vamos a mirar las delicadeces ofrecidas por los mercaderes de Beauville? Seguro tenéis hambre —señaló los puestitos.

	 

	Bridget vaciló un momento antes de sonreír. 

	 

	—La verdad estoy hambrienta.

	 

	Ranulf le sonrió. 

	 

	—Buscaremos algo para vos también, Trueno —le dijo a su caballo, amarrándolo de uno de los postes cerca de la iglesia. Entonces la tomó de la mano, jalándola al mercado.

	 

	***

	 

	Bridget sabía que no debería arriesgarse a pasear por el concurrido mercado. Ya era lo suficientemente malo tener a la gente de la villa mirándola al pasar, el vecino del alguacil viéndola como si fuese un fantasma y el herrero preguntándole de dónde venía. Ahora se enfrentaba con más encuentros cercanos con los mercaderes de Beauville, yendo de la mano de Ranulf.

	 

	Él era quien atraía la vista primero, sobre todo de las mujeres. Alto y apuesto, incluso vestido de criador de puercos se comportaba como un guerrero. Pero eventualmente los mercaderes la veían a ella, y empezaban las miradas dubitativas.

	 

	Se saltaron el puesto del carnicero, con su fila de liebres limpias y abiertas colgadas al viento y fueron directo a un puesto donde Ranulf compró un par de pastelillos rellenos de fruta por algunos cobres. Ignorando las miradas del panadero, Bridget mordió el pastelillo con emoción.

	 

	Ranulf se rio al ver su entusiasmo. 

	 

	—Debisteis decirme que teníais hambre. No pensé en alimentaros porque no creí que los ángeles requirieran sustento terrenal.

	 

	—Este si —dijo Bridget, soplando el relleno caliente del pastelillo.

	 

	Ranulf se comió el suyo en dos rápidos mordiscos. 

	 

	—Eso servirá mientras tanto —dijo, tomando la mano de Bridget para llevarla a otros puestos.

	 

	Ranulf notó un puesto de talabartería. Se acercó y alzó un pequeño bolso. 

	 

	—No lleváis bolsa, mi señora Bridget —dijo. —¿Dónde guardáis vuestro dinero?

	 

	Bridget vaciló. No guardaba su dinero en ninguna parte simplemente porque nunca había tenido necesidad de hacerlo, ya que no poseía nada de eso. 

	 

	—No esperaba necesitarlo hoy —respondió.

	 

	—Y no lo necesitáis —dijo él. —Pero a las damas les gusta hacer compras. Permitidme compraros una.

	 

	Ella sacudió la cabeza. 

	 

	—No hay necesidad —le dijo.

	 

	Él soltó el primero que había alzado y tomo otro al fondo de la mesa. Era rojo y tenía una rosa labrada. 

	 

	—Este es mejor, creo —dijo, pensativo.

	 

	Bridget miró el bolsito. Jamás había poseído algo así, pero volvió a negar con la cabeza. 

	 

	—No es necesario.

	 

	El chico a cargo del puesto estaba atento para hacer la venta. 

	 

	—Es el más bonito del lote. Y fue hecho con mucho cariño —agregó suavemente.

	 

	Ranulf le entregó una moneda al chico y se volvió a Bridget. 

	 

	—Se pone así, ¿lo veis? —acercó la mano a su cintura para asegurar el bolsito en su cinturón.

	 

	 Ella tuvo que forzarse a no saltar ante el inesperado contacto de los dedos de un hombre cerca de su vientre.

	 

	Cuando el bolso estuvo bien asegurado, Ranulf se apartó con expresión satisfecha. 

	 

	—Listo —dijo. —¿Os gusta?

	 

	Ella miró el bolsito. 

	 

	—Sí —dijo simplemente.

	 

	Él asintió, tomándola nuevamente de la mano. Se detuvieron por un pastel de carne y una jarra de vino especiado. Finalmente, al final de la fila, Ranulf se detuvo frente a un puesto con una anciana y una enorme rueda de queso.

	 

	 —Buenas tardes, mi señora —la saludó. —¿Seríais tan amable de cortar un trozo de queso para la hermosa señorita y para mí?

	 

	A diferencia de otros vendedores, la anciana solo miró a Ranulf de soslayo antes de mirar a Bridget. 

	 

	—¡Santa Virgen! —dijo, santiguándose.

	 

	Ranulf miró a Bridget, quién parecía perpleja por la reacción de la anciana. Por un momento nadie habló, mientras la mujer la seguía mirando como si de verdad fuese una visión de la Virgen María. Bridget se retorció incómoda ante el escrutinio.

	 

	Luego de un momento, Ranulf preguntó. 

	 

	—¿No está a la venta el queso?

	 

	La mujer lo miró. 

	 

	—¿Sois uno de ellos? —preguntó, con la mandíbula temblorosa por la debilidad de su avanzada edad.

	 

	Ranulf y Bridget intercambiaron miradas. Quizás la mujer no estaba bien de la cabeza. 

	 

	—¿Uno de quiénes, buena madre? —preguntó Ranulf gentilmente.

	 

	—Los malvados —croó la anciana. —Los hombres del barón.

	 

	Bridget rodeó el puesto y se arrodilló junto a la anciana, quien empezaba a agitarse. Tomó una de sus venosas manos y la acarició. 

	 

	—No hay ningún malvado aquí. Sir Ranulf es un buen caballero que vino de la Cruzada. Busca a su hermano.

	 

	Un hilito de baba empezó a caer por la comisura de la boca de la anciana al soltar su mano y tocar la mejilla de Bridget. 

	 

	—Debéis esconderos, chiquilla, por vuestra seguridad y la del bebé. Os matarán a ambos.

	 

	Bridget miró a Ranulf, quién negó con la cabeza, confundido. 

	 

	—Quizás sea mejor marcharnos —dijo.

	 

	Pero Bridget se quedó dónde estaba. 

	 

	—¿Me conocéis? —preguntó.

	 

	La anciana asintió y dijo. 

	 

	—Debéis esconderos, Charlotte, y proteger al bebé a toda costa.

	 

	Obviamente la anciana la confundía con otra persona, pero de pronto Bridget cayó en cuenta que la confusión podría tener que ver con su pasado. 

	 

	—¿Quién es Charlotte, buena madre? —preguntó.

	 

	Pero la anciana estaba demasiado agitada para hablar con claridad.

	 

	—No le prestéis atención —dijo una placentera voz tras ellos. Un hombre se acercaba al puesto, con los brazos cargados con cajas llenas de huevos. —Lo siento, tuve que marcharme un momento —dijo, saludando con un gesto de la cabeza. —Solo dejadme acomodar esto y ya les atiendo.

	 

	Bridget palmeó la mano de la anciana una vez más antes de salirse del puesto. La anciana vendedora había cerrado los ojos y mascullaba por lo bajo mientras se bamboleaba. 

	 

	—Soy Pierre Courmier —dijo el recién llegado. —Ella es Camille, mi abuela —explicó. —Ya no habla claramente, pero le gusta venir al pueblo el día de mercado. Incluso con lo desmemoriada que está, es capaz de saludar a todos los habitantes de Beauville por nombre.

	 

	—Me llamó Charlotte —dijo Bridget.

	 

	Pierre frunció el ceño. 

	 

	—Qué raro —entrecerró los ojos. —Pero no sois de aquí.

	 

	Bridget miró a Ranulf antes de contestar.

	—No.

	 

	Pierre sacudió la cabeza. 

	 

	—No recuerdo a ninguna Charlotte en Beauville. Es probablemente alguien que conoció en el pasado —el asunto no parecía importarle. —¿Os gustaría probar el queso?

	 

	Ranulf sacó un par de monedas, comprando un par de rebanadas de queso.

	 

	—¿Y de dónde sois? —preguntó el quesero con una sonrisa.

	 

	Ranulf miró a la anciana, a su nieto y finalmente a Bridget. 

	 

	—Eso empiezo a preguntarme —dijo.

	 

	Pierre pareció confundido.

	 

	—Sir Ranulf es un caballero, de vuelta de las Cruzadas —respondió Bridget rápidamente.

	 

	Pierre miró escéptico la ropa de Ranulf antes de encogerse de hombros. 

	 

	—Pues bien. Recordad si necesitáis productos lácteos, venid a la familia Courmier. Nuestra granja está a las afueras, cerca de la casa de los Marchand. ¿Los conocéis?

	 

	Bridget asintió nerviosamente, terminándose su rebanada de queso y diciéndole a Ranulf. 

	 

	—Debo regresar.

	 

	Ranulf le agradeció al quesero y siguió a Bridget en silencio hacia la iglesia donde habían dejado amarrado a Trueno.

	 

	Para cuando llegaron al caballo, el silencio entre ambos volvía a tornarse incómodo. Ella casi no conocía al caballero inglés, pensó Bridget. No le debía explicación alguna, y no había razón para arriesgar a la abadía contándole la verdad. Pero tenía la sensación de que él estaba lastimado y quizás molesto por su engaño, y se encontró queriendo arreglar las cosas entre ellos.

	 

	Él no la miró mientras desamarraba a Trueno. 

	 

	—¿Deseáis montar de vuelta a casa de vuestros… de los Marchand? —dijo secamente.

	 

	—Supongo que os preguntas porqué habéis escuchado versiones distintas de mi historia hoy.

	 

	Él lanzó las riendas sobre el cuello de Trueno. 

	 

	—Si no deseáis decirme, no puedo hacer nada. “Nada de preguntas”, dijisteis.

	 

	—Sí.

	 

	—¿Os gustaría que os llevara?

	 

	Ella miró dubitativa al enorme caballo antes de decir con una media sonrisa. 

	 

	—Supongo que será como montar a Caracol, pero más alto.

	 

	Sin responder a su intento de aliviar la tensión, él se montó de un salto a lomos del caballo y le tendió la mano. 

	 

	—Poned el pie sobre el mío y dejadme jalaros —le indicó.

	 

	La alzó con facilidad, acomodándola en la silla frente a él. La sensación era cálida y agradable, pero de camino de vuelta a casa de los Marchand, ella volvió a sentir el peso de su silencio.

	 

	—¿Estáis molesto, Ranulf? —preguntó ella.

	 

	Él no contestó.

	 

	—Si lo estáis.

	 

	Los brazos de él se tensaron, y entonces la volteó a mirarla, diciéndole. 

	 

	—¿Debería estarlo? Me dijisteis que los Marchand no eran parientes vuestros. Entonces al herrero le dijisteis que eras sobrina de los mismos. Dijisteis ser de Beauville, pero al quesero le dijisteis que no. ¿Habéis dicho alguna verdad el día de hoy?

	 

	Su rostro parecía molesto, pero ella notó el dolor en su mirada, y eso fue lo que la hizo decidirse. Suspiró temblorosamente y dijo. 

	 

	—Lo siento.

	 

	—¿Admitís haber mentido?

	 

	Ella asintió.

	 

	—¿Pero por qué? No podéis creer que os haría daño. Habéis salvado mi vida.

	 

	—No me preocupa mi vida. Temo poner en peligro a otros, que podrían salir lastimados por mi culpa.

	 

	Él comprendió lentamente. 

	 

	—Es la abadía, ¿verdad? Protegéis a los monjes.

	 

	Ahora era Bridget quien parecía asustada. 

	 

	—Podrían acabar con St. Gabriel de enterarse.

	 

	—¿Qué vivís ahí? —preguntó Ranulf.

	 

	—Sí, es mi hogar.

	 

	—¿Cuánto tiempo tenéis allí?

	 

	Ella le miró directamente. 

	 

	—Tanto como recuerdo.

	 

	—¿Años? —preguntó él, sorprendido.

	 

	Ella se volvió a mirar el camino. 

	 

	—Toda mi vida.

	 

	Ranulf guardó silencio un rato. 

	 

	—Pero seguro habéis viajado, visitado la villa… —dejó la frase sin terminar al verla negar con la cabeza. 

	 

	Casi llegaban al cruce de caminos, donde el camino principal se desviaba al más pequeño. Opuesta al cruce había una pequeña arboleda que terminaba en las orillas de un riachuelo. Ranulf dirigió a Trueno al agua.

	 

	—¿A dónde vamos? —preguntó Bridget.

	 

	Él no respondió, pero dejó que Trueno se adelantara un poco más. Entonces la bajó antes de bajarse de un salto.

	 

	—Dejaremos que Trueno beba algo de agua —dijo, guiando al caballo al riachuelo. Ya no parecía molesto al verla, pero su expresión era inescrutable.

	 

	Le hizo señas para que le siguiera a un lugar más plano y se sentó, esperando a que ella se sentara junto a él. Finalmente, la tomó de la mano. 

	 

	—Empecemos por el comienzo. Si vivís en la abadía, ¿por qué os encontré en la casa de los Marchand?

	 

	Ahora que él sabía lo que sabía, Bridget no vio razón para seguirle mintiendo. 

	 

	—Los monjes me enviaron luego de que nos encontráramos en el establo. Temían lo que sucedería si me descubríais.

	 

	—Pero, ¿cómo llegasteis a la abadía? ¿No tenéis padres? ¿Familia?

	 

	—Solo los monjes.

	 

	—Vaya vida extraña para una jovencita.

	 

	—Sí, pero nunca me he sentido infeliz.

	 

	Ranulf se quedó en silencio un momento antes de preguntar. 

	 

	—¿Entonces jamás habéis estado en Beauville antes de hoy?

	 

	—Nunca. Ni en ningún otro lugar aparte de St. Gabriel.

	 

	—Pero la anciana pareció reconoceros.

	 

	—No pudo hacerlo. Jamás la vi antes, y recordad que me llamó por otro nombre.

	 

	—Charlotte, ¿no? ¿Conocéis a alguna persona llamada así?

	 

	Ella negó con la cabeza. 

	 

	—Solo conozco a los monjes.

	 

	Ranulf sonrió. 

	 

	—Ahora también a mí.

	 

	—Sí, os conozco.

	 

	—No me extraña que nos miraran tanto. Apuesto a que nadie en Beauville ha visto algo tan extraño como un caballero inglés vestido de criador de puercos y un hermoso ángel desconocido caminando por su villa.

	 

	Bridget le devolvió la sonrisa antes de apartar la mirada hacia el riachuelo. 

	 

	—Debéis dejar de llamarme ángel —dijo. —Ya se os pasó el delirio.

	 

	—Sí, pero vuestra belleza sigue pareciendo tan angelical como en mis delirios.

	 

	Su tono algo ronco despertó algo en el vientre de Bridget. Con un repentino estallido de valentía, dijo. 

	 

	—Pero fue la fiebre lo que os hizo besarme.

	 

	—Quizás. No habría sido tan malagradecido para tomarme libertades con la mujer que me salvó la vida. Me disculpo.

	 

	Él le había soltado la mano, la cual se le había enfriado sin su calor. Ella se las frotó. 

	 

	—No pasó nada —dijo.

	 

	Él ladeó la cabeza para verle los ojos. 

	 

	—Pero si habéis vivido toda la vida en la abadía, entonces ¿fue ese vuestro primer beso?

	 

	—Sí, y el último, espero. Cuando regrese a St. Gabriel, los monjes no me dejarán ver a ningún otro extraño.

	 

	—¡Regresar! —exclamó Ranulf lo suficientemente alto para hacer voltear a Trueno. El caballero continuó en voz baja. —¿Regresaríais a vivir aislada?

	 

	—Es mi hogar —dijo Bridget. —Es todo lo que conozco y como dije, los monjes son mi familia.

	 

	—Pero sois una hermosa jovencita. Deberíais estar conociendo gente nueva, jóvenes que os cortejen para ofreceros una familia y vida propia. Deberíais estar teniendo un real primer beso y muchos más que los sigan.

	 

	Bridget sonrió. 

	 

	—Fue real.

	 

	Él la tomó por los hombros y la volteó para verla. 

	 

	—No, no lo fue —le dijo. —Un beso de real no es algo apresurado con un extraño en la oscuridad. Es… —buscó las palabras un momento. —Es una expresión que la gente usa cuando tiene el corazón colmado, por decirlo de alguna manera.

	 

	Los ojos de ella se llenaron de lágrimas. En el riachuelo, Trueno pateó el suelo, soltando un quejido impaciente, pero pareció que el sonido venía de cierta distancia. 

	 

	—Entonces es algo que jamás tendré.

	 

	Él alzó uno de sus callosos dedos para limpiar una lágrima de su mejilla. 

	 

	—Sí, lo tendrás, ángel —dijo él. Y entonces se inclinó sobre ella y la besó.

	 


Capítulo 7.

	 

	 

	Era lo último que Ranulf había pensado hacer. Quería recompensar a su salvadora, no aprovecharse de su inocencia para complacerse a sí mismo. Pero le habían temblado los labios cuando dijo que no tendría nunca un  beso real, y él había sabido al instante que tenía que dárselo.

	 

	Había tenido la vida más extraña que él podía imaginar, y ahora le decía que regresaría a ella, pero primero él le enseñaría la magia que era posible entre un hombre y una mujer. Lo haría por ella, y porque ya no podía contenerse.

	 

	Ella se dejó besar con un dulce suspiro de aceptación. Sus labios eran generosos y húmedos, y el cuerpo de él respondió con lujuria instantánea, pero se resistió. Por largo rato, solo la tocó con los labios. La besó lentamente, solo ocasionalmente acariciándola con la lengua. Entonces ella soltó un quejido por lo bajo y él la tomó en brazos para llevársela al regazo, profundizando sus besos.

	 

	Ella respondió echándole los brazos al cuello y apretándose contra él, sus pezones erectos rozando la fina túnica de criador de puercos.

	 

	Ella se movía con el ritmo de sus besos, apretando su trasero contra el pantalón de lana. Ranulf sintió una lujuria repentina latir contra su centro y se apartó.

	 

	—Gracias —susurró ella con una expresión soñadora y los labios húmedos e hinchados.

	 

	Ranulf se rio. 

	 

	—Es el caballero quien agradece, ángel.

	 

	—¿Por qué, si la dama también lo disfrutó?

	 

	Ranulf lo consideró un momento. 

	 

	—No estoy seguro. Creo que es porque se asume que en el amor el caballero obtiene más satisfacción.

	 

	Ella se enderezó, deslizándose a la grama. 

	 

	—¿También os gustó, entonces?

	 

	Ranulf puso los ojos en blanco. 

	 

	—Sí.

	 

	—Me alegra. Pero aún creo que fue muy amable de vuestra parte.

	 

	—Muy amable —repitió Ranulf secamente.

	 

	—Sí, fue muy amable de vuestra parte apiadaros de mí y aseguraos que no viviera toda la vida sin saber qué se sentía.

	 

	—No tuvo nada que ver con piedad.

	 

	—Pero queríais que tuviera un beso de verdad, ¿no? ¿Es por eso que lo hicisteis?

	 

	Ranulf soltó un resoplido exasperado. 

	 

	—Sí, quería que tuvierais un beso de verdad. Y también deseaba besaros.

	 

	Ella no parecía completamente convencida, pero se reclinó con expresión satisfecha, como si saboreara la experiencia. 

	 

	—Me alegra que lo desearais. Y me alegra que fueseis vos. Y fue maravilloso.

	 

	Ranulf sacudió la cabeza, sorprendido. Aunque no era la clase de galán que había sido su hermano Thomas antes de conocer a su Alyce Rose, Ranulf había besado una buena cantidad de mujeres durante sus veintiséis años de vida. Pero ninguna había reaccionado como Bridget. Era ella quien experimentaba algo nuevo, pero parecía estar en control de la situación, mientras él estaba allí con las entrañas derretidas y la mente vuelta un nudo.

	 

	—Sí, estuvo bien —concordó él luego de un momento. —¿Y aun así lo rechazarías por una vida tras los muros de St. Gabriel?

	 

	Ella abrió los ojos, y su sonrisa se borró. 

	 

	—No conozco ningún otro hogar.

	 

	Él frunció el ceño. 

	 

	—¿No habéis intentado averiguar algo de vuestra verdadera familia?

	 

	—Preguntaba de niña, pero no lo he hecho en años. Solo recuerdo que mis preguntas siempre terminaban en miradas preocupadas y susurros entre los monjes, así que dejé de hacerlas. Han sido buenos conmigo y no los lastimaría por nada del mundo.

	 

	Ranulf sintió algo de frustración hacia los buenos hermanos de St. Gabriel. Parecían tener buenas intenciones, pero no era correcto privar a una jovencita de todo lo que tenía que ofrecer el mundo.

	 

	—Podríais preguntar más sobre la mujer que pareció reconoceros. También el vecino del alguacil. Creí que os miraba por vuestra belleza, pero quizás también os reconociera.

	 

	Bridget negó con la cabeza. 

	 

	—No, no debo aventurarme más en el pueblo. Creo que los monjes creían que me escondería en casa de los Marchand hasta que fuese seguro regresar.

	 

	—Luego de que yo me marchara.

	 

	—Sí. Y ahora que el Hermano Francis os dijo sobre mí, sospecho que podría regresar con vos a la abadía esta misma tarde —ella frunció el ceño. —¿Regresaréis?

	 

	—Sí, me han permitido recuperarme allí —dijo él, llevándose la mano al vendaje de la cabeza.

	 

	—¡Oh! —exclamó ella. —Casi me había olvidado de vuestra cabeza. ¿Os duele? No os hizo daño cuando…cuando nos…

	 

	—¿Cuándo nos besamos y abrazamos? —terminó él con una sonrisa. —No, no es precisamente la cabeza lo que me duele.

	 

	Ella no pareció entender su referencia y Ranulf sacudió la cabeza. No había tenido mujer en meses, y ahora que había encontrado a una que le atraía inmediatamente, no solo era inocente, sino que seguro no tenía ni idea de lo que pasaba entre un hombre y una mujer. Su código de honor le exigía que montara en Trueno y se alejara de St. Gabriel lo más pronto posible.

	 

	En lugar de ello, dijo. 

	 

	—Os llevaría de vuelta con gusto, pero no sé qué pasaría si llegáramos juntos. Francis me hizo prometer específicamente que no les dijera a los otros que os había visto.

	 

	Bridget arrugó los labios. 

	 

	—Sí. Sería un escándalo sin duda. No se supone que os vea, tampoco. El Hermano Alois, nuestro abad, me tendría en penitencia de rodillas por una semana de enterarse que pasé toda la tarde con vos.

	 

	—Si os quedáis con los Marchand, podría venir a veros nuevamente mañana, cuando venga por el alguacil.

	 

	Ella pareció jadear, mientras que él esperaba sin aliento. 

	 

	—Eso me agradaría —respondió ella finalmente.

	 

	—¿Los Marchand no objetarán? —preguntó él.

	 

	Ella negó con la cabeza. 

	 

	—Están en su mundo privado. Apenas notaron mi llegada.

	 

	Del otro lado del riachuelo, el sol empezaba a ocultarse. Ranulf se levantó de un golpe y le tendió la mano. 

	 

	—Entonces os llevaré de regreso ahora y os veré en la mañana. Si el alguacil no ha regresado, podríamos pasear por esta campiña normanda vuestra.

	 

	Bridget miró a su alrededor. 

	 

	—Mi campiña es el terreno alrededor de la abadía —dijo, dejándola alzarla. —Lo veremos por primera vez juntos.

	 

	***

	 

	El viejo zapatero se quitó la gorra y clavó nerviosamente los ojos en el suelo cuando el hombre que había llegado junto al alguacil le preguntó por tercera vez. 

	 

	—¿El forastero os dijo por qué buscaba al alguacil?

	 

	El zapatero negó con la cabeza, sin alzar la vista para mirar los extraños ojos violetas del gigante.

	 

	—¿Tenía la cabeza vendada, decís? ¿Pero parecía estar bien?

	 

	El anciano asintió. 

	 

	—Caminaba bien, mi lord. Sus botas eran de baja calidad —el hombre chasqueó la lengua. —Mala hechura.

	 

	—No me importan las botas del tipo, idiota —ladró el noble. —Habladme de la chica.

	 

	—Era igualita, mi lord. Igualita a Lady Charlotte.

	 

	El noble se volvió al alguacil. 

	 

	—¿Podemos creer lo que dice este imbécil, Guise? ¿De verdad se trata de la muchachita de Charlotte, vagando por el pueblo?

	 

	Antes de que el alguacil pudiese responder, el zapatero intervino. 

	 

	—Solía tomar las medidas para sus zapatos personalmente, mi lord, para los de Lady Charlotte. Jamás vi belleza igual. Era un ángel, su señoría, realmente lo era —se santiguó apresuradamente.

	 

	El alguacil confirmó sus palabras. 

	 

	—Era solo un muchacho entonces, pero recuerdo las visitas de Lady Charlotte al pueblo. Siempre tenía una sonrisa y una palabra amable incluso para el más humilde de nosotros. Estoy seguro de que muchos de los mayores de la villa le recuerdan.

	 

	—Sí, pero esta no era la Lady Charlotte que tiene ya varios años muerta —dijo el zapatero. —La chica que vi no era un fantasma. Estaba tan cerca de mí como vuestra señoría y la vi directo a los ojos, eran dorados, como los de Lady Charlotte.

	 

	LeClerc le dirigió una mirada fulminante a la cabeza agachada del zapatero. 

	 

	—¿Le mencionasteis su parecido?

	 

	—No, su señoría.

	 

	Su acompañante frunció el ceño. 

	 

	—Sabía que regresaría a molestarme algún día. Jamás debí aceptar dejar viva a la bebé.

	 

	—¿Creéis que esto significa que los monjes quebrantaron nuestro acuerdo…? —empezó el alguacil.

	 

	—No me agrada creer, Guise. Dependo de los que esperan mi favor para decirme lo que realmente pasa.

	 

	—Sí, mi lord.

	 

	LeClerc miró al zapatero. 

	 

	—¿Habéis hablado con alguien más al respecto?

	 

	La mirada del zapatero estaba cargada de temor al mirar al noble, y luego al alguacil cuya pesada mano descansaba sobre el puñal que cargaba al cinto. 

	 

	—No, y jamás hablaré. Os lo juro, su señoría.

	 

	LeClerc vaciló, pero dijo. 

	 

	—Dejadlo en paz de momento. Si os enteráis de que soltó la lengua, cortádsela.

	 

	El zapatero hizo una última reverencia antes de huir renqueante.

	 

	Guise se retorció incómodo. 

	 

	—Juraría por los ojos del demonio que maté al desgraciado.

	 

	—¿Podría ser otro? —preguntó el barón.

	 

	—¿Con la cabeza vendada? No, debe ser él.

	 

	El barón chasqueó su fusta contra su propio muslo. 

	 

	—Quiero saber dónde está y por qué quería ir a St. Gabriel en primer lugar.

	 

	—Haré lo mejor que pueda, mi lord. ¿Y respecto a la chica?

	 

	LeClerc entrecerró los ojos peligrosamente. 

	 

	—Es hora de deshacernos de eso de una vez por todas.

	 

	***

	 

	—Es muy apuesto, ese muchacho vuestro —dijo la anciana señora Marchand con un suspiro.

	 

	Bridget terminó de abrir las últimas vainas de guisantes que había salvado del jardín de los Marchand. Las dejaría remojando antes de marcharse con Ranulf, y estarían listas para cocinar al regresar. 

	 

	—Oh, Sir Ranulf no es mi muchacho, Claudine. Es un extraño al que ayudé a curar en la abadía.

	 

	—En la abadía. El Hermano Ebert no dijo mucho cuando vino a preguntar si os podíamos ofrecer cobijo unos días, pero he querido preguntaros, muchacha, ¿qué hacía una jovencita como tú en St. Gabriel?

	 

	Bridget ya sabía que a los Marchand sabían poco de su historia, y si quería regresar a la abadía, así tenía que ser. 

	 

	—Perdí a mi familia —respondió sencillamente. No era mentira.

	 

	Los ojos descoloridos de Claudine se llenaron de lágrimas. 

	 

	—Ah, pobre chiquilla. Pues, como le dije al Hermano Ebert, sois bienvenida todo el tiempo que queráis. Y podéis traer a vuestro hombre de visita.

	 

	—No es mi hombre —insistió Bridget.

	 

	Pero la señora Marchand no pareció comprender las palabras. Cerró los ojos y dijo en tono soñador. 

	 

	—Recuerdo cuando Philip solía venir a cortejarme. Fue hace tantos años…y pudo haber sido ayer —abrió los ojos y miró a Bridget. —Era alto y apuesto en esos días. Lleno de palabras hermosas y exquisitos modales. Ah, ojalá pudieras verlo como solía ser, Bridget.

	 

	Bridget sonrió. 

	 

	—Y seguís enamorados, a pesar de tantos años.

	 

	—Sí. Una vez que un corazón se entona a la canción perfecta, es como el ruiseñor, solo cantará esa canción por el resto de su vida.

	 

	Ahora a Bridget se le aguaron los ojos. 

	 

	—Sois afortunados.

	 

	—Sí, lo somos. Aunque ahora parece más difícil —miró alrededor de la casita, mejorada por las atenciones de Bridget. —La verdad es que hemos vivido nuestras tres veintenas y más. Philip está cansado —miró la cama al otro lado de la casita, donde su esposo aún dormía. Los ojos se le anegaron de amor y tristeza.

	 

	—Cuidáis muy bien de él —dijo Bridget gentilmente.

	 

	La anciana solo sacudió la cabeza.

	 

	—Fue muy amable de vuestra parte recibirme, agregando a sus problemas —continuó Bridget.

	 

	—Cristo, hija mía, solo nos has ayudado. Vos limpiasteis la casa, el jardín, cocinaste el delicioso estofado de ayer. No habíamos estado tan bien atendidos desde que mi hija se casó y se marchó a Rouen. De todas formas… —recorrió lentamente la pequeña salita con la mirada. —Una se siente algo inútil por no poder mantener las cosas igual.

	 

	Bridget no supo cómo responder. 

	 

	—Me alegra ayudar —dijo finalmente.

	 

	Claudine se enderezó y sonrió. —Ah, niña, no necesitas quedarte escuchando el palabreo de una anciana. Id a poneros bonita para vuestro galán.

	 

	—Él no…eh, no es mí…

	 

	Pero Claudine ya no le escuchaba. Se había apoyado contra la pared y había cerrado los ojos. 

	 

	—El amor joven es algo maravilloso. Sí, Philip y yo tuvimos eso alguna vez. No había ningún muchacho en la villa que compitiera con Philip Marchand y sus bonitas palabras…

	 

	Dejó caer la cabeza ligeramente, y pareció que la anciana se había dormido. Bridget consideró momentáneamente moverla del banquillo para que no cayera, pero decidió dejarla. La siesta mañanera obviamente era una costumbre de la anciana pareja, como la mayor parte de su rutina diaria.

	 

	Bridget se les quedó mirando largo rato, preguntándose cómo sería tener un compañero durante toda una vida. Ella tendría a los monjes, o eso suponía, y eso tendría que bastar.

	 

	Se quedó en silencio y salió de la casita, dejándolos dormir. Era un bonito día de primavera. Miró el camino por el cual él llegaría. Un ahora familiar cosquilleo de emoción le recorrió el vientre. Se dirigió al pequeño pozo atrás y sacó algo de agua para refrescarse. Ranulf podría no ser su galán, como intentó aclararle a Claudine Marchand, pero si era tan guapo como decía la anciana. Y vendría a pasar el día con ella.

	 

	Pronto se marcharía de su vida, pero por hoy, si quería, podía pretender que era un joven venido a cortejarla, como Philip Marchand había cortejado a su Claudine años atrás. Apostaba a que Ranulf Brand era capaz de palabras bonitas, si así lo quería.

	 

	Sonriendo ante su propia fantasía, se lavó la cara con agua fría.

	 

	***

	 

	—El alguacil no estaba otra vez —explicó Ranulf al desmontar de Trueno frente a la casita. —Y la casa del zapatero estaba trancada, así que mis preguntas tendrán que esperar un día más.

	 

	A Bridget se le dificultó no sonreír al verlo. 

	 

	—Me alegra que podamos pasear —dijo.

	 

	—Sí —Ranulf sonrió. —Aunque me siento culpable de perder tanto tiempo preguntando por Dragón. Si el alguacil no ha regresado para mañana, tendré que ir a Rouen.

	 

	—No perdisteis tiempo, os estabais recuperando. De hecho, no creo que debáis contemplar tal viaje de momento. Dejadme ver vuestra herida.

	 

	Ranulf tomó la mano que ella llevaba a su cabeza. 

	 

	—Mi herida está bien, gracias a la maravillosa enfermera que solía meterse en mi recámara a medianoche —besó la punta de sus dedos. —Lo que me recuerda que aún no os recompenso.

	 

	—No necesito ninguna, pero me gustaría ver que la medicina aplicada hace su trabajo.

	 

	Ranulf negó con la cabeza. 

	 

	—Está bien. Casi cerrada. Mantengo la venda para no asustar a los niños de la villa, ya que me temo que el incidente alteró un poco mi cráneo.

	 

	—Regresará a la normalidad, eventualmente.

	 

	Ranulf sonrió. 

	 

	—Me alegra escucharlo, pero no me importa tener cicatrices. Cuando encuentre a Dragón, la usaré para reclamarle lo que sufrí por su negligencia.

	 

	Bridget había escuchado lo suficiente de las Cruzadas para saber que muchos cientos de soldados jamás habían regresado. Si el hermano de Ranulf tenía ya tres años perdido, no era muy seguro que fuese encontrado, pero no discutiría con su firme creencia de que lo encontraría vivo. 

	 

	—Me atrevo a decir que seguro tendrá cicatrices propias —dijo sencillamente.

	 

	—Y más le vale tenerlas, o una buena excusa por preocuparnos tanto —Ranulf miró la puerta de la casita. —¿Tenéis que avisar a los Marchand que os vais?

	 

	Bridget negó con la cabeza. 

	 

	—Ambos duermen. Pero la señora Marchand sabe que pasearé con vos hoy. Os llamó “mi galán”.

	 

	Ranulf sonrió. 

	 

	—Pues es cierto. Soy vuestro galán, todo suyo por el día de hoy, mi lady.

	 

	—Por el día de hoy —repitió Bridget.

	 

	—Sí —la sonrisa de él se desdibujó ligeramente.

	 

	***

	 

	Mientras leía los contenidos de su rincón especial en la biblioteca, Bridget jamás había imaginado algo así. No había pensado en cómo se sentía montar a caballo con los brazos alrededor del fornido tronco de un hombre, reírse con él al cruzar los campos olorosos a primavera. 

	 

	Se maravilló al darse cuenta de que jamás se había sentido tan viva antes; tan consciente de cada flor brillante, cada pájaro cantor, cada rayo del sol brillando sobre el agua agitada. Se rieron de todo y de nada, y para medio día debió admitirse que se había ilusionado con el extraño del otro lado del Canal, justo como los bardos describían en los viejos poemas de amor. 

	 

	—El Hermano Francis nos envió un picnic —dijo Ranulf, deteniendo a Trueno cerca de otro riachuelo.

	 

	—¿El Hermano Francis? —preguntó Bridget, sorprendida.

	 

	—Ha estado encargándose de la cocina desde que vos os marchasteis. Y se queja todo el día.

	 

	Ella sonrió. 

	 

	—Pobre Francis. Siempre fue mejor comiendo que cocinando. Regresaré pronto a aliviarlo de sus tareas.

	 

	Él la ayudó a bajar. 

	 

	—No tan pronto como él querría, pero creo que hoy hizo un buen trabajo.

	 

	—Ni siquiera tengo hambre —dijo Bridget, pero cuando Ranulf sacó la bolsa de su alforja, sacando un pollo asado y una bota de vino, acomodándolas en la manta tendida en la grama, se encontró disfrutándolo con tanto entusiasmo como él.

	 

	—Compré estas en la villa de regreso de la casa del alguacil —dijo él, metiendo la mano para sacar dos tartas de fruta como las que habían comido el día anterior. Estas no habían salido ilesas de la cabalgata. —Diantres —exclamó él. —Están arruinadas.

	 

	—Claro que no —dijo Bridget, quitándole una desmigajada tarta de la mano e hincándole el diente. Ranulf ignoró su propia tarta mientras miraba a Bridget consumir la suya con delicia. —Es deliciosa —dijo ella, con la boca llena.

	 

	Él se rio e inclinó para besar el pegajoso rastro de miel en la comisura de sus labios. 

	 

	—Vos sois deliciosa —dijo. Ella se rio, y alzó la mano para limpiarse los restos de tarta de la cara. —Permitidme —dijo él, su voz de pronto alterada.

	 

	La risa de ella se detuvo al él mordisquearle el labio inferior antes de besarla apasionadamente. 

	 

	—Deberías comer la vuestra —susurró ella.

	 

	Él dejó caer su tarta. 

	 

	—No, comeré la fruta más dulce hoy —dijo. Entonces empezó a besarla otra vez. Los besos fueron tiernos al principio, como el día anterior, pero rápidamente se tornaron urgentes. Su boca y lengua rozaron la de ella como fuego sedoso. Ella sintió un estremecimiento en su vientre y una suerte de oleada salvaje que irradiaba arriba y abajo desde algún punto en su interior.

	 

	—Ranulf —susurró. El sonido de su propio nombre pareció encenderlo. Sin interrumpir sus besos, la empujó contra la manta, poniéndole una mano en el pecho. 

	Ella gimió al sentir sus pezones endurecerse bajo sus lentas caricias. Por un momento ella alzó la vista al cielo azul brillante, y luego cerró los ojos, dejándose llevar por el torrente de sensaciones traídas por sus manos y labios.

	 

	Luego de varios momentos, él se detuvo con un gruñido de frustración y se apartó de ella. Ella abrió los ojos y se volteó hacia él. 

	 

	—Gracias —le dijo.

	 

	Ranulf tenía los ojos cerrados. Se rio sin abrirlos. 

	 

	—¿Por daros un segundo beso de verdad?

	 

	—Sí, aunque fue más de uno.

	 

	—Varios más.

	 

	—No estaba contando —dijo ella. —Aunque no habría objetado a más.

	 

	—No, nos detuvimos justo a tiempo.

	 

	—¿A tiempo para qué?

	 

	Él abrió los ojos y se alzó sobre sus codos para mirarla. 

	 

	—Para proteger vuestra virtud, querida. No habría sido responsable por mi comportamiento si continuábamos.

	 

	Bridget tenía una noción vaga de lo que él intentaba decir, pero consideraba su preocupación algo tonta. ¿Qué necesidad tenía ella de preservar su virtud, si pasaría el resto de su vida en un monasterio? 

	 

	—De todas maneras, no habría objetado —gruñó.

	 

	Él se inclinó para besar sus labios. 

	 

	—Por lo cual os llevaré a salvo de vuelta con los Marchand —dijo con firmeza. —Antes de que esos aterciopelados ojos marrones me hagan perder la razón.

	 

	Su fantasía había terminado. Mañana Ranulf se marcharía en busca de su hermano. Ella regresaría a sus deberes en la abadía. Francis sería relevado de la cocina, para el alivio del fornido Francis y sin duda el resto de los monjes. Todo regresaría a la normalidad. Pero ella siempre tendría este día perfecto. Nadie podía quitarle eso ahora.

	 

	Regresaron rápidamente a la casita. Luego de dejar su sitio de picnic, a Bridget le sorprendió darse cuenta de que el sol se ocultaba, y sintió una punzada de arrepentimiento por dejar solos a los Marchand todo el día. Esperaba que Claudine no hubiese tenido problemas encendiendo el fuego para cocinar.

	 

	—Los Marchand se preguntarán dónde estuve todo el día —dijo cuándo Ranulf la ayudó a bajar de Trueno.

	 

	—No, estoy seguro de que no se lo preguntaron —dijo él, con una sonrisa.

	 

	Bridget sonrió ligeramente. La casita parecía estar en silencio. No había luz en ninguna de las ventanas, y no olía a fuego ni a comida. Incluso los pájaros parecían haber dejado de cantar en los árboles.

	 

	A ella se le hizo un nudo en la garganta. 

	 

	—¡Claudine! —exclamó.

	 

	Ranulf ajustaba las riendas de Trueno y no notó nada malo, pero al escucharla, volteó rápidamente. 

	 

	—¿Estáis bien? —le preguntó.

	 

	En lugar de responder, ella echó a correr a la casita. Philip seguía en la cama donde lo había dejado esta mañana. Claudine estaba desplomada en medio de la salita, con los guisantes que Bridget había desvainado regados a su alrededor.

	 

	Bridget tropezó, horrorizada.

	 


Capítulo 8.

	 

	 

	Ranulf ayudó a Bridget a enderezarse y la habría sujetado más tiempo, pero ella se apartó de él, arrodillándose junto a Claudine.

	 

	La anciana aún respiraba, y cuando Bridget le alzó la cabeza para acunarla en su regazo, abrió los ojos. 

	 

	—Philip —susurró roncamente.

	 

	Ranulf había ido a revisar al anciano y ahora miraba a Bridget con ojos entristecidos. 

	 

	Bridget acunó a Claudine con más firmeza. Ahogó un sollozo. ¿Acaso Claudine había resbalado intentando hacer la comida que Bridget había planeado? ¿Pero qué había pasado con Philip? No había rastros de sangre. Aparte de los guisantes regados, nada parecía estar mal.

	 

	Ranulf acomodó a Philip en la cama antes de cubrirlo con una sábana. Claudine gimió de dolor al mirarlo.

	 

	Bridget besó la frente de la anciana antes de preguntarle. 

	 

	—¿Estáis lastimada? ¿Qué pasó?

	 

	La anciana negó con la cabeza. Gruesas lágrimas empezaron a correrle por las mejillas.

	 

	Ranulf se arrodilló junto a ellas. 

	 

	—¿Nos podéis decir qué pasó? —preguntó gentilmente. La anciana parecía incapaz de responder. Ranulf y Bridget intercambiaron miradas impotentes.

	 

	—¿Tienen familia en Beauville? —preguntó él.

	 

	Bridget negó con la cabeza.

	 

	—Solo una hija en Rouen.

	 

	Él miró un momento a la sollozante anciana en brazos de Bridget. 

	 

	—¿Hay algo de vino aquí? —preguntó.

	 

	Bridget señaló la alacena de madera. Él buscó la bota, arrodillándose nuevamente junto a ellas y sosteniéndola en los labios de la anciana.

	 

	Luego de un par de sorbos, ella lo apartó, indicando que quería levantarse. A Bridget y Ranulf les costó unos minutos acomodarla en un banquillo que ella insistió colocaran junto al cuerpo de su marido. Bridget limpió los guisantes regados y el agua, con la culpa latiéndole en los oídos.

	 

	—¿Tuvisteis un accidente? ¿La olla era muy pesada? —preguntó finalmente.

	 

	El color regresaba a la tez pálida de Claudine. 

	 

	—No, hija. Esto no fue un accidente.

	 

	Ranulf posó una mano en el hombro de la anciana. 

	 

	—Decidnos que pasó, madre.

	 

	Con voz quebrada, Claudine les contó que a ella y Philip les habían despertado de su siesta vespertina hombres armados. No sabía exactamente cuántos.

	 

	—El líder era enorme —dijo. —Y cuando mi Philip intentó hacerlo marchar, ese hombre lo hizo caer de un golpe como si fuese solo un niño. Sus brazos eran así de fuertes, y tenía guanteletes oscuros. Envió a mi Philip al otro lado de la habitación de un empujón. Y él solo…cayó en la cama.

	 

	Ranulf recordaba un guantelete igual cayendo sobre su cabeza de camino a St. Gabriel. Maldición, pensó. No se le había ocurrido que sus atacantes podrían estarle buscando para completar su tarea. 

	 

	—¿Preguntaron por mí? —le preguntó a la anciana.

	 

	Ella le miró, sorprendido. 

	 

	—¿Por vos? No, hijo, preguntaban por Bridget.

	 

	***

	 

	Los Courmier, vecinos de los Marchand, habían sido llamados para ayudar. Pierre el quesero había llegado con sus cinco hermanos para llevar el cuerpo del anciano a la iglesia a esperar sepultura. Claudine había aceptado quedarse en casa de los Courmier hasta poder contactar a su hija.

	 

	Bridget dejó a la anciana marchar luego de un último abrazo ferviente. No quería dejarla, pero se sentía enferma de saber que había sido su presencia en la vida de la anciana pareja lo que había causado esto. Claudine estaría a salvo lejos de ella.

	 

	—No había moretones en el cuerpo del anciano —le dijo Ranulf luego de que todos se marcharan. —Su corazón seguro no aguantó el miedo.

	 

	—¿Qué clase de gente molestaría a una anciana pareja inocente así? —preguntó ella. —No puedo creer que haya tales monstruos en el mundo.

	 

	Ranulf la rodeó con sus brazos. 

	 

	—Sí, es un triste hecho de la vida. Pero hay mucha más gente buena que mala.

	 

	Bridget no estaba convencida. Su breve tiempo “afuera” había sido mucho menos emocionante, y al final mucho más terrible que cualquier cosa que hubiese imaginado. Estaba lista para esconderse tras los muros de St. Gabriel. Si es que aún eran seguros.

	 

	—¿Y si esos hombres, quienes quieran que sean, vienen a buscarme a la abadía? ¿Podrían los monjes estar en peligro?

	 

	—Dijisteis que nadie sabía de vuestra presencia allí. Creo que es el mejor lugar para vos hasta descubrir que quieren esos hombres.

	 

	—¿Y vos estaréis en St. Gabriel también?

	 

	Ranulf miró alrededor de la pequeña casita, donde toda la evidencia de la vida terrenal de los Marchand permanecía inmutable. 

	 

	—Sí —dijo. —Hasta resolver esto, me quedaré.

	 

	***

	 

	Pierre Courmier prometió cuidar bien de Claudine Marchand hasta que llegara su hija. No le dijeron a dónde iría Bridget, y él no preguntó.

	 

	Ranulf quería hacerle más preguntas a Camille Courmier sobre por qué había llamado Charlotte a Bridget, pero decidió que era más importante llevarla a un lugar seguro antes de hacer preguntas.

	 

	Apenas la pareja regresó a St. Gabriel y contaron su historia al Hermano Alois, este llamó a sus consejeros y a Francis, quien era miembro del consejo ex oficio. Rápidamente llegaron a la conclusión de que Bridget estaba más segura escondida en la abadía, y que Ranulf podía quedarse hasta descubrir la identidad de los hombres armados, los cuales creía eran también sus asaltantes.

	 

	Fue el último tema lo que los llevó a no estar de acuerdo.

	 

	—Ella tiene derecho a conocer su origen —arguyó Francis. —Especialmente ahora que al parecer está en peligro por el mismo.

	 

	—¿Qué peligro? —dijo Ebert. —Una anciana confundida creyó que iban tras Bridget. Bien pueden estar buscando al caballero.

	 

	Cyril estuvo de acuerdo. 

	 

	—Sí. Si nadie ha venido a buscarle todos estos años, ¿para qué querrían buscarla ahora?

	 

	—Creo que deberíamos abrir los archivos del Abad Josef y ver la verdad —insistió Francis con firmeza. —¿O ya sabéis la respuesta, Hermano Alois?

	 

	Los tres monjes miraron al abad. 

	 

	—Lo que sé es que Bridget se nos fue entregada con un voto de sagrada confianza. Le dimos el nombre de una santa virginal y la criamos para que fuese pura y que superara el pecado de su infernal concepción.

	 

	Francis resopló. 

	 

	—Bridget no tuvo nada que ver con su concepción, y no tiene ningún pecado que superar. Es de corazón puro, y eso es lo importante.

	 

	El Hermano Ebert se levantó y empezó a pasearse nerviosamente por la sacristía. 

	 

	—Nadie niega que Bridget tiene el corazón puro, Hermano Francis. El problema es, ¿qué hacemos con ella? Si es verdad que la buscan, podrían encontrarla aquí.

	 

	Cyril asintió a regañadientes.

	 

	—Puede que sea hora de considerar otro lugar seguro para ella. No queremos que nadie se meta en los asuntos de la abadía. Debemos considerar nuestros inventos.

	 

	Francis sacudió la cabeza. 

	 

	—No me interesan los inventos, solo Bridget. Si este es el lugar más seguro para ella, deberíamos mantenerla aquí. Pero creo que, para la seguridad de todos, debemos revisar los archivos del Abad Josef y enterarnos de quién fue su madre.

	 

	El Hermano Alois tenía la cabeza gacha y parecía pensativo. 

	 

	—Las últimas palabras del Abad Josef para mí fueron que debido a quienes eran los padres de Bridget, la abadía de St. Gabriel debía mantenerla bajo su cuidado para siempre.

	 

	—Sí, pero eso es porque el Hermano Ren… —empezó Francis.

	 

	Alois alzó la mano para interrumpirlo. Ninguno de los monjes tenía permitido decir el nombre del monje cuyo pecado carnal había llevado al nacimiento de Bridget.

	 

	—Es porque es nuestro deber sagrado, Francis —dijo Alois con calma. —Y es todo lo que debemos saber al respecto. Bridget permanecerá en St. Gabriel, y los archivos del Abad Josef sellados.

	 

	Cyril y Ebert intercambiaron miradas frustradas, pero la actitud de Alois indicaba claramente que la discusión había terminado.

	 

	***

	 

	Bridget desconocía que su destino era decidido por el concilio de la abadía. Estaba de vuelta en casa, dentro de las cuatro paredes de su pequeña casita. Se sentía cómoda y segura. Jamás debió irse, se dijo una y otra vez mientras se cambiaba para dormir. Debió mantenerse firme y quedarse en la abadía.

	 

	De nunca haber dejado St. Gabriel, no habría visto el mercado de Beauville, y no habría paseado por el campo a lomos de Trueno. Se habría perdido los besos de Ranulf. Pero de haberse quedado en casa, Philip y Claudine Marchand se estarían durmiendo ahora mismo uno en brazos del otro.

	 

	Se asustó al escuchar que alguien llamaba a su puerta. Era un sonido desacostumbrado, ya que los monjes jamás la buscaban en su santuario privado. El visitante solo podía ser uno, y sintió que, a pesar de todo, el corazón se le aceleraba.

	 

	El rostro de Ranulf reflejaba el cansancio del largo día, y le hizo recordar que hacía muy poco había pensado que no sobreviviría. 

	 

	—Vine a asegurarme que estabais bien —dijo él, en tono cansando.

	 

	Ella apenas había abierto la puerta, pero notó como se bamboleaba, y entonces lo dejó pasar. 

	 

	—Sentaos en la cama —dijo. —Quiero revisar vuestra herida.

	 

	—Yo venía a revisaros, no vos a mí —protestó él, pero le obedeció de todas maneras. Ella se sentó junto a él.

	 

	El vendaje no había sido cambiado en un tiempo y no fue fácil de quitar. Él soltó un quejido al revelar una parte especialmente tierna. 

	 

	—Deberíamos ponerte otra cataplasma —le dijo ella. Tuvo cuidado de mantener la voz distante. Su fantasía con Ranulf había terminado.

	 

	Él pareció confundido por su tono, pero lo excusó observando. 

	 

	—No ha sido un día fácil para vos.

	 

	—No, ni para vos. Esto rezuma nuevamente, y si no os cuidáis se os envenenará la sangre nuevamente —esta vez sonó casi molesta, y al levantarse a buscar sus provisiones médicas, él la tomó de la mano.

	 

	—¿Sucede algo, ángel? ¿Además de los Marchand?

	 

	Ella apartó la mano y se dirigió al baúl donde guardaba sus medicinas. ¿Acaso él no veía que todo sucedía? ¿No veía que luego de sus besos de esta tarde, ella no volvería a ser la misma? ¿Y que todo lo que quería era volver a tener su vida secreta para no poner a nadie más en peligro? 

	 

	—Un hombre murió por mi culpa —dijo ella con frialdad. —¿No creéis que es suficiente para estar molesta?

	 

	Él la estudió desde el otro lado de la habitación por largo rato antes de responder suavemente. 

	 

	—Por supuesto que lo es.

	 

	Guardaron silencio mientras ella le aplicaba una cataplasma nueva y vendaba su cabeza con tela limpia. 

	 

	—Mejor —dijo ella finalmente.

	 

	—Os agradezco —dijo él, levantándose. —Ahora os dejaré dormir.

	 

	Ella se apartó para dejarle marchar, evitando su mirada. 

	 

	—Buenas noches —le dijo secamente.

	 

	Él intentó tomarle las manos, pero ella las mantuvo cruzadas frente a ella. Finalmente, él la tomó del mentón, forzándole a mirarlo. 

	 

	—Bridget, encontraremos a esos hombres. Pagarán por lo que hicieron.

	 

	—¿Con más violencia? —preguntó ella. —¿Más personas sufriendo por mi causa? ¿Cuándo ni siquiera sé cuál es mi causa?

	 

	—Dejadme ayudaros.

	 

	Ella solo miró al suelo, sacudiendo la cabeza.

	 

	Luego de un momento, él dijo. 

	 

	—Estáis agotada. Hablaremos en la mañana, luego de descansar.

	 

	Esperó a que dijera algo, y cuando ella siguió en silencio, agregó. 

	 

	—Buenas noches, ángel —dijo antes de volverse y marcharse.

	 

	Bridget apagó la vela y se metió a la cama. La garganta le ardía con lágrimas sin derramar, pero las lágrimas solo añadieron peso a su culpa. Debería estar llorando por Philip y Claudine y su amor perdido, pero en el fondo sabía que lloraba por sí misma, y por el amor que jamás conocería.

	 

	***

	 

	Charles Guise había esperado varias horas en la antecámara del barón en el Castillo Darmaux, pero no hizo nada para revelar su impaciencia cuando finalmente se le permitió pasar al estudio de LeClerc. Ya era más de medianoche.

	 

	—¿De qué os enterasteis? —le espetó LeClerc.

	 

	Guise hizo su acostumbrada reverencia. 

	 

	—El cuerpo del anciano está en la iglesia. Lo enterrarán a primera hora mañana. Nadie hará preguntas.

	 

	LeClerc asintió. 

	 

	—¿La anciana vive?

	 

	—Sí, pero la enviarán a casa de su hija en Rouen. No traerá problemas.

	 

	—Bien. ¿Os enterasteis de por qué la chica estaba con ellos?

	 

	—Lo mismo que escuchamos antes, que se quedaba con los Marchand y que estuvo ayer en el pueblo con el caballero inglés. Ahora parece haber desaparecido.

	 

	El barón había llegado a casa del alguacil temprano, antes del amanecer, pero no mostraba señales de cansancio. Se levantó y caminó alrededor de la mesa a dónde el alguacil se encontraba de pie. 

	 

	—La gente no desaparece, Guise. ¿Regresó a la abadía?

	 

	—No lo sé, mi lord.

	 

	Los ojos del barón brillaron bajo la luz de las antorchas. 

	 

	—¿Entonces… —empezó en voz baja. —Por qué estáis aquí y no enterándoos?

	 

	—Me llamasteis, mi lord —respondió Guise calmadamente. 

	 

	—Os envié a traerme respuestas. No lo habéis hecho.

	 

	—Creí que vos…

	 

	LeClerc golpeó a su alguacil con el revés de su mano. 

	 

	—No os empleo para pensar. Ahora id y averiguad dónde está.

	 

	—En la mañana….

	 

	—No, ahora. Si nuestro contacto en St. Gabriel nos traicionó, quiero saberlo ya.

	 

	—Sí, mi lord —dijo el alguacil con la cabeza gacha.

	 

	—¿Y qué demonios esperáis? —exclamó el barón.

	 

	Guise se inclinó, marchándose. Esperó a cerrar la puerta tras él antes de frotarse la mejilla lastimada.

	 

	***

	 

	Se sentía muy bien estar de vuelta en su propia cocina. Bridget se había levantado antes del amanecer y había faltado a las oraciones matutinas para ir a la cocina a hacer pan fresco para los monjes. También pasó por la huerta a quitar hierbajos, revisó las camas de los monjes, arreglando varias, estregó varias mesas de madera y el suelo de la rectoría, cargó varias ollas de agua del pozo y desplumó y aderezó cinco pollos para la cena.

	 

	Más entrada la mañana, tenía el rostro rojo y estaba sin aliento. El cabello se le había salido de la redecilla. No había comido nada y las manos le temblaban al sentarse junto al hogar luego de agarrar un trozo de pan de la rebanadora de Ebert.

	 

	—Escuché rumores sobre un divino tornado recorriendo la abadía esta mañana —Francis entró por la estrecha puerta de la cocina. —Resultó ser solo nuestra pequeña Bridget que regresó.

	 

	Bridget le sonrió con tristeza. 

	 

	—Mi aventura afuera no salió como lo planeamos, Francis, y me temo que fue principalmente mi culpa.

	 

	El monje se sentó en un taburete junto a ella. 

	 

	—No podéis culparos de todos los males del mundo, hija.

	 

	Ella sacudió la cabeza. 

	 

	—Esos hombres no habían sabido donde buscarme de no haber ido al pueblo con Sir Ranulf. Fue solo mi malvada curiosidad y descuido lo que llevaron a la muerte del pobre Philip.

	 

	—La curiosidad no es malvada. Bridget, vos habéis pasado toda la vida encerrada. Sería extraño que no sintierais curiosidad por ver el mundo exterior.

	 

	—De ahora en adelante dejaré que mi curiosidad se satisfaga con los libros de la biblioteca de la abadía. Me complace estar de vuelta.

	 

	Francis miró la rebanada de pan que ella tenía en la mano, aún sin tocar. 

	 

	—¿Tan complacida estáis que solo planeáis trabajar y mataros de hambre? No habéis tomado bocado desde que llegasteis.

	 

	Bridget miró su pan, sorprendida. 

	 

	—Estaba comiendo —entonces se corrigió. —Estaba por empezar a comer.

	 

	—Mmmm hmmm —Francis se inclinó a tomar una taza junto al hogar y la hundió en la olla llena de sopa. Entonces se la tendió. —Sí, y lo harás mientras yo te vigilo. Ni una palabra más hasta que os terminéis esto.

	 

	Bridget no estaba segura si su estómago recibiría esto con alegría, pero tuvo que admitir, al terminársela, que se sentía mejor.

	 

	—Listo —dijo Francis con una palmada satisfecha. —Un cuerpo sin alimento es como un alma sin oración, no es natural.

	 

	Francis jamás había faltado ni a lo uno ni a lo otro, pensó Bridget con una repentina oleada de afecto. Notó la preocupación en su mirada. 

	 

	—Estaré bien, Francis —le dijo suavemente.

	 

	—Sí, hija. Lo sé. Pero no debéis temer admitir las cosas que cambian en vuestra vida.

	 

	Bridget miró al fuego. 

	 

	—Nada necesita cambiar. Estoy de vuelta dónde pertenezco.

	 

	Francis se inclinó hacia el fuego, dirigiéndole una mirada penetrante. 

	 

	—¿Y de verdad creéis estar satisfecha con vuestra vida aquí?

	 

	Ella lo miró. 

	 

	—Solo me fui dos días, Hermano Francis. No fue suficiente tiempo para cambiar demasiado.

	 

	—No solo pensaba en vuestra estadía en la villa.

	 

	De todos los monjes, Francis era el único que parecía conocer su corazón, incluso antes que ella. Era al cual había acudido buscando consuelo durante su infancia. Aunque sus roles habían cambiado con el tiempo al ella ir asumiendo más responsabilidades, él seguía siendo lo más cercano a un padre que tenía. Y él era un hombre sabio.

	 

	—Habláis de Ranulf —dijo ella en voz baja.

	 

	Él asintió. 

	 

	—Lo vi en vuestro rostro cuando él os trajo de vuelta ayer. Creo que vos estáis enamorada de él.

	 

	Bridget sacudió los hombros ligeramente. 

	 

	—No, no es amor. No hemos pasado suficiente tiempo juntos.

	 

	—¿Pero vos deseáis más?

	 

	—Es tonto desear cosas imposibles. Ranulf es un noble de gran abolengo en Inglaterra. Pronto se marchará y saldrá de mi vida. Mientras más pronto, mejor, digo, solo hay que mirar la cantidad de problemas que causó su llegada.

	 

	Francis reflexionó un momento antes de decir. 

	 

	—Quizás su llegada fue divina providencia, Bridget, un mensaje para todos nosotros, que no podemos manteneros aquí para siempre.

	 

	Pero Bridget no deseaba escuchar sus argumentos. Ya había tenido su primer beso de verdad y muchos más luego de ese. Había sentido el cosquilleo en su piel y el latido salvaje de su corazón. Jamás lo olvidaría, pero era hora de regresar al inframundo que había sido su hogar desde su nacimiento, antes de que otro de sus seres amados saliera lastimado.

	 


Capítulo 9.

	 

	 

	Pareció que finalmente lograría hablar con el alguacil de Beauville. Había un grupo de caballos amarrados frente a la casa del alguacil cuando Ranulf llegó a lomos de Trueno, luego de pasar por donde el herrero para recoger sus armas. Se detuvo y bajó de un salto, amarrando a Trueno junto a la puerta mientras un guardia salía de la casa y se dirigía a él.

	 

	—¿A qué venís? —preguntó el hombre.

	 

	Parecía una bienvenida poco amigable para un alguacil de pueblo, pensó Ranulf, pero se recordó que había habido una muerte violenta el día anterior. 

	 

	—Tengo asuntos con el alguacil —respondió en tono amigable. —Tengo unas preguntas sobre una persona desaparecida.

	 

	El hombre miró fijamente el extraño atuendo de Ranulf. Todavía usaba la túnica y botas simples de un criador de puercos, pero llevaba a la cintura un fino cinturón del cual colgaba la mejor daga del herrero, y en la cabeza llevaba un casco de cuero que cubría su vendaje. 

	 

	—Decidme vuestro nombre y avisaré al alguacil.

	 

	Ranulf le dijo su nombre al guardia y esperó pacientemente a que este volviera a entrar a la casa, que a diferencia de las casitas que le rodeaban, estaba hecha de ladrillo. Pasaron varios minutos antes de que el hombre regresara y le hiciera señas para que entrara.

	 

	Charles Guise estaba sentado en una enorme silla, parecida a un trono, en la esquina de atrás de la casa. No se levantó ni saludó de ninguna manera a Ranulf, pero este decidió ignorar el insulto. Había venido por información, no a intercambiar cortesías. 

	 

	—No tenemos ni idea de lo que mi hermano estaría buscando en St. Gabriel —explicó Ranulf al concluir su historia. —Y nadie en la abadía parece haber escuchado de él.

	 

	La única respuesta de Guise fue otra pregunta. 

	 

	—¿Entonces os habéis estado quedando en la abadía?

	 

	—Sí. Me cuidaron luego del incidente en el camino.

	 

	—Tenéis suerte de que os encontraran —había una extraña desgana en la voz del alguacil.

	 

	—Pero no tanto como para evitar ser asaltado en el camino —agregó Ranulf secamente.

	 

	—Quizás debáis tomarlo como una señal de que las Cruzadas acabaron. Es hora de que los ingleses regresen a sus casas y nos dejen en paz.

	 

	En Lyonsbridge, Ranulf había sido criado para respetar la autoridad y la ley. No esperaba desconfiar del alguacil. Pero mientras más hablaban, peor le caía el hombre. Aun así, mantuvo un tono civil al decir. 

	 

	—Estaré feliz de regresar a Inglaterra tan pronto como mi hermano pueda regresar conmigo. Esperaba que pudierais ayudarme en mi búsqueda, pero si no, empezaré mi propia investigación.

	 

	—¿Encontrasteis algo que explicara el interés de vuestro hermano en St. Gabriel?

	 

	—No. Ya he cuestionado a los monjes. No saben nada.

	 

	Guise guardó silencio largo rato antes de inclinarse adelante para decir. 

	 

	—Luego de tanto tiempo, no cabe duda de que vuestro hermano sufrió el mismo destino de muchos otros mercenarios. Un destino que será el vuestro si persistís en quedaros donde no sois bienvenido.

	 

	El alguacil se levantó por primera vez, saliendo de la esquina oscura hacia Ranulf. Entonces este pudo verlo bien por primera vez. Era un gigante, con una larga camisa bajo una túnica pesada. En cada muñeca llevaba unos pesados guanteletes de metal oscuro.

	 

	Ranulf ahogó un grito, pero Guise no pareció notarlo. El alguacil estaba ahora justo frente a él. Dos de los hombres del alguacil estaban en la habitación también y la atmosfera se había tornado amenazante de pronto. Él no había podido ver a sus atacantes antes, pero jamás olvidaría los guanteletes oscuros. 

	 

	—Lamento que no podáis ayudarme en mi búsqueda, alguacil —dijo Ranulf, notando el cambio de humor. —Confío en que sirváis mejor a la gente de Beauville que a sus visitantes.

	 

	Sabía que había al menos un guardia más afuera. Contando al alguacil, eran cuatro contra uno solo, armado solo con una daga. Su única ventaja era que el alguacil no se había percatado de las sospechas de Ranulf.

	 

	—No nos gustan los forasteros en esta parte de Normandía —dijo Guise con un gesto desagradable. Los otros dos se tensaron, listos para entrar en acción.

	 

	Usando un movimiento aprendido en la campaña sarracena, Ranulf se volvió ligeramente, propinando una fuerte patada al estómago de Guise. El gigante soltó una exclamación sorda y cayó hacia atrás con una expresión sorprendida en el rostro. Antes de que sus sorprendidos guardias pudiesen reaccionar, Ranulf se lanzó por la ventana, perdiendo su nuevo casco y arañándose la cabeza con los ladrillos al rodar fuera.

	 

	El cuarto guardia saltó ante la sorpresiva conmoción, pero Ranulf ya estaba a medio camino de su caballo para cuando se levantó. En los segundos que le tomó desenvainar su espada, Ranulf había saltado a lomos de Trueno y galopaba lejos.

	 

	La sangre le anegó los ojos al cabalgar y se dio cuenta que con sus acrobacias se había abierto la herida nuevamente. Masculló una palabrota ante su propio descuido. No había considerado el peligro cuando se lanzó a buscar a Dragón, pero el ataque en el camino debió prevenirlo.

	 

	Ahora tenía un dilema. No tenía idea de por qué el alguacil de Beauville lo quería muerto, pero evidentemente era así. Y Ranulf había tenido la oportunidad de ver lo peligrosos que eran. Lo último que quería era llevarlos al pacífico monasterio, especialmente sabiendo que Bridget estaba allí.

	 

	Podía marcharse de Beauville, de vuelta a casa para curarse y poder regresar sano y con refuerzos de Lyonsbridge. 

	 

	Pero los hombres que atacaron la casa de los Marchand buscaban a Bridget, no a Ranulf, aunque la conclusión lógica era que estos hombres y sus atacantes eran los mismos. Ahora que el alguacil sabía que él se había estado quedando en la abadía, sin duda iría a buscarlo. Antes de decidirse, debía encontrar a Bridget y asegurarse de que estaba bien.

	 

	Llegó al cruce de caminos y dirigió a Trueno a la izquierda, hacia la abadía.

	 

	***

	 

	—No me agrada la idea de atacar la abadía para encontrarlo, si de verdad fue lo suficientemente estúpido para regresar allí —dijo Henri LeClerc, más para sí que para su alguacil, quien tenía ya media hora de rodillas frente a su amo.

	 

	—Mis hombres cuidarían no dañar la fundición —dijo Guise. —Puedo arrestarlo por atacarme y llevármelo lejos del monasterio antes de encargarme de él. Los monjes no necesitan enterarse.

	 

	LeClerc guardó silencio con el ceño fruncido. Finalmente dijo. 

	 

	—Esto se está volviendo un problema más grande de lo que había anticipado. Creímos que era solo un caballero metiche que se había enterado del descubrimiento de St. Gabriel. Pero ahora que sabemos que viene de una propiedad tan poderosa como Lyonsbridge, no estoy seguro de que matarlo resolvería nuestros problemas. Solo mandarán más.

	 

	—¿Qué deseáis hacer? —Guise no dio indicación alguna de lo mucho que le ardían las rodillas. Sabía que tenía suerte de que el barón no lo hubiese mandado a decapitar enseguida al decirle que había tenido a Ranulf en su casa y se le había escapado.

	 

	El barón empezó a pasearse por su estudio. 

	 

	—Si se queda en la abadía, lo dejaremos en paz. Eventualmente creerá que nadie sabe nada de su hermano y se marchará a casa.

	 

	El alguacil no pareció complacido con la decisión del barón. 

	 

	—¿Entonces deseáis que mantenga a mis hombres lejos de la abadía?

	 

	—De momento.

	 

	—¿Y qué hay de la chica? Nuestro informante dice que está en la abadía.

	 

	LeClerc lo consideró por un momento. 

	 

	—Si permanece escondida allí, lo dejaremos pasar por ahora. Habrá tiempo de deshacerse de ella luego de enviar las armas al Duque.

	 

	—¿Le informo al monje que esperaremos?

	 

	—No, deja que ese estúpido clérigo sude imaginando nuestro próximo movimiento. Cuando estén listas las armas, será hora de disponer de él también. No habrá necesidad de guardar los secretos de St. Gabriel cuando el mundo los conozca.

	 

	—Sí, mi lord.

	 

	LeClerc le hizo señas de que se levantara y marchara. Guise se levantó, frotándose las piernas acalambradas. Al hacer la reverencia y dirigirse a la puerta, el barón le detuvo. 

	 

	—Una cosa más, Guise.

	 

	—¿Sí, mi lord?

	 

	—Es hora de encargarnos del prisionero en el Castillo Mordin.

	 

	—Creí que luego de terminar las armas se lo ofreceríais al Duque para pedir un rescate por él.

	 

	LeClerc se dejó caer pesadamente en su silla. 

	 

	—Sí, pero he cambiado de opinión. Lyonsbridge está enviando hombres a buscarlo, así que no podemos arriesgarnos a retenerlo más. Hay demasiado en riesgo. Deshazte de él.

	 

	—Sí, mi lord —dijo Guise, saliendo de la habitación.

	 

	***

	 

	El mareo le empezó a medio camino de St. Gabriel, y para cuando vio las puertas de la abadía, Ranulf se aferraba al lomo de Trueno para no desmayarse. Afortunadamente su corcel no necesitaba de mucha guía para recorrer el camino. 

	 

	No recordaba llegar. Lo siguiente que supo fue que estaba de regreso en su recámara, nuevamente con un terrible dolor de cabeza, y nuevamente mirando los ojos dorados de su ángel.

	 

	—¿Qué pasó? —preguntó.

	 

	Ella le sonrió. 

	 

	—Eso iba a preguntaros. Luego de regañaros por arruinar todo mi trabajo.

	 

	Él cerró los ojos, esperando que el techo dejara de dar vueltas al abrirlos otra vez. No fue así. 

	 

	—Lamento ser tan mal paciente.

	 

	Ella dejó de sonreír al verlo hacer un gesto de dolor. 

	 

	—Os abristeis la herida otra vez —le dijo, sin necesidad.

	 

	—Se siente como si me hubiese abierto toda la cabeza.

	 

	—No, todavía queda un poco que romper, si deseáis salir y estrellarla contra una superficie dura otra vez.

	 

	Él notó que su tono seco disimulaba preocupación. 

	 

	—Hoy no —dijo roncamente.

	 

	—Yo debería decir que hoy no, señor caballero, ya que no voy a dejaros levantar de la cama por toda la semana. Llamaré a los monjes para que os amarren, de ser necesario.

	 

	Sano, Ranulf probablemente sería capaz de lidiar con los cuarenta monjes de St. Gabriel solo, pero de momento se sentía como un gatito recién nacido. Solo quería flotar a un mundo de ensueño donde su cabeza no estaba conectada a su cuerpo. Pero no había venido a St. Gabriel a descansar. 

	 

	—No puedo quedarme, ángel, ni tampoco tú. No es seguro.

	 

	—¿Os enterasteis de algo respecto a los hombres que atacaron a los Marchand?

	 

	—Sí, creo que los hombres que os buscaban eran liderados por el mismísimo alguacil de Beauville.

	 

	—¡El alguacil!

	 

	Ranulf intentó levantarse, pero Bridget lo detuvo. 

	 

	—Tengo que sacaros de St. Gabriel antes de que vengan a por nosotros —dijo él.

	 

	Ella le apretó el hombro con firmeza. 

	 

	—Aunque el mismísimo Satanás venga por vos, Ranulf, no os levantaréis. Perdisteis tanta sangre en el camino que me sorprendería que os quedara una gota en el cuerpo. No os moveréis.

	 

	Él no necesitaba el recordatorio. Apenas podía moverse. 

	 

	—Por favor llamad a Francis y al abad —le dijo. —Necesito hablarles.

	 

	Se adormitó mientras ella iba en busca de los monjes, pero le costó abrir los ojos cuando aparecieron junto a su cama con el Hermano Ebert y el Prior Cyril. 

	 

	—Preparaos para una visita del alguacil —les dijo.

	 

	El Hermano Alois pareció preocupado, pero habló con calma. 

	 

	—Es bienvenido aquí, como todos los buenos cristianos de Beauville.

	 

	—No sé si el alguacil sea un buen cristiano, Hermano, pero ciertamente es un buen peleador. Fue él quien me reventó el cráneo como una ciruela madura.

	 

	—¿El alguacil Guise? —repitió Alois. —De seguro os equivocáis, hijo mío.

	 

	Los otros monjes parecieron dudar. Ranulf desearía que la cabeza dejara de latirle para poder formar una oración coherente. 

	 

	—Debéis creerme. También creo que fue el alguacil quien atacó a los Marchand en busca de Bridget.

	 

	—No debimos dejarla salir de estos muros —dijo Cyril. —Estaba perfectamente a salvo aquí hasta que ofrecisteis alojo a este forastero. Nada ha estado bien desde entonces.

	 

	Bridget se volvió a mirarlo. El monje sonaba genuinamente molesto por el hecho de que ella corriera peligro y eso le sorprendió. Cyril normalmente solo hablaba de sus teorías científicas y sus inventos en el cobertizo. Su preocupación la conmovió.

	 

	Alois se dirigió a Ranulf. 

	 

	—Creo que Bridget tiene razón al decir que no debéis moveros. Vigilaremos el camino y si llega alguien, esconderemos a Bridget.

	 

	—Quizás podamos concebir un par de trucos para asustarlos —dijo Ebert, frotándose las manos. Bridget reconoció el brillo en su mirada, el cual aparecía cuando tenía una idea nueva. 

	 

	—Esperemos que Sir Ranulf se equivoque respecto al alguacil —dijo ella. —Lo que todos queremos es que St. Gabriel regrese a la normalidad.

	 

	Con asentimientos, los monjes se marcharon de la recámara, dejando a Bridget a solas con Ranulf, cuyos ojos habían vuelto a cerrarse.

	 

	Ella posó la mano gentilmente en el vendaje de su cabeza para verificar la temperatura de la herida. Entonces lo cubrió mejor con las mantas y se volvió para marcharse. 

	 

	—¿De verdad pondrán guardias en el camino? —preguntó él débilmente.

	 

	—Más bien lo vigilarán —dijo Bridget. —Pero sí. Si Alois dijo que lo haría, entonces se hará.

	 

	—Mañana te sacaré de aquí —masculló él. —A Lyonsbridge. Estarás a salvo.

	 

	Bridget sonrió con tristeza. 

	 

	—Sí, mañana —dijo. Lyonsbridge. El lugar sonaba magnífico, pero no era un lugar que vería mañana o ningún otro día. Se le quedó mirando largo rato, mientras se dormía. Entonces, en lugar de marcharse, tomó un banquillo y se sentó a su lado.

	 

	***

	 

	Ranulf despertó lentamente. Había soñado que estaba de vuelta en Lyonsbridge, practicando movimientos de lucha con Dragón. Su hermano lo había agarrado por la cabeza y se rehusaba a soltarlo, incluso cuando el acostumbrado juego se tornó menos amigable. Al enfocar la vista, cayó en cuenta de que el dolor no había sido causado por Edmund, sino por su herida. Tenía la boca completamente seca.

	 

	Estaba solo en la recámara, y no había ninguna vela encendida a su lado. ¿Dónde estaba ella? se preguntó con una punzada de pánico. ¿Acaso los hombres del alguacil habían venido a por ella mientras él dormía? Se sentó de golpe en la cama, agarrándose la cabeza al sentir que se le resquebrajaban las sienes.

	 

	—¿Y qué pensáis que haces, Ranulf Brand? —escuchó su voz indignada desde la puerta.

	 

	Con un suspiro de alivio, él se dejó caer en la cama. 

	 

	—No sabía dónde estabais —masculló, sintiéndose adolorido.

	 

	Bridget entró en la habitación con una bandeja en las manos y la dejó en el suelo. 

	 

	—Tengo más deberes que atenderos —dijo. —¿Cómo os sentís esta mañana?

	 

	—¿Mañana? —él se volteó hacia la ventana. El cielo gris no le permitía discernir qué hora era.

	 

	—Bueno, es casi mediodía. Dormisteis todo un día y un poco más.

	 

	—¿Y no ha pasado nada? ¿Los hombres del alguacil no vinieron a por ninguno de nosotros?

	 

	—Nada ha pasado. A menos que cuentes el berrinche de Ebert porque Cyril había usado partes de su reloj de agua para reparar la fragua intensa.

	 

	—¿Qué es una fragua intensa? —preguntó Ranulf distraídamente. Estaba más enfocado en el tono propietario que Bridget usaba al hablar de sus monjes.

	 

	—Una fragua intensa es… no estoy segura. Pero los monjes están sumamente orgullosos de eso. Está en el cobertizo con los demás inventos.

	 

	—Me gustaría verla.

	 

	—Estoy segura de que les encantaría llevaros. Están orgullosos de sus invenciones, aunque sea un pecado, de acuerdo a la Regla.

	 

	—¿Las invenciones?

	 

	—No, el orgullo —respondió Bridget con una sonrisita.

	 

	Ranulf se enderezó cuidadosamente. 

	 

	—¿El abad Alois puso la guardia en el camino como prometió?

	 

	—No son necesarios. Podemos ver a cualquier visitante a millas de distancia, ya que el único camino atraviesa el campo. No ha pasado ni un conejo desde que regresasteis de la villa —los ojos de ella brillaron con familiar alegría. —Puede ser que los hombres del alguacil prefieren esperar a que os marchéis de la abadía antes de enfrentar a los feroces Monjes Blancos de St. Gabriel.

	 

	—¿Feroces? Ebert es alto, sí. Pero Francis es tan rápido como una tortuga y Alois es bastante mayor.

	 

	Ella le interrumpió. 

	 

	—No es la fuerza lo que asusta a los habitantes de la villa, es las excentricidades. Jamás estas seguro de qué pasará si te ves involucrado en uno de sus proyectos. Recuerdo cuando el herrero vino el mes pasado a reparar el barandal de hierro forjado alrededor del campanario, Ebert y Cyril lo atraparon en la cima de la torre durante todo el día mientras intentaban perfeccionar un sistema nuevo de transmisión —las palabras destilaban afecto.

	 

	—Pero los amas —dijo Ranulf en voz baja.

	 

	—Sí. Son mis padres. Todos y cada uno de ellos.

	 

	Él sacudió la cabeza. 

	 

	—Nunca he escuchado algo así. Es difícil creer que han podido manteneros en secreto tanto tiempo.

	 

	—Como os dije antes, es un lugar tranquilo. La gente de Beauville no nos molesta.

	 

	—¿Y los funcionarios de la iglesia? ¿Saben que vivís aquí?

	 

	—¡Cielos, no! Es por eso que somos tan cuidadosos. Sería el fin de St. Gabriel si nos descubrieran —su expresión cambió de alegre a alarmada. —Jamás debéis decirlo a nadie.

	 

	—No revelaré vuestro secreto, ángel —dijo él. —Pero sigo pensando que no es un buen lugar para una hermosa jovencita. Piensa en toda la vida que os perdéis.

	 

	Ella pareció ansiosa antes de sonreír. 

	 

	—Pero no me perdí mi primer beso, si lo recordáis. Ni del segundo.

	 

	Ranulf gruñó. 

	 

	—Sí, lo recuerdo muy bien, traviesa —logró posar los pies en el suelo, pero no tenía fuerza para levantarse. Las entrañas le ardían de deseo de besarla, pero en lugar de ello dijo en voz baja. —No lo olvidaré jamás.

	 

	Ella guardó silencio mientras se miraban a los ojos. Entonces se aclaró la garganta y dijo apresuradamente. 

	 

	—Todavía estáis débil. Necesitáis comer —señaló la bandeja. —¿Podéis comer solo?

	 

	Él asintió. Podría comer en lo que le dejaran de arder las entrañas. 

	 

	—Sí. Id a cumplir vuestros deberes. Estaré bien.

	 

	Ella vaciló un momento, y tomó la bandeja para posarla en la cama. 

	 

	—Empezad con la sopa y no os apresuréis —dijo, en tono maternal. 

	 

	—Sí, mi señora —respondió él con una sonrisa.

	 

	Ella asintió, esperando a que él tomara la cucharilla antes de marcharse.

	 

	***

	 

	Para la tarde se sentía tan sano como antes de visitar al alguacil, y se sentía algo tonto yaciendo en la cama como un inválido. Bridget le había traído otra muda de ropa. Eran simples, como la túnica del criador de puercos, pero olía a jabón y a sol.

	 

	Se vistió y salió del edificio. El día aún estaba gris. Parecía a punto de empezar a llover. 

	 

	El dormitorio había estado vacío, lo que significaba que los monjes estaban cumpliendo sus deberes, pero el patio estaba desierto. No vio a nadie en la huerta o en el establo.

	 

	De pronto escuchó el hueco tañido de la campana de la iglesia, y cayó en la cuenta de que era hora de las oraciones vespertinas, lo que explicaba el monasterio vacío. Supuso que lo más apropiado era unírseles, pero después de dejar su bochornosa recámara, no tenía ganas de pasar media hora de rodillas.

	 

	Mirando el horizonte, estudió el camino que llevaba a la abadía y vio que Bridget decía la verdad. No había cobijo en el camino que llevaba a las puertas. Verían a los intrusos a buena distancia.

	 

	Pero a pesar de como Bridget defendía a sus monjes, él no imaginaba que solo él junto a los monjes pudiera despachar guerreros entrenados. Debería marcharse de vuelta a Lyonsbridge para buscar refuerzos. Y Bridget debería ir con él.

	 

	Se dirigió a la cocina, aunque asumía que Bridget estaba en oraciones también. Entonces la vio, corriendo a toda velocidad desde el establo con el cabello revoloteando tras ella y las faldas amontonadas en las manos. 

	 

	Al girar la esquina, ella le vio y se detuvo. Dejando caer las faldas y acomodándose el cabello, se dirigió a él a paso tranquilo. 

	 

	—¿Cómo os sentís? —le preguntó.

	 

	—Mejor. Bien, de hecho. Ya he pasado demasiado tiempo en cama.

	 

	—¿Vais a la iglesia?

	 

	—No si puedo pensar en alguna alternativa —dijo él con un gesto de desagrado.

	 

	Ella se echó a reír. 

	 

	—Yo también busco excusas para ausentarme.

	 

	—Podríais decir que me estáis atendiendo —sugirió él.

	 

	—¿Necesitáis atención?

	 

	El tono coqueto de sus palabras casi le hizo olvidar que ella había sido criada en un monasterio. Le aceleraba el corazón. 

	 

	—Podría ser —dijo. —Si eso nos excusa de pasar una hora rezando.

	 

	Intercambiaron sonrisas. 

	 

	—Dijisteis que deseabais ver los inventos de los monjes. Sería un buen momento para enseñarte el cobertizo, mientras ellos rezan.

	 

	Él había olvidado el querer ver los inventos, pero allí, parado junto a ella, oliendo la lavanda en sus cabellos y escuchando su dulce voz, supo que la seguiría a cualquier parte. 

	 

	—Entonces al cobertizo —dijo.

	 

	Ella lo dejó tomarla de la mano mientras cruzaban el patio de puntillas, como niños traviesos, rodeando la iglesia desde dónde podían escuchar las oraciones murmuradas. Se dirigieron al caminito que llevaba al cobertizo. Cuando llegaron frente al cobertizo, Bridget se detuvo. 

	 

	—Aquí es. Cuando los monjes están dentro trabajando, el martilleo se escucha por todo el monasterio —no había martilleo, solo una suerte de extraño rugido apagado. —Esta es la fragua intensa —explicó Bridget.

	 

	Ranulf la ayudó a abrir la puerta del cobertizo y entraron. A la izquierda había un desastre de cubetas de madera y tazas. 

	 

	—Oh, cielos —dijo Bridget, ojeando el desastre. —Con razón Ebert estaba tan molesto. Eso es lo que queda de su reloj de agua.

	 

	Ranulf miró a su alrededor, sorprendido. Estaba lleno de extraños artefactos hechos de poleas, palancas y ruedas. 

	 

	—¿Qué es todo esto? —preguntó.

	 

	Bridget suspiró. 

	 

	—Es difícil seguirles el ritmo, ya que parecen cambiar todas las semanas, a veces todos los días —señaló una estructura delgada hecha de tablas de madera. —Eso es una escalera portátil —dijo. —El Hermano Jacques la construyó para recoger manzanas. Desafortunadamente la última vez que la usaron, colapsó sobre el Hermano Robert y casi le rompe una pierna. Creo que la trajeron para ajustarla.

	 

	—Eso espero —dijo Ranulf con una carcajada.

	 

	Caminaron lentamente entre todas las invenciones, en dirección al rugido al final, que venía de un enorme cilindro que surgía de una enorme base de hierro y llegaba hasta el techo del cobertizo. 

	 

	—Esa es la fragua intensa —dijo Bridget.

	 

	Él pudo sentir el calor desde donde estaba. 

	 

	—¿Para qué sirve? —preguntó.

	 

	Bridget tendió las manos hacia el calor. 

	 

	—Los monjes dicen que se calienta más que una fragua normal por la forma y la altura.

	 

	Ranulf se acercó al artefacto, mirándolo de arriba abajo. Jamás había visto algo parecido. Adentro escuchaba el rugido de las llamas. Sonaba como un incendio magnificado diez veces. 

	 

	—Es sorprendente —dijo.

	 

	—Es el tesoro de los monjes —dijo ella. —Siempre están hablando de ella —señaló una portezuela en el metal. —Una vez Francis intentó asar un pollo allí adentro. No quedaron ni cenizas.

	 

	Ranulf no se rio con ella. 

	 

	—Una fragua así sería capaz de grandes cosas.

	 

	—Sí, eso dicen los monjes.

	 

	En la parte de atrás de la base había unos tubos que llevaban a otro artefacto, que parecía una olla súper desarrollada. 

	 

	—¿Y eso que es? —preguntó él.

	 

	—Es una mejora del Hermano Cyril —dijo ella. —Lo diseñó como una fragua auxiliar para darle aire extra cuando el fuego estuviese al máximo. Pero decidieron no usarlo.

	 

	—¿Por qué?

	 

	Bridget sacudió la cabeza. —Lo probó en un modelo y estalló. De todas maneras, el Hermano Cyril dice que ya produce suficiente calor.

	 

	Ranulf se quedó pensativo. La mayoría de los “inventos” de los monjes parecían ser artefactos inocentes para mejorar la calidad de vida en la abadía, pero esto era distinto. 

	 

	—Apuesto a que muchos hombres poderosos querrían verla funcionando —dijo.

	 

	Bridget se encogió de hombros. 

	 

	—No recibimos muchas visitas.

	 

	Ranulf notó una pila de metal a un costado de la fragua. Se acercó y tomó una pieza. 

	 

	—Ese es el metal que forjan —dijo Bridget.

	 

	Él miró el frio acero en sus manos. Era oscuro como el carbón y duro como el diamante. Lo había visto antes, pensó para sí. En la herrería de Jean. Y en los guanteletes del alguacil antes de que el mazo del truhan le partiera la cabeza en dos.

	 


Capítulo 10.

	 

	 

	Al parecer Bridget no era el único secreto que los monjes de St. Gabriel habían guardado todos estos años, pensó Ranulf, todavía pensando en la fragua intensa mientras cabalgaba a Beauville.

	 

	Ya había visto el metal oscuro en acción. Recordaba el enorme brazo del herrero lanzando el casco contra el yunque, sin dañarlo en lo absoluto.

	 

	Pero la pregunta era: ¿era ese metal oscuro lo que había estado buscando Dragón en St. Gabriel? De ser así, ¿qué le había ocurrido?

	 

	Hizo que Trueno relajara su galope al acercarse a la villa. No tenía ni idea de porqué el alguacil y sus hombres no lo habían seguido a la abadía, pero no estaba ansioso de encontrarlos nuevamente. Se salió del camino antes de llegar al centro de la villa y se dirigió a la herrería por un camino secundario. No había señales de otros visitantes, y podía escuchar el martilleo adentro.

	 

	Luego de atar a Trueno a un poste, se dirigió silenciosamente al edificio. El herrero estaba solo adentro, martillando un arnés. Se detuvo al ver a Ranulf.

	 

	—Buen día, Sir Ranulf —dijo, vacilante.

	 

	Ranulf se le acercó.

	 

	—Confío en que sus compras fuesen satisfactorias —agregó el herrero.

	 

	—Sí, vengo por otro asunto —miró el gancho donde había colgado el casco negro la última vez. —Quería preguntaros sobre el casco negro que me enseñasteis.

	 

	Jean soltó el martillo y se desempolvó las manos. 

	 

	—¿Qué queréis saber al respecto? —preguntó demasiado casualmente.

	 

	—¿Dónde lo obtuvisteis?

	 

	—Fue hecho en una fragua cercana.

	 

	—¿En St. Gabriel?

	 

	—¿Cómo sabéis de St. Gabriel? —preguntó el herrero, sorprendido.

	 

	—He estado alojándome allí, con los monjes.

	 

	Jean pareció confundido. 

	 

	—¿Habéis venido a uniros a la hermandad?

	 

	Ranulf sonrió ligeramente. 

	 

	—No, no es una vida que me atraiga. Tuve un… accidente. Y los monjes han estado cuidándome. Vi su fragua intensa y recordé vuestro casco.

	 

	—Me han dicho que no hable de ello.

	 

	—¿Quiénes?

	 

	El herrero vaciló. 

	 

	—Sir Ranulf, permitidme daros un consejo: los hombres interesados en el metal oscuro lo desean con fiereza. No se tomarán con calma que un forastero pregunte al respecto.

	 

	Ranulf había estado mirando a su alrededor, intentando encontrar otra pieza de metal oscuro, pero no veía ninguna. 

	 

	—Tengo mis razones para necesitar saber.

	 

	Jean habló con firmeza. 

	 

	—Me gustaría tener una razón válida para deciros antes de ponerme en riesgo.

	 

	Ranulf relató brevemente la razón de su búsqueda. No puso simpatía en sus palabras, pero pudo ver un destello de entendimiento en el rostro del herrero.

	 

	—¿Dragón es vuestro hermano pequeño? —preguntó Jean.

	 

	—Sí, apenas un año más joven.

	 

	Jean vaciló un momento antes de rodear a Ranulf y dirigirse a un cubículo vacío, sacando un enorme cofre. Abriendo la tapa, señaló sus contenidos. 

	 

	—Aquí tenéis vuestro metal, caballero inglés. Puntas de lanza y flechas para el ejército del Duque de Austria, suplido por su fiel servidor, Henri LeClerc, barón de Darmaux.

	 

	Ranulf lo siguió. Un rayo de luz brillaba sobre el pulido metal oscuro. 

	 

	—¿Por qué puntas de lanzas? —preguntó.

	 

	—Una razón simple —dijo el herrero. —Atraviesan armaduras.

	 

	Ranulf silbó por lo bajo. 

	 

	—¿Es así de fuerte?

	 

	—Sí. Hemos experimentado haciendo armaduras y otras cosas, como el casco que os mostré, pero es difícil, y el acero es tan duro que se resquebraja. Pero es perfecto para esto —volvió a señalar el cofre.

	 

	—Flechas y lanzas que atraviesan armaduras cambiarían la naturaleza de la guerra.

	 

	—Sí, o ganar batallas para el ejercito que las posea —sacó una punta de lanza de diez centímetros de largo. —Con el empuje correcto, esto es capaz de atravesar el peto de cualquier hombre como si fuese de mantequilla.

	 

	Ranulf sintió una punzada de malestar. 

	 

	—¿Las fabricáis aquí? —preguntó.

	 

	—Las terminó aquí. Las forjan en la abadía.

	 

	—¿Forjan armamento en la abadía?

	 

	—Sí.

	 

	Se quedó en sorprendido silencio largo rato. No podía creer que los amables, excéntricos y distraídos monjes de St. Gabriel fuesen capaces de forjar armas para un barón inescrupuloso y su amo, el Duque de Austria. 

	 

	—¿Cuántos saben de esto? —preguntó en voz baja.

	 

	—No muchos. Como os dije, el hablar de esto pone vidas en riesgo.

	 

	—Pero tuvieron que deciros porque necesitaban vuestra experticia.

	 

	—Sí —dijo Jean. —El barón requiere mi experiencia.

	 

	Ranulf lo miró sorprendido al escuchar el veneno en su voz. Cuidadosamente, dijo. 

	 

	—Me parece que no apreciáis mucho al barón.

	 

	Los nudillos del herrero palidecieron al apretar la punta de lanza en su mano. 

	 

	—El barón me necesita porque el otro herrero de Beauville está muerto.

	 

	Ranulf se tensó. 

	 

	—¿Qué le sucedió?

	 

	—Era demasiado parlanchín para el gusto del barón.

	 

	Nuevamente intercambiaron miradas, y esta vez hubo una chispa de entendimiento en ambos rostros. 

	 

	—¿Era un buen amigo vuestro? —preguntó Ranulf.

	 

	Jean dejó caer la punta de lanza con un gran estruendo sobre el cofre. Entonces le dirigió una mirada triste y vacía a Ranulf antes de responder. 

	 

	—Era mi hermano.

	 

	***

	 

	—Solo quiero saber —dijo Bridget con firmeza. —Desde que puedo recordar, nadie me ha dicho nunca de dónde vine. No salí de un huevo. Alguien aquí tiene que saber algo de mí.

	 

	Ella y Francis frotaban con arena las largas mesas del comedor. El monje parecía ignorarla, concentrado en su trabajo. 

	 

	—Ya os dije, Bridget, que temía que llegara el día en que ya no estuvieses feliz en la abadía.

	 

	Bridget dio un pisotón. 

	 

	—Soy feliz. Pero también tengo curiosidad, Francis. Cuando fui a Beauville, la gente me miraba como si fuese un fantasma. ¿Qué saben? ¿Quién creían que era?

	 

	—A veces la curiosidad es peligrosa, hija mía —fue todo lo que dijo Francis.

	 

	Bridget arrugó la nariz, frustrada. 

	 

	—Si no me decís nada, quizás deba regresar al pueblo a hacer preguntas.

	 

	Al oír eso, el monje se enderezó con expresión aterrada. 

	 

	—No debéis regresar, mucho menos ahora. Recuerda a los hombres que os buscaron en casa de los Marchand.

	 

	—Pero, ¿es que no lo veis, Hermano? Por eso es que debo enterarme. No es solo curiosidad. ¿Por qué me buscaban esos hombres? Ya que nadie me ha visto en el pueblo hasta la semana pasada, tiene seguro que ver con mi pasado.

	 

	Francis vaciló antes de sacar un banquillo de debajo de la mesa que limpiaba. Le hizo señas de que se sentara antes de tomar asiento frente a ella. 

	 

	—Os diré lo que pueda, Bridget.

	 

	Las manos de Bridget empezaron a sudar. En el pasado, se había dejado convencer de dejar de hacer preguntas, pero esta vez estaba determinada a obtener respuestas. Se aferró al banquillo, como preparada para recibir un golpe.

	 

	—Vuestra madre os dio a luz aquí —empezó él.

	 

	—¿Aquí? ¿En la abadía? —preguntó Bridget.

	 

	—Sí.

	 

	—Pero…

	 

	Francis alzó la mano para interrumpirla. 

	 

	—El Abad Josef y el Hermano Eustacio atendieron el parto.

	 

	Ambos monjes estaban ya muertos. 

	 

	—¿Acaso mi… mi madre no tenía familia que la acogiera? ¿Hermanas, primas, amigas? ¿Y mi padre?

	 

	—Solo nos tenía a nosotros.

	 

	A Bridget se le secó la garganta. 

	 

	—¿Qué le sucedió?

	 

	Francis cubrió la mano de Bridget con la suya. 

	 

	—Murió, hija. Doce días después de traeros al mundo.

	 

	Bridget cerró los ojos. Doce días. Había tenido madre por doce días. 

	 

	—¿Fue el parto lo que le mató? —susurró.

	 

	—Sí.

	 

	Bridget abrió los ojos, encontrando la consoladora mirada de Francis.

	 

	—Pero os amaba con fiereza, hija mía. Dijo una y otra vez que vos erais lo mejor que le había pasado en la vida.

	 

	—¿Qué hay de mi padre?

	 

	Francis apartó la mirada. 

	 

	—Eso no puedo decirlo.

	 

	—Pero si mi madre estaba aquí bajo el cuidado de los monjes, debió revelar la identidad de mi padre.

	 

	—Conocemos a vuestro padre.

	 

	—Entonces decidme quién es —demandó ella, apartando la mano furiosamente. —Han pasado veintidós años, Hermano. Es suficiente tiempo para guardar un secreto.

	 

	—Algunos secretos deben guardarse para siempre. Todo lo que puedo deciros es que vuestro padre murió poco después que vuestra madre, y os dejó con nosotros con un voto sagrado.

	 

	Ella notó que, por la expresión del rostro de Francis, se había topado con el muro de silencio con el que chocaban sus preguntas desde siempre. No tenía sentido para ella. Y nada de eso explicaba por qué la gente de la villa la miraba así, a menos que su madre viniera de allí. 

	 

	—¿Me parezco a ella? —preguntó ansiosamente.

	 

	Él sonrió. 

	 

	—Sí, sois su viva imagen. Era así de hermosa.

	 

	Bridget estaba sorprendida. Era la primera vez que uno de los monjes comentaba sobre su apariencia. 

	 

	—¿Era de Beauville? ¿Es por eso que la gente me miraba?

	 

	Francis sacudió la cabeza. 

	 

	—Esta es la verdad, Bridget. Desconozco su identidad. Pero no era de Beauville.

	 

	—¿No la conocíais? ¿Acaso nadie conoce su identidad?

	 

	—El Abad Josef lo sabía, pero juró jamás revelarla.

	 

	—¿Se llamaba Charlotte?

	 

	El monje asintió. 

	 

	—Sí. Al menos eso puedo deciros.

	 

	No era suficiente. Por años había fingido que ser hija de la abadía era suficiente. Los monjes eran sus padres, y la abadía su herencia. Pero de pronto, sus verdaderos padres se habían vuelto personas reales. Su madre tenía nombre, Charlotte. Había vivido y amado a su hija por doce días. Y su padre la había dejado con los monjes como si fuese un tesoro que debía ser guardado y escondido.

	 

	Tenía muchas preguntas. Preguntas sin respuestas. De pronto se le ocurrió algo. 

	 

	—¿El Abad Josef reveló la identidad de mi padre a alguien? ¿Al Hermano Alois, quizás?

	 

	Francis se retorció en el banquillo. 

	 

	—Os he dicho todo lo que sé, Bridget. Dejadlo hasta allí. Sois feliz aquí en la abadía, y es lo que cuenta —se levantó. —Si no terminamos con estas mesas, nos perderemos la misa de las seis.

	 

	Bridget se levantó lentamente, empezando a limpiar las mesas nuevamente, aunque no tenía la cabeza en la limpieza. El Hermano Francis tenía razón. Era feliz en la abadía, pero eso no era todo lo que contaba. Quería saber quién era.

	 

	***

	 

	La cabeza de Ranulf latía al desensillar a Trueno y llevarlo a un cubículo vacío en el establo de la abadía. Había pasado gran parte de la tarde hablando con Jean el Herrero, pero nada de lo que este tenía que decir le había dado información sobre su hermano. La única teoría de Ranulf era que, de Dragón haber estado tras el metal, el único que podía darle información sobre su desaparición era Henri LeClerc. Pero Ranulf había aprendido su lección en casa del alguacil. No iba a ser tan tonto como para dirigirse al Castillo Darmaux solo.

	 

	—Debemos regresar a Lyonsbridge, muchacho —le dijo a Trueno, al quitarle la manta bajo la silla.

	 

	—¿Planeáis marcharos? —preguntó una delicada voz tras él.

	 

	Se volvió a mirar a Bridget. 

	 

	—Debo hacerlo —le dijo. —Necesito ayuda.

	 

	—¿Habéis encontrado algo respecto a vuestro hermano?

	 

	—Quizás. Tengo la sospecha de que su desaparición tiene que ver con los “inventos” de vuestros monjes.

	 

	Bridget pareció confundida. 

	 

	—¿Creéis que vino por los inventos?

	 

	—Por el metal oscuro.

	 

	—No lo entiendo.

	 

	—Tampoco yo. ¿Pero cómo estuvo vuestro día? ¿Hablasteis con Francis?

	 

	—Sí —ella le dio un resumen de su conversación con el monje.

	 

	—¿Así que la anciana que os llamó Charlotte debió conocer a vuestra madre?

	 

	—Sí. Francis dice que es peligroso regresar a la villa, pero he estado pensando toda la tarde y debo arriesgarme. Deseo hablar con la anciana de la quesería.

	 

	—Y yo pensaba que debería llevaros a Lyonsbridge conmigo y dejaros allá a salvo mientras busco a Dragón.

	 

	Caía el crepúsculo y el interior del establo estaba a media luz. Bridget apenas pudo ver el repentino brillo en su mirada azul. Se le hizo un nudo en la garganta. Sus palabras la tomaron por sorpresa. 

	 

	—¿Llevarme a Lyonsbridge? —repitió.

	 

	—Sí. No me gusta que estéis aquí desprotegida. Los hombres del alguacil pueden venir a por vos, y sin importar cuanta fe tengáis en ellos, no creo que vuestros monjes puedan defenderos.

	 

	Ella sintió una punzada de remordimiento. Había sido una tonta al creer por un instante que su oferta era algo más que un gesto galante. Los caballeros juraban proteger a las doncellas en apuros. Cualquier doncella.

	 

	—¿Qué diría vuestra sofisticada abuela si os presentáis en el castillo de pronto con una jovencita normanda sin nombre? —preguntó secamente.

	 

	Ranulf sonrió. 

	 

	—Probablemente diría Bienvenue, ma chere. También es normanda, ¿lo recordáis?

	 

	—Una noble normanda —señaló Bridget. —No, os agradezco, pero permaneceré aquí, dónde pertenezco.

	 

	—¿En esta abadía llena de hombres?

	 

	—Que me han cuidado como si fuesen mis padres. Si.

	 

	Cuando lo vio llegar a lomos de Trueno, lo siguió a los establos, deseando contarle su conversación con Francis. Ahora lamentaba haber venido. Los ojos se le llenaron de lágrimas.

	 

	Él las vio y antes de que ella pudiera limpiárselas, la rodeó con sus brazos. 

	 

	—No llores, ángel —murmuró. —Lo lamento. Sé lo que significan los monjes para vos, pero se me hace difícil pensar en la idea de que estaréis aquí para siempre.

	 

	—Es el único hogar que conozco.

	 

	—Sí, pero hay todo un mundo allá afuera por descubrir.

	 

	—Por lo poco que he visto del mundo, estoy mejor aquí.

	 

	Los brazos de él la apretaron contra su firme cuerpo. 

	 

	—¿No os agradó ninguna otra parte de ese mundo? —le susurró al oído.

	 

	—Sí, algunas partes —respondió ella.

	 

	Cuando alzó la mirada para verlo, él sonreía y en sus ojos había otra emoción que ella había empezado a conocer esa tarde en el bosque. Sus labios rozaron su mejilla. 

	 

	—¿Y esas partes cuáles son?

	 

	—Creo que vos lo sabéis bien.

	 

	Él sacudió la cabeza y la apretó con más fuerza, aplastando sus pechos contra el suyo. 

	 

	—Deseo que me lo digas.

	 

	Le mordisqueó la punta del mentón. 

	 

	—Esto —susurró ella.

	 

	Su boca se movió a sus labios. 

	 

	—¿Esto? —preguntó él.

	 

	—Sí —suspiró ella.

	 

	—Ah, ángel, si tan solo supieras —suspiró él. —Este es solo el comienzo.

	 


Capítulo 11.

	 

	 

	Besó entonces apasionadamente su boca, un ataque completo de labios y lengua, y ella encontró de pronto que le costaba mantenerse de pie. Tomándola en brazos, él miró a su alrededor, en el oscuro establo. 

	 

	—Un momento, querida —le dijo, y entonces la cargó por el pasillo a un cubículo abandonado lleno de paja fresca. La puso en el suelo con un beso rápido. —Quedaos aquí.

	 

	En momentos, él había tomado algunas mantas para caballos de una percha y las colocó sobre la paja. Cuando terminó, se volvió a la puerta, por la cual se filtraban los últimos rayos del sol. 

	 

	—¿Algún monje vendrá esta tarde por acá? —le preguntó a ella.

	 

	La voz de él le llegó como a través de una niebla. Ella negó con la cabeza. 

	 

	—Están en la última misa. Luego de eso se van directo a la cama.

	 

	—Bien —dijo él. —Entonces no cerraremos las puertas. Quiero poder veros a los ojos mientras os hago el amor.

	 

	El estómago de ella dio un vuelco. 

	 

	—¿Haremos el amor? —preguntó, sin rastro de protesta en su voz.

	 

	—Sí —dijo él, tomándola en brazos. —Lo haremos.

	 

	La idea era de pronto sumamente atractiva. Había leído sobre ello en los libros prohibidos de la abadía, pero jamás pensó que le sucedería. De pronto, con los brazos de Ranulf alrededor de ella, parecía natural, correcto e inevitable.

	 

	—Eso me gustaría —susurró ella.

	 

	Él tuvo paciencia para la ropa, primero desnudándola a ella y entonces desnudándose él. Finalmente, ambos estuvieron desnudos, él acariciándole la espalda lentamente. Bridget cerró los ojos, echando la cabeza atrás. 

	 

	—Eso se siente exquisito —dijo ella. —Nunca sentí algo así. Tocarse está prohibido por la Regla.

	 

	Había recibido breves abrazos reconfortantes de niña, y la ocasional mano en el hombro. Pero en general, las caricias de Ranulf abrían un mundo de sensaciones nuevas. Su piel parecía revivir cuando él la rozaba. 

	 

	—Todo el mundo debería ser tocado —dijo él, masajeándole los hombros. —Es parte de ser humano.

	 

	Ella abrió los ojos y le sonrió en concordancia. 

	 

	—Entonces debería tocaros también.

	 

	—Sí —dijo él con voz temblorosa.

	 

	Por varios minutos se exploraron, de pie en la luz mortecina. Él le acarició los brazos y la espalda, posando las manos en su pequeño trasero antes de apretarla contra su duro miembro. Las puntas de sus pechos rozaron el vello de su pecho y se entiesaron.

	 

	Ella lo tocó tentativamente al principio, y luego con más osadía, dejando que sus manos tocaran los poderosos músculos de sus brazos y bajaran hasta su estrecha cintura. Él se echó para atrás ligeramente y miró abajo. 

	 

	—Tócame, ángel —dijo en voz baja.

	 

	Ella movió los dedos a su entrepierna, acariciando su miembro suavemente. Él ahogó una exclamación que le hizo decir a ella. 

	 

	—¡Oh no! ¿Os hice daño?

	 

	Con una risita disimulada, él la tomó en brazos nuevamente, colocándola sobre las mantas antes de acostarse junto a ella. 

	 

	—No te preocupes, lo haces bien, querida —dijo. —Tienes una naturaleza amorosa.

	 

	Ella se sintió acalorada, con una sensación extraña irradiando de su entrepierna. 

	 

	—No sé qué hacer exactamente —admitió.

	 

	—Has lo que se sienta bien —dijo él. —Y luego relájate y déjame hacerte lo que se sienta bien. Todo saldrá como debería.

	 

	—¿Se supone que yo…?

	 

	Él la interrumpió posando un dedo sobre sus labios y entonces le acarició la frente, como para aclararle la mente. 

	 

	—Deja de pensar —murmuró.

	 

	Empezó a besarla nuevamente, y ella descubrió que él tenía razón. Sus pensamientos perdieron coherencia cuando la boca de él migró a sus pechos. Su mano trazó cálidos círculos con los dedos en su vientre, luego moviéndose más abajo. Ella se arqueó contra sus dedos.

	 

	Para cuando la cubrió con su cuerpo, ya no tenía pensamientos coherentes. Al ser penetrada, sintió un ligero ardor, pero fue reemplazado inmediatamente por una deliciosa sensación de llenura que parecía llegarle al centro.

	 

	Su respiración se tornó jadeante y agitada. Algo resplandeció bajo sus párpados y una urgencia empezó a quemarle por dentro y por fuera. Se aferró a Ranulf al él llevarla al pináculo y entonces yació desmadejada, apenas notando que él se había apartado de ella para derramarse sobre la paja. 

	 

	Regresó de inmediato, tomándola en brazos y acunándola. 

	 

	—Ángel —susurró. —Mi dulce ángel de amor.

	 

	Ella flotaba. Poco a poco la sensación se pasó y ella regresó al presente, notando como sus cuerpos sudados se pegaban y la lana de las mantas cosquilleándole en la espalda. Pasó un rato antes de que pudiera hablar.

	 

	—Así que así se siente hacer el amor —dijo en tono soñador.

	 

	Ranulf se rio temblorosamente. 

	 

	—Así se siente cuando eres tocado por los dioses. Normalmente es menos intenso.

	 

	—Gracias —susurró ella.

	 

	Ranulf sacudió la cabeza. 

	 

	—Tienes que dejar de agradecerme.

	 

	—Pero estoy agradecida. Lamento que os hayan lastimado, pero, pensadlo de esta forma: de no haberos lastimado, no habrías venido, y yo jamás habría sabido que es esto.

	 

	—Me partiría la cabeza todos los días si esta fuese mi recompensa. Y me gusta que os haya gustado.

	 

	Ella se acurrucó contra su costado. 

	 

	—Jamás lo olvidaré. Ni a vos, mi caballero.

	 

	Las palabras tenían un tono de finalidad. Ella se estremeció al sentir la brisa fría colarse por la puerta abierta. Él no respondió, sencillamente abrazándola con más fuerza. Parecía estarse quedando dormido. Ella guardó silencio un momento antes de decir. 

	 

	—¿Ranulf?

	 

	Adormilado, él besó su frente. 

	 

	—Sí, ángel, aquí estoy. Al parecer la larga cabalgata me está cobrando.

	 

	Con una punzada culposa, ella se apartó de sus brazos. 

	 

	—Cielos, olvidé vuestra herida. ¿Seguro no os habéis lastimado más?

	 

	—Mi herida está bien, ángel. Es el resto del cuerpo lo que está cansado.

	 

	—Y vos debisteis regresar mucho más temprano. ¿Qué os entretuvo en el pueblo?

	 

	Él le contó su larga conversación con el herrero, y para cuando terminó, ella se había levantado y se vestía.

	 

	—¿Pasa algo? —preguntó él, de pronto notando su lejanía.

	 

	—¿Le creéis a ese hombre?

	 

	Él pareció confundido. 

	 

	—¿Jean? Sí…

	 

	—¿Así que le creísteis cuando dijo que los monjes; mis monjes, hicieron esas cosas terribles? ¿Qué trabajan con ese monstruo, LeClerc, que mató al hermano del herrero?

	 

	Ranulf se incorporó lentamente. Su tono había cambiado por completo. 

	 

	—Sí, Bridget, si creo que las armas las hacen aquí. Pero no sé quién está involucrado. Puede que sean todos o quizás solo algunos monjes.

	 

	Bridget había terminado de vestirse. Se volvió a mirarlo. 

	 

	—Pues yo no lo creo.

	 

	—No hay ninguna otra fragua lo suficientemente potente para forjar ese metal. Jamás he visto nada igual en toda Europa o Inglaterra.

	 

	—Entonces alguien más la usa. No puedo creer que los monjes estén enterados.

	 

	Él negó con la cabeza. 

	 

	—Sé razonable, ángel. Los monjes están todo el día en el cobertizo. ¿Cómo podría alguien estar usando la fragua intensa sin que se enteren?

	 

	Ella alzó el mentón en un gesto obstinado que él empezaba a reconocer. 

	 

	—No lo sé, pero es imposible que los hermanos de St. Gabriel sean unos asesinos. Jamás creeré algo así.

	 

	Ranulf suspiró, explicando algo exasperado. 

	 

	—Pero no es vuestro hermano quién está perdido, Bridget. Debo investigar todas las opciones para encontrar a Dragón.

	 

	La expresión de ella se suavizó. 

	 

	—Sí, lo sé. Y creo que encontraréis respuestas con el alguacil y el Barón de Darmaux. Solo no creo que sea aquí en la abadía.

	 

	Él terminó de acomodarse el cinturón y le tendió la mano. 

	 

	—¿Vendríais conmigo a Lyonsbridge y esperaríais allí mientras resuelvo este misterio?

	 

	Ella negó lentamente con la cabeza. 

	 

	—Mi lugar está aquí con los monjes.

	 

	Él miró las mantas desarregladas sobre la paja. 

	 

	—¿Incluso luego de ver las maravillas que ofrece el mundo? —preguntó en voz baja.

	 

	—Sí —dijo ella. —Lo que he notado del mundo es que ofrece tentaciones para nublar la mente mientras intenta lastimar a tus seres amados.

	 

	Él no había creído que ella realmente se negaría a marcharse con él, especialmente ahora. El solo pensar en dejarla desprotegida lo hizo hablar con más fiereza de la que habría querido. 

	 

	—No quiero lastimar a nadie, Bridget. Solo quiero hallar a mi hermano.

	 

	—Vuestro hermano es un caballero, como vos, Ranulf. Este es un lugar pacífico. No le hallaréis aquí.

	 

	El cielo afuera se había tornado negro y él apenas podía ver su rostro, pero podía escuchar la ira en su voz. Intentó pensar en algo que decir para regresar alguno de los sentimientos que habían compartido momentos antes, yaciendo juntos en la paja, pero antes de que él pudiera hablar, ella se dio la vuelta y salió corriendo del establo.

	 

	***

	 

	—¿Está bien nuevamente? —le preguntó el barón a la figura encapuchada que se había encontrado con él en el bosque tras St. Gabriel.

	 

	—Sí. Se marcha en la mañana de vuelta a Lyonsbridge, pero dice que es solo para traer refuerzos —dijo el monje.

	 

	—Y la chica está de vuelta con vosotros.

	 

	—Sí, regresó a casa.

	 

	LeClerc golpeó su fusta contra su propio muslo. 

	 

	—Se ha vuelto un peligro.

	 

	—Ella no sabe nada, y solo quiere vivir en paz como siempre. Eso es parte de nuestro trato.

	 

	—Sí, pero el trato tendrá que cambiar. No podemos permitir que nadie se entrometa en lo que hacemos en la abadía hasta que el cargamento esté listo.

	 

	—Lo sé, mi lord, pero os digo que la chica no será un problema.

	 

	—Lo veremos. Mientras tanto, hay que deshacernos del inglés.

	 

	—¿No intentaréis hacerlo dentro de la abadía? —preguntó el monje.

	 

	—No, es innecesario e insensato. Un crimen así llevaría a una investigación del obispado, algo que hemos logrado evitar hasta ahora.

	 

	—Estoy de acuerdo. Es mejor esperar a que el caballero esté bien lejos de la abadía cuando dispongáis de él. Tendremos que esperar que vuestros hombres se muestren más eficaces que la última vez.

	 

	LeClerc se dirigió a su caballo y saltó impacientemente sobre su lomo. 

	 

	—Guise es un imbécil. Esta vez haré el trabajo yo mismo.

	 

	El monje hizo una reverencia. 

	 

	—Muy bien, mi lord. Siempre y cuando esté lejos de la abadía cuando dispongáis de él.

	 

	—Dejad que yo me preocupe por el inglés, Hermano. Es vuestro trabajo mantener la paz y a los monjes lejos del cobertizo mientras mis hombres trabajan. El duque espera sus armas pronto.

	 

	El monje asintió. 

	 

	LeClerc tiró de las riendas de su montura, haciendo encabritarse. 

	 

	—Y recordad bien, si la chica se vuelve un problema, nos veremos forzados a deshacernos de ella también.

	 

	—Lo entiendo, mi lord —dijo el monje.

	 

	El barón dio la vuelta a su animal y se internó en el bosque.

	 

	***

	 

	Bridget había estado despierta desde antes del amanecer, con la mente hecha un desastre. Intentó olvidar la sensación de las manos de Ranulf sobre ella en el establo la noche anterior, pero los recuerdos traicioneros seguían resurgiendo, junto con un deseo irracional de repetir la experiencia. Entonces recordaba cómo había terminado la velada, cómo él había acusado a los monjes de ser cómplices en la producción de armas y asesinatos.

	 

	Antes de que el gallo cantara en el gallinero, ella se levantó y se dirigió a la cocina. Esperaba que Francis se le uniera para ayudarla con las tareas matutinas. Era su costumbre, aunque Bridget sospechaba que era más porque deseaba un desayuno temprano, y no por verdadera devoción.

	 

	Se alivió al ver aparecer su rotunda figura dirigirse a ella al llegar a la cocina. 

	 

	—Hermano Francis, estoy tan feliz de veros —dijo.

	 

	El monje se limpió un rastro de mantequilla de los dedos y preguntó. 

	 

	—¿Qué sucede, hija?

	 

	—Es…oh, todo —dijo ella, mordiéndose el labio para aguantar las lágrimas.

	Francis soltó el pan que sostenía de inmediato y se dirigió a ella. —Sentaos, Bridget. Decidme que sucedió.

	 

	Las mejillas le ardieron al darse cuenta de que jamás podría contarle a Francis lo más importante que le había pasado estas últimas veinticuatro horas, pero sí le dijo las acusaciones de Ranulf respecto a la fragua.

	 

	Al terminar su cuento, Francis se sentó pesadamente junto a ella con una expresión sombría. 

	 

	—¿Qué sucede, Hermano Francis? —preguntó ella. —De seguro no creéis estas acusaciones. ¿Armas en St. Gabriel? La mera idea es ridícula.

	 

	Francis permaneció en silencio tanto tiempo que Bridget repitió. 

	 

	—Es una idea ridícula, ¿no?

	 

	—No estoy seguro.

	 

	Bridget sintió un pulso tras sus orejas. 

	 

	—¿A qué os referís? —preguntó lentamente.

	 

	Francis la miró. 

	 

	—Jamás he estado cómodo con la fragua intensa, desde que la construyeron. Y creo que gran parte de ese metal se produce aquí. No sé qué le pasa. Parece desaparecer.

	 

	Se miraron a los ojos. 

	 

	—Pero, ¿cómo…? —empezó ella.

	 

	—No lo sé —dijo Francis.

	 

	—Alguien tiene que saber —dijo ella.

	 

	—Sí, alguien tiene que saber.

	 

	—Necesitamos llamar a una reunión y preguntar.

	 

	Francis sacudió la cabeza. 

	 

	—Si alguno de los hermanos de St. Gabriel guarda ese secreto y está aliado con el Barón de Darmaux, no lo admitirá ante todos.

	 

	—Ranulf tiene intenciones de traer refuerzos de Inglaterra, y batirse con el barón a la fuerza.

	 

	Francis sacudió la cabeza y suspiró. 

	 

	—Si alguien de aquí está involucrado, este podría ser el fin de St. Gabriel.

	 

	Bridget se heló por dentro. 

	 

	—Debemos descubrir quién es y detenerlo de alguna manera. Si nadie de la abadía coopera, el barón tendrá que buscar sus armas en otra parte.

	 

	Francis asintió. 

	 

	—Voy al cobertizo. Quizás pueda averiguar algo antes de que todos despierten. ¿Pero qué hay de Ranulf?

	 

	El rostro de Bridget se tornó decidido. 

	 

	—Creo que puedo convencer a nuestro caballero inglés que retrase su regreso a casa mientras vos averiguáis.

	 

	Francis asintió y se levantó pesadamente. 

	 

	—Esta, eh, táctica de convencimiento, no incluiría nada que necesitara confesión más tarde, ¿verdad?

	 

	Las mejillas de Bridget ardieron nuevamente ante la perceptiva pregunta del monje. ¿Acaso era obvio que Ranulf y ella habían hecho el amor? 

	 

	—No, Hermano Francis. Os prometo que solo le pediré que me asista con el asunto.

	 

	Francis la miró durante un minuto, y entonces pareció estar satisfecho. 

	 

	—Bien —dijo. —Ranulf parece buena persona, pero es un noble, y no son famosos por sus escrúpulos al lidiar con, eh, clases bajas.

	 

	Las palabras la golpearon como un martillo al estómago, pero ella logró sonreír. 

	 

	—No os preocupéis —dijo. —Soy lo suficientemente sensata para no creerme que Ranulf Brand es para mí.

	 

	***

	 

	—Iría sola si vos no hubieseis insistido en que corro peligro de los hombres del alguacil —dijo Bridget, sentándose junto a Ranulf en su camastro. Los monjes estaban todos despiertos y en sus tareas, así que estaban solos.

	 

	—No creo que la anciana quesera sepa su propio nombre, mucho menos el de vuestra madre —dijo Ranulf. Estaba avergonzado de estar en cama a estas horas de la mañana, y no comprendía el cambio de actitud tan repentino de Bridget. Estaba molesta la noche anterior. Ahora parecía dulce, aunque había resistido el intento de él de tomarla de la mano y abrazarla.

	 

	—Debo intentarlo al menos —dijo ella. —Me llamó Charlotte, el cual sabemos ahora era el nombre de pila de mi madre. Madame Courmier seguro supo el apellido de mi madre en algún momento.

	 

	Ranulf se levantó, tomando su túnica para ponérsela encima de la ropa interior. 

	 

	—Quería que vinierais conmigo a Lyonsbridge hoy —dijo.

	 

	—Y para cuando regrese de Inglaterra, Madame Courmier puede estar muerta, lo que significaría perder mi última oportunidad de averiguar qué sabe de mí.

	 

	—Su hijo, Pierre, dijo que no tenía idea de porqué os llamó Charlotte. Parecía no saber nada del nombre.

	 

	—Pierre es solo unos pocos años mayor que yo. Seguro no lo recuerda.

	 

	Ranulf terminó de vestirse, intentando decidir qué hacer. Ahora que había visto el metal oscuro y sabía que el barón LeClerc y el alguacil estaban involucrados, estaba ansioso de ir a casa a contarle a sus abuelos y alistar la ayuda de su hermano Thomas. Por otra parte, estaba aliviado ya que al parecer Bridget había superado su enojo, y el ir con ella a interrogar a los Courmier esta tarde le daría la oportunidad de convencerla de ir a Inglaterra con él.

	 

	—Muy bien —dijo él. —Empecemos entonces, antes de que se nos vaya el día.

	 

	—No fui yo la que se quedó en cama hasta casi mediodía —respondió ella con una sonrisa traviesa.

	 

	Él deseaba besarla desesperadamente, pero las cosas ya no eran iguales entre ellos, así que solo agitó un dedo, como regañándola. 

	 

	—No es amable burlarse de un caballero que se recupera de una batalla.

	 

	Le sonrió pícaramente, dejando claro la clase de batalla a la que se refería.

	 


Capítulo 12.

	 

	 

	Pierre Courmier recibió a Ranulf y Bridget con cordialidad al verlos llegar a su granja. Ranulf sintió que su amabilidad era digna de alabanza, ya que la última vez que aparecieron fue para inmiscuirle en la tragedia de los Marchand.

	 

	—La señora Marchand está de camino a Rouen —les dijo mientras Ranulf desmontaba de Trueno y alzaba los brazos para ayudar a Bridget a bajar. —Su hija vino a buscarla ayer. Me dejó la venta de la casita a mi discreción.

	 

	Ranulf le tendió la mano para estrechársela. 

	 

	—Es claro que sois de confianza, Pierre. Os debo mucho.

	 

	—No es necesario. Era lo correcto entre vecinos.

	 

	—De todas formas, agradecemos vuestra ayuda —dijo Bridget.

	 

	Pierre le sonrió. 

	 

	—Me alegró poder ayudar. Los Marchand eran gente buena.

	 

	La sonrisa de Bridget se desdibujó. 

	 

	—Sí, lo eran.

	 

	—Pero venimos por otro asunto —dijo Ranulf, notando rápidamente el cambio en la expresión de su compañera. —¿Recordáis el otro día cuando vuestra madre llamó a esta dama por otro nombre?

	 

	—Sí, Charlotte, lo recuerdo. Pero como os dije, mi madre no está muy presente estos días.

	 

	—¿Sería mucha molestia hacerle algunas preguntas? —preguntó Ranulf, atando a Trueno a la verja que rodeaba la huerta del quesero.

	 

	—No lo sé. A veces se pone nerviosa cuando no logra recordar algo —miró a Bridget, quien le miraba con expresión suplicante. Entonces dijo. —Creo que lo podéis intentar.

	 

	—Si se pone nerviosa, nos detendremos —le dijo Bridget.

	 

	Él asintió, guiándolos a la casa. 

	 

	—Cuidado con el dintel —le dijo a Ranulf, que era casi tan alto como él. Ambos tuvieron que agacharse para pasar por la puerta.

	 

	El interior de la casa estaba bien iluminado, con amplias ventanas en tres paredes. Una puerta llevaba del amplio salón principal a habitaciones adicionales atrás. Los Courmier eran obviamente una próspera familia. 

	 

	No había nadie en el salón al entrar. 

	 

	—Mis hermanos están en los establos —explicó Pierre. —Y mi madre toma una siesta.

	 

	—Entonces no deberíamos molestarla —dijo Bridget, preocupada.

	 

	—No, es hora de que se levante y camine un poco. Iré a buscarla —señaló un banquillo. —Por favor, tomad asiento.

	 

	Ranulf buscó rastros de la presencia de niños, pero no encontró nada. Al parecer los hermanos Courmier eran solteros. 

	 

	—¿Cuántos hermanos y hermanas tenéis? —preguntó.

	 

	Pierre sonrió. 

	 

	—Ninguna hermana hubiese sobrevivido en esta casa. Somos seis hermanos.

	 

	—¡Seis! —exclamó Bridget. Ranulf la miró con simpatía. Debía ser difícil imaginarse una casa llena de hermanos luego de su solitaria infancia. Él no imaginaba como habría sido su vida sin sus hermanos.

	 

	—Sí, seis. Los peleones Courmier, nos llaman.

	 

	—Superáis a mi familia dos a uno —dijo Ranulf. —Pero mis hermanos y yo seríamos dignos oponentes en una pelea.

	 

	Los dos hombres intercambiaron fieras pero típicas miradas de competencia masculina. 

	 

	—Quizás podamos arreglar algo —dijo Pierre con una sonrisa antes de agregar. —Ya regreso con mi madre.

	 

	—Thomas, Dragón y yo podríamos vencerlos a todos a la vez —dijo Ranulf en tono bravucón luego de que el quesero se marchara a la otra habitación. 

	 

	Bridget se echó a reír. 

	 

	—Suenan como los monjes cuando tratan de superarse los unos a los otros con sus inventos. Pero al menos ellos no terminan con crismas rotas —ella le señaló la cabeza vendada.

	 

	Él sonrió tímidamente. 

	 

	—Sí, los hombres somos bárbaros, ¿verdad? Aunque no me partí la cabeza en una competición amistosa precisamente.

	 

	—Lo sé.

	 

	Se volvieron al reaparecer Pierre en la puerta, con el brazo alrededor de una mujer anciana que le llegaba apenas un poco más arriba de la cintura. La señora Courmier parecía incluso más frágil y desvaída que en el mercado. A Bridget se le encogió el corazón. Parecía que la anciana no sería de ayuda.

	 

	Pierre ayudó a su madre a sentarse en una silla diseñada específicamente para ella. Era lo suficientemente baja para que sus piernas cortas llegaran al suelo y tenía un respaldar y apoyabrazos grueso para evitar que colapsara. Cuando estuvo sentada, se inclinó hacia los visitantes. 

	 

	—¿Ya os ofrecieron las tortas de pasas? —preguntó.

	 

	Bridget se sorprendió demasiado para responder, pero Ranulf dijo. 

	 

	—No necesitamos aperitivos, madre. Solo vinimos a hablar con vos.

	 

	—Intento inculcarle modales a estos muchachos, pero siempre olvidan las tortas de pasas —dijo ella con un suspiro.

	 

	Pierre se arrodilló junto a su madre y cubrió su mano con la suya. 

	 

	—Sir Ranulf y la señora Bridget han venido a veros, Madre.

	 

	—Por supuesto. Ella viene cada Sabbath —dijo Camille, señalando a Bridget. Se volvió a su hijo. —Y les ofrecemos tortas de pasas.

	 

	Pierre alzó la cabeza de pronto. 

	 

	—Recuerdo eso —dijo, sorprendido.

	 

	Ranulf tomó la mano de Bridget, apretándola. Ella permaneció congelada en su silla. 

	 

	—¿Qué recordáis exactamente, amigo mío? —preguntó Ranulf.

	 

	Pierre sacudió la cabeza como para aclarársela. 

	 

	—Era solo un chiquillo, cinco o seis años. Pero recuerdo la dama elegante que solía venir a ver a mi madre. Recuerdo que me gustaba su olor.

	 

	—¿Y creéis que se trata de la Charlotte que vuestra madre mencionó en el mercado? —preguntó Ranulf.

	 

	—Mi Charlotte —dijo la anciana. —Mi pequeña, a la que crie desde bebé.

	 

	Los demás en la habitación intercambiaron miradas confusas. 

	 

	—Dijisteis que no teníais hermanas —confirmó Ranulf, mirando a Pierre.

	 

	El quesero miraba al vacío. 

	 

	—Intento recordar a la mujer que venía a visitar. Creo que, antes de casarse con mi padre, mi madre era la nana de esa mujer.

	 

	—Entonces esta dama era una mujer de algunos medios —confirmó Ranulf, apretando la mano de Bridget nuevamente.

	 

	Bridget temblaba. De pronto se preguntó si de verdad quería saber la verdad sobre su origen. ¿Seguiría siendo la misma? ¿El saber los nombres de sus padres la harían sentir mejor? ¿O acaso el conocimiento traería cambios impredecibles?

	 

	Pierre aún estaba perdido en recuerdos. 

	 

	—Lady Charlotte —dijo lentamente. —Sí, mi padre solía hablar de Lady Charlotte.

	 

	—Mi preciosa niña —dijo Camille. —La mataron. Mataron a mi hermosa Charlotte. Traté de advertirle… —una lágrima solitaria se derramó por la arrugada mejilla.

	 

	Ranulf miró a Pierre, quién se encogió de hombros. 

	 

	—Lo lamento —dijo. —No recuerdo mucho. Solo que un día las visitas cesaron.

	 

	—¿Alguno de vuestros hermanos recordaría más? —preguntó Ranulf.

	 

	—Lo dudo. Soy el mayor.

	 

	Bridget se sentía como en un trance. Se levantó y fue a arrodillarse junto a la anciana. Pierre le hizo espacio. Tomando las manos de la anciana gentilmente, le dijo.

	 

	—Nadie mató a Charlotte, querida. Murió trayéndome al mundo.

	 

	—No pude salvarla —sollozó la anciana. —De haberla protegido de ellos, la podría haber salvado.

	 

	—No, fue el parto lo que la mató. Pero vive a través de mí. Soy la hija de Charlotte.

	 

	Los desvaídos ojos azules de la anciana brillaron de pronto, lúcidos. 

	 

	—¿Es verdad? —preguntó. —¿Eres la hija de mi Charlotte?

	 

	—Sí —dijo Bridget, y cuando la anciana se inclinó, ella abrió los brazos. —No os culpéis más por su muerte, ya que fue el Señor quién se la llevó a cambio de mí.

	 

	Camille tomó el rostro de Bridget entre sus manos. 

	 

	—Sí, sois la viva imagen de ella, hija. Igual de hermosa.

	 

	Bridget suspiró temblorosamente antes de preguntar. 

	 

	—¿Recordáis su apellido? ¿Dónde vivía?

	 

	Camille pareció sorprendida. 

	 

	—En su hogar, por supuesto. Darmaux. Mi bebé era Charlotte LeClerc, y yo cuidaba de ella en el castillo Darmaux.

	 

	El quesero silbó por lo bajo. 

	 

	—Desconozco la conexión, pero Charlotte no pudo ser la hija del actual barón. No es lo suficientemente mayor.

	 

	—¿Quizás su hermana? —preguntó Ranulf.

	 

	Bridget se sintió a punto de vomitar. De alguna manera, era esto lo que temía desde que la anciana llegó. ¿Y si averiguaba quién era y lo encontraba insoportable? ¿De verdad estaba emparentada con esa persona horrible que se dedicaba al armamento y era responsable de la muerte del pobre señor Marchand y el hermano de Jean el herrero? ¿Acaso ese hombre horrible era su tío? Intercambió una mirada triste con Ranulf y notó que él entendía su predicamento.

	 

	—No sabemos nada seguro, de momento —dijo él con firmeza. Alzando la voz, le preguntó a Camille. —¿Quién era Charlotte, madre? ¿Qué conexión tenía con Darmaux?

	 

	Pero la anciana se había perdido en sus recuerdos nuevamente. Rozó cariñosamente el rostro de Bridget. 

	 

	—Mi hermosa Charlotte —dijo gentilmente. —Debes comer más, por el bebé —se volvió a su hijo. —Tráele a Lady Charlotte una torta de pasas, Pierre.

	 

	—Sí, Mamá —respondió él.

	 

	Ella asintió, satisfecha y cerró los ojos, adormitándose. Luego de un momento, Pierre dijo. 

	 

	—Me temo que está cansada. Apenas recibe visitas estos días.

	 

	Bridget se levantó, besando la arrugada frente de Camille. 

	 

	—Gracias por amar a mi madre.

	 

	Ranulf sintió una punzada de pesar. Nuevamente intentó imaginar una infancia sin su familia, sin Lyonsbridge. Abrazó a Bridget sin pensarlo.

	 

	Pierre acomodó a su madre en la silla. 

	 

	—Lamento no recordar más —le dijo a Bridget con una expresión de simpatía.

	 

	—Habéis sido de mucha ayuda, estamos agradecidos —dijo Ranulf.

	 

	Pierre los escoltó afuera y los despidió con la mano cuando montaron a Trueno y se marcharon. Ambos guardaron silencio largo rato.

	 

	Finalmente, Ranulf dijo. 

	 

	—Es un comienzo. Ahora que sabemos algo, quizás podáis averiguar algo más sobre vuestro pasado y la identidad de vuestro padre.

	 

	Ella se aferró a su cintura. 

	 

	—Si mi familia es responsable de la muerte de Philip Marchand, no creo querer saber más de ellos.

	 

	Ranulf no supo que responder. Por lo poco que sabía del Barón de Darmaux, tampoco querría estar emparentado con él.

	 

	***

	 

	—El monje dice que han preguntado sobre el metal oscuro —el Alguacil Guise había llegado a Darmaux antes del amanecer y llevado a los aposentos del barón.

	 

	LeClerc se levantó de la cama. 

	 

	—¿Quién está haciendo preguntas?

	 

	—Uno de los otros monjes, al parecer. Pero sospecho que el inglés está tras todo eso. Creo que es hora de entrar y encargarnos personalmente.

	 

	El barón masculló un juramento. 

	 

	—Le dije al duque que le enviaríamos el próximo cargamento en dos semanas. No podemos interrumpir la producción ahora.

	 

	—Se verá interrumpida de todas maneras si descubren nuestras actividades nocturnas en la fragua.

	 

	LeClerc pareció pensativo. —¿El inglés aún no abandona St. Gabriel?

	 

	—No. Tengo vigilado el camino de la costa.

	 

	—Necesitamos deshacernos de él, pero preferiría hacerlo en otro lugar que no sea la abadía. Vigilad la puerta. Apenas ponga un pie afuera, apresadle.

	 

	—¿Y qué respecto a los monjes preguntones?

	 

	—Dejad que los tontos ancianos pregunten. Incluso si descubren que uno de su santa hermandad nos ayuda a hacer armas, no harán nada al respecto. Son un montón de ancianos en falda que solo piensan en sus oraciones e inventos. Nuestro hombre mantendrá las cosas en calma.

	 

	El alguacil no pareció convencido. 

	 

	—¿Y si a alguno se le ocurre informar al obispado?

	 

	—No, son complacientes. Han vivido en paz, sin interferencia de la iglesia todos estos años. No se arriesgarán a cambiar eso —LeClerc terminó de vestirse. —¿Está muerto el hermano del inglés?

	 

	—Envié un hombre al castillo Mordin con órdenes de hacerlo —respondió el alguacil.

	 

	LeClerc asintió. 

	 

	—Es una lástima. Luego de que se sepa el secreto del metal negro, Lyonsbridge habría pagado una buena cantidad de dinero por recuperarle.

	 

	—Pues está hecho ahora. El mensajero ya está de camino.

	 

	—Bien. Confío en que los hermanos Brand sean eliminados con rapidez —agarró el cinturón de su percha y lo retorció entre sus manos como un garrote. —Entonces resolveremos el asunto de la hija de mi fallecida prima.

	 

	***

	 

	Bridget buscó a Francis apenas regresó a la abadía. El monje venía del cobertizo.

	 

	—¿Qué habéis descubierto? —preguntó ella.

	 

	El rostro de él pareció compungido. 

	 

	—Pasé la mayor parte de la tarde cerca de la fragua —dijo. —Casi volví locos a Ebert y Cyril. Simplemente no puedo creer que alguno de los dos esté involucrado con algo así, pero ahora que las busco, encontré evidencias de que alguien produce grandes cantidades de ese metal.

	 

	—Entonces es posible que sea verdad.

	 

	—Más que posible. También encontré esto —tenía los brazos cruzados dentro de las mangas de su hábito. Al descruzarlas, sacó de la manga una larga y puntiaguda pieza de metal negro.

	 

	—¿Qué es eso? —preguntó ella, estremeciéndose.

	 

	—Parte de un arma. Creo que es la punta de algo —la sopesó en sus manos. —Es muy larga para ser una punta de flecha, así que creo que es una lanza. Es tan afilada como una daga, y luego de probarla contra una roca, puedo decir que es más fuerte que cualquier otro metal que conozca.

	 

	—¿Lo suficiente como para penetrar armadura, como dijo Ranulf?

	 

	—No soy un guerrero, pero creo que sí.

	 

	Bridget se sintió enferma. Tomó la brillante punta de lanza negra y la miró como si fuese una serpiente. 

	 

	—¿Decís que la encontraste?

	 

	—Sí, en el suelo tras otro artefacto.

	 

	—¿Preguntasteis a Cyril o a Ebert al respecto?

	 

	—Aún no. Creí poder hablar con Alois primero, y creo que le haré una visita nocturna al cobertizo. Si alguien fuera de St. Gabriel está usando el cobertizo para hacer armas, tiene que ser cuando ninguno está allí.

	 

	Los monjes pasaban la tarde y la mañana rezando y la noche durmiendo, lo que dejaba el cobertizo desocupado durante largo tiempo.

	 

	—¿Iras esta noche? —preguntó Bridget.

	 

	—Sí, y en la mañana hablaré con el abad.

	 

	Bridget tuvo un terrible momento de duda. Incluso antes de ser abad, Alois siempre pareció distinto a los demás, más distanciado. 

	 

	—¿No pensáis que Alois podría estar involucrado en esto?

	 

	Francis no tenía las mismas dudas. Sacudió la cabeza enérgicamente. 

	 

	—Alois ha sido nuestro líder por años. ¿Por qué traicionaría así a la hermandad?

	 

	La idea era impensable para Bridget también, pero también lo era la idea de que cualesquiera de los otros monjes estuvieran involucrados. Ebert era el que más contacto tenía con el mundo exterior, pero era amigable y plácido. No lo imaginaba participando en la creación de armas. Cyril estaba tan concentrado en sus inventos que a veces olvidaba almorzar. De hecho, las únicas interrupciones a su trabajo que toleraba eran las de Bridget. Para ella siempre tenía una sonrisa y palabras amables. Cyril la amaba, como todos los monjes. No podía tolerar pensar que uno de ellos era un traidor.

	 

	—Debemos descubrir la verdad —dijo con algo de desesperación. —Ranulf quiere regresar a Lyonsbridge y regresar con un contingente de soldados. ¿Qué será de nosotros entonces?

	 

	Francis sacudió la cabeza. 

	 

	—Me gustaría que resolviéramos esto nosotros mismos. ¿Creéis poder convencerlo de que se quede un poco más?

	 

	Sus mejillas se tornaron acusatoriamente escarlata al entretener el pensamiento de que la mejor manera de mantener a Ranulf en la abadía sería repetir la noche de amor que habían compartido en el establo. Pero claro, ella jamás entretendría una noción así. De todas maneras, se dijo a sí misma que Ranulf seguramente no estaría interesado ya, luego de haberla poseído una vez.

	 

	—Lo convenceré —dijo, alzando el mentón. —De una manera u otra.

	 

	Francis pareció demasiado distraído por sus preocupaciones para notar su vergüenza. 

	 

	—Bien —dijo. — Quizás mañana sepamos más.

	 

	Cambiando el tema, ella le contó brevemente a Francis lo que habían descubierto respecto a su supuesta relación con el barón de Darmaux. No pareció sorprendido, pero juró que no sabía nada más sobre la identidad de Lady Charlotte.

	 

	—Sabía que era una mujer noble —admitió él. —El Hermano Josef nos dijo que, por circunstancias inusuales, la abadía la protegería hasta que diera a luz. Jamás reveló cuales circunstancias eran.

	 

	—Pero sabíais la identidad del padre —protestó Bridget. —De decírmela, podría darme alguna pista.

	 

	Francis vaciló, y finalmente dijo. 

	 

	—Te aseguro, muchacha, que vuestro padre no tenía conexión con el Castillo Darmaux, y el saber su nombre no os revelará nada.

	 

	Ella intentó discutir más, pero él no reveló nada más. Finalmente, ella se rindió y preguntó. 

	 

	—¿Deseáis que os acompañe esta noche al cobertizo?

	 

	—No. Encargaros de Ranulf. Solo observaré. No me meteré en ningún lío.

	 

	Acordaron encontrarse en la cocina antes del amanecer para decidir el próximo movimiento. Entonces le deseó buena suerte y se regresó a su casita. Todavía tenía la punta de lanza en la mano, frotando una y otra vez su delicada largura. Si alguien en la abadía estaba haciendo armas, tenía que ser detenido, y quizás eso haría imposible que ella preservara la vida que había conocido.

	 

	Pero si había una manera de protegerla, ella lo haría. Y empezaría evitando que Ranulf se marchara a Lyonsbridge.

	 


Capítulo 13.

	 

	 

	Una luna amarillenta y casi llena se alzaba en el cielo de medianoche cuando Francis se dirigió al cobertizo. Las oraciones nocturnas habían terminado hacía rato y los monjes se habían retirado a descansar. Francis había fingido dormir casi una hora antes de levantarse para recorrer el dormitorio, revisando cada camastro. Todos parecían ocupados.

	 

	Se sintió algo tonto merodeando en la noche, pero al acercarse al cobertizo, escuchó el rugido de la fragua y eso fortaleció sus intenciones. Si había alguna traición en St. Gabriel, él la descubriría.

	 

	Las puertas dobles del cobertizo estaban abiertas de par en par. El interior estaba iluminado y la fragua encendida. Alguien estaba adentro. 

	 

	Silenciosamente, pisando con delicadeza con sus sandalias de monje, él se dirigió al lado norte y se asomó por una esquina. Al fondo del cobertizo podía ver gente en movimiento contra la tenebrosa luz de la fragua. Había al menos seis hombres, y para alivio de Francis, ninguno llevaba el hábito de un monje.

	 

	Se apretó contra la pared al escuchar voces subiendo por el camino a la abadía. Deslizándose tras una de las enormes puertas del cobertizo, esperó la llegada de los desconocidos.

	 

	—El barón desea esto terminado pronto —dijo una voz.

	 

	Francis se asomó ligeramente. Los rostros de los hombres estaban iluminados por la luz de la fragua. Reconoció al que hablaba como el alguacil de Beauville, y con pesar, reconoció al hombre al que se dirigía. Era el Hermano Cyril.

	 

	—Los hombres solo pueden producir una cantidad de puntas por noche —decía Cyril en ese tono animado que reservaba para sus avances científicos. —Si no se le da el tiempo necesario a la mezcla, no estaréis felices con los resultados.

	 

	El alguacil gruñó en respuesta. 

	 

	—No sé por qué no podemos simplemente apoderarnos de la fragua. Entonces podríamos producir de manera continua.

	 

	—Prometisteis no violar la santidad de la abadía —protestó Cyril.

	 

	—Sí, porque el Duque de Austria quería mantener su arma nueva en secreto. Pero cuando empiece a usarla en su próxima campaña, todo el mundo sabrá sobre el maravilloso metal oscuro de St. Gabriel.

	 

	Francis creyó ver consternación en el rostro de Cyril, pero podía deberse a la luz de la fragua.

	 

	—¿Qué pasará entonces? —preguntó el monje.

	 

	El alguacil le palmeó el hombro con su enorme mano enguantada. 

	 

	—Seréis famoso, Hermano. Es lo que queríais, ¿no? ¿Qué el mundo supiera lo brillante que sois?

	 

	—Sí, quería darle mi conocimiento al mundo —dijo Cyril. —Pero no creí que sería el fin de la abadía.

	 

	—Pues, es un poco tarde para preocuparos por ello.

	 

	Los hombres llegaron a la puerta tras la cual se escondía Francis. El alguacil empujó la puerta sin pensar, pero con Francis atrás, la puerta rebotó.

	 

	—¿Qué demonios? —exclamó el alguacil. Francis soltó un quejido al recibir el golpe de la puerta contra la barriga. Entonces, antes de que siquiera pudiera pensar en correr, el alguacil lo tenía atrapado contra la pared.

	 

	—¡Hermano Francis! —exclamó Cyril.

	 

	—¿Quién es este? —gruñó el alguacil. Apretó el cuello de Francis con el brazo, casi estrangulándolo.

	 

	—Es uno de los monjes —dijo Cyril.

	 

	—¿Qué hace aquí?

	 

	—No lo sé. No le he dicho nada a nadie respecto a esto —la voz de Cyril temblaba. —No le hagáis daño —susurró.

	 

	Guise apartó ligeramente el brazo del cuello de Francis. 

	 

	—¿Qué haces aquí, ballena? —preguntó.

	 

	Francis tosió antes de dirigirse a Cyril. 

	 

	—Vine a averiguar quién traicionó nuestra abadía, Hermano Cyril, y ya lo he hecho.

	 

	El alguacil masculló una palabrota y se volvió a Cyril. 

	 

	—¿Cuántos más conocen vuestro secreto, Hermano?

	 

	Cyril negó con la cabeza.

	 

	—Por mi parte, todos lo sabrán pronto —dijo Francis.

	 

	El alguacil le dirigió una mirada asqueada a Francis y Cyril. 

	 

	—Imbéciles piadosos —dijo. Y entonces, todavía sosteniendo a Francis contra la pared, desenvainó la daga que llevaba al cinturón, dirigiéndola al cuello de Francis.

	 

	Cyril se abalanzó sobre él al instante, apartando la daga del cuello de Francis. 

	 

	—¡No! —gritó.

	 

	Guise se libró del monje rápidamente, y entonces hundió la daga en el hábito de Francis.

	 

	Cyril miró horrorizado como el monje se desplomaba sin ruido.

	 

	Guise sacó la daga, limpiándola en el hábito del monje caído, y se dirigió a la puerta abierta. 

	 

	—Tenéis hasta el amanecer para enterrar a vuestro corpulento amigo —le dijo a Cyril. —A menos que no os importe que vuestros preciados hermanos de la abadía descubran que causaste la muerte de uno de sus miembros.

	 

	Cyril se había aferrado a la puerta para no caer. 

	 

	—Lo mataste —dijo.

	 

	—Sí, y es solo el primero de esta noche. Con algo de suerte, nos habremos encargado de los dos malditos ingleses antes de que amanezca.

	 

	—Espero que ardáis en el infierno, Guise —dijo el monje, santiguándose.

	 

	—Sí, y vos arderéis conmigo. Después de todo, Hermano, ¿quién es peor? ¿el que asesina a un molesto monje con una daga, o el que inventa un metal que causará la muerte de cientos, quizás miles? —entonces se marchó del cobertizo.

	 

	***

	 

	La puerta entreabierta del cobertizo oscurecía el lugar donde había caído Francis. Cyril se arrodilló junto a él, tanteando el cuerpo en la oscuridad. Todo el lado derecho del hábito estaba enchumbado en sangre, pero al tocarlo, Francis soltó un quejido.

	 

	—¡Francis! —susurró Cyril, emocionado. —¿Me oís?

	 

	—Sí —abrió los ojos. —Es como siempre he dicho: a veces algo de volumen puede servirle bien a un hombre. La daga del rufián solo me arañó el costado.

	 

	—Estáis sangrando.

	 

	—Es un rasguño.

	 

	—Francis, jamás creí que llegaría a esto. Nunca quise poner a nadie en peligro.

	 

	—No, pero ¿qué hay de los soldados que condenasteis a muerte con vuestras infernales creaciones?

	 

	Cyril no respondió.

	 

	—No es momento de hablar de ello —dijo Francis luego de un momento. —Necesito vendarme el costado o terminaré desangrándome de veras. ¿Me ayudaréis?

	 

	—Sí —dijo Cyril, con la voz pesada de arrepentimiento.

	 

	—Y entonces debemos ir por Ranulf. ¿Qué quiso decir el alguacil sobre dos ingleses que iban a morir? ¿Hablaba de Ranulf?

	 

	—Sí, y su hermano. Lo han tenido cautivo por meses, desde que vino buscando información sobre el metal negro.

	 

	—Ah, Cyril, ¿cómo habéis podido unir esfuerzos con un hombre así?

	 

	—Empezó porque solo quería… —la voz de Cyril se tornó tan baja que Francis tuvo que esforzarse para escuchar. —Solo quería que el mundo supiera de mi descubrimiento. El barón ofreció ayudarme a cambio de mi silencio.

	 

	—No tenemos tiempo de discutirlo ahora. Ayudadme a levantar y a alejarme de acá antes de que el alguacil descubra que se necesita más que una diminuta daga para acabar con esta ballena.

	 

	***

	 

	Llamaron muy quedamente a la puerta, pero Bridget lo escuchó con claridad, y no tuvo problemas en reconocer la voz susurrante del otro lado. 

	 

	—¿Estáis aun despierta? —preguntó Ranulf. 

	 

	Ella había pensado que ya estaba dormido, lo que la había aliviado, haciéndole creer que no tendría que distraerlo hasta mañana. Dirigiéndose a la puerta, respondió. 

	 

	—Sí, estoy despierta.

	 

	Estaba completamente vestido y no parecía nada cansado a pesar del largo paseo y lo tarde que era. 

	 

	—He venido a persuadiros una última vez de marchar a Lyonsbridge conmigo —dijo.

	 

	Ella sacudió la cabeza. 

	 

	—No, los monjes me necesitan. Y vos tampoco deberíais marchar. Vuestra herida no está lo suficientemente curada para el viaje.

	 

	Ranulf sonrió. 

	 

	—Mi herida está bien, gracias a mi angelical enfermera. No quiero dejaros aquí, querida. No sabemos cuándo empezaran a buscaros nuevamente los hombres del alguacil.

	 

	—No vendrán aquí —dijo ella, abriendo la puerta y haciéndole señas para que entrara. —¿Cuándo os marcharéis?

	 

	—Ahora —dijo él, entrando.

	 

	—¿Esta noche? —preguntó ella, alarmada. Entonces, notando el pánico, dijo con más calma. —No debéis cabalgar en la oscuridad.

	 

	—Hay luna llena. Trueno y yo estaremos bien, llegaremos a la costa antes del amanecer. Con algo de suerte, estaré de regreso en un par de días, con un contingente de hombres de Lyonsbridge. Entonces podremos averiguar que esconde LeClerc de una vez por todas.

	 

	El corazón de Bridget se aceleró. 

	 

	—¿Pero por qué tanta prisa? ¿De seguro sería mucho mejor marchar con luz de día?

	 

	—No, ya me he retrasado lo suficiente —él alzó las manos, tomando las de ella. —Querida, de alguna manera estoy seguro que Dragón está en algún lugar, esperando que lo encuentre. Ya ha esperado lo suficiente.

	 

	—Pero… —ella buscó apresuradamente algún argumento para disuadirlo, mientras sentía sus cálidas manos aferrar las suyas frías. Finalmente, se decidió a ser franca. —¿Qué será de la abadía si traes a todos esos soldados? ¿Qué pasará con los monjes?

	 

	Ranulf pareció incómodo, pero contestó. 

	 

	—Bridget, si vuestros monjes están involucrados con la producción de armas, no merecen poder continuar bajo la protección de una orden sagrada.

	 

	—¿Así que acabarías con St. Gabriel?

	 

	—De ser necesario.

	 

	Ella apartó las manos. 

	 

	—Por favor dadnos a mí y a Francis algo más de tiempo para averiguar la verdad.

	 

	Ranulf pareció sorprendido. 

	 

	—¿Francis cree saber algo?

	 

	Ella negó con la cabeza. 

	 

	—No, pero interrogará al abad en la mañana y quizás a otros. Si nos dais algo de tiempo, quizás tengamos algunas respuestas para vos.

	 

	—Mientras tanto, Dragón espera.

	 

	Bridget tragó saliva. 

	 

	—Si ha esperado hasta ahora, ¿qué diferencia hacen un par de días más?

	 

	El rostro de Ranulf se entristeció. 

	 

	—No sé qué tanta diferencia haga. Es por eso que necesito ir a buscar ayuda ahora. ¿Pensáis que me gusta dejaros aquí desprotegida? Pero necesito ayuda. No hay manera que pueda contra el alguacil y LeClerc yo solo.

	 

	Bridget miró sus ojos azules. 

	 

	—Os pido que esperes —dijo.

	 

	Él vaciló un momento, pero finalmente dijo. 

	 

	—Ángel, no puedo.

	 

	Ella se estremeció por dentro. Caminando de espaldas al candelabro de pie tras el cual había escondido la punta de lanza. 

	 

	—¿Me das un beso de despedida? —preguntó.

	 

	Ranulf ladeó la cabeza, sorprendido, antes de responder con una sonrisa. 

	 

	—Jamás le niego un beso a una mujer bonita.

	 

	En dos pasos llegó a ella, y lo próximo que supo fue que la estaba besando. Se preparó para no verse afectada, pero le temblaron las rodillas cuando su lengua le recorrió el labio inferior. En un momento más, sería incapaz de hacer nada más.

	 

	Apretó firmemente la punta de lanza y entonces la apoyó contra el cuello de él.

	 

	—No os mováis —dijo secamente. —Porque esto es muy filoso.

	 

	Lo sintió tensarse. 

	 

	—¿Qué clase de juego es este? —preguntó él.

	 

	—No es ningún juego —dijo ella. —Os hice una simple petición y os negasteis. Ahora ya no es una petición, sino una orden. Quiero que te sientes en la cama con cuidado, o te puedo pinchar.

	 

	Para sorpresa de ella, él obedeció sin protesta. Ella mantuvo la punta de lanza contra él mientras se movía y entonces se echó para atrás cuidadosamente, lista para actuar. Él la miró con una expresión sombría. 

	 

	—¿Acaso todo ha sido una charada? —preguntó él. —¿Sois parte de esta conspiración?

	 

	Ella se sorprendió al escuchar la pregunta. 

	 

	—No soy parte de ninguna conspiración, Ranulf. Solo intento proteger a mis monjes de ser arrasados por dos ejércitos: el vuestro y el del barón.

	 

	Su respuesta lo tranquilizó un poco. Se acomodó en la cama, con el fantasma de una sonrisa en los labios. 

	 

	—¿Así que me mantendréis preso aquí?

	 

	Ella asintió. 

	 

	—De momento. Hasta que Francis determine que pasa en el cobertizo de noche.

	 

	—¿Y crees que esa tontería será suficiente para retenerme? —preguntó él, señalando el metal en su mano.

	 

	Ella bajó la mirada. 

	 

	—Es increíblemente filoso. Os abriría como la garra de un lince.

	 

	—Bueno, no querríamos que pasara eso, ¿verdad?

	 

	Bridget se mordió el labio. Se sentía sumamente idiota allí de pie frente a él con la punta de lanza en mano, y no podía quedarse allí toda la noche vigilándolo. Ranulf parecía haberse relajado. Tenía la espalda apoyada en la pared, con las largas piernas estiradas a lo largo de la cama. Continuaba mirándola con una media sonrisa.

	 

	—¿Me daréis vuestra palabra de que no huirás si os suelto? —preguntó ella finalmente.

	 

	Él negó casi imperceptiblemente con la cabeza. 

	 

	—No —dijo.

	 

	Ella volvió a tragar saliva. La garganta se le había secado nuevamente. 

	 

	— Por St. Bridget, debí esperar por Francis —se dijo a sí misma. —Entonces acostaos —le ordenó. Las cejas de él se alzaron con gesto sorprendido. Ella movió la punta de lanza en gesto horizontal. —Acostaos en el camastro —repitió. —No os dejaré ir a ninguna parte, así que acomodaos.

	 

	Su enorme cuerpo casi no cabía en su pequeña cama, pero él se estiró, acostándose sobre el colchón. 

	 

	Al mirarla había un brillo en su mirada que le hacían sentir esa peculiar sensación que ya le era familiar. Evitó mirarlo mientras abría su arcón y sacaba unas cintas que le había traído el Hermano Ebert en un raro reconocimiento de sus necesidades como mujer joven. El gesto había significado el mundo para ella.

	 

	Miró dudosa las sedosas tiras en sus manos. Parecían muy delgadas, comparadas con las cuerdas que los monjes usaban para atar a los animales en el establo, pero no tenía nada más en su habitación que pudiese servir.

	 

	Podía notar la respiración tranquila de Ranulf. No parecía en lo absoluto asustado, mientras que ella empezaba a jadear, y la sangre le rugía en los oídos.

	 

	—Eh, si no me dais vuestra palabra de que no os marcharás, tendré que amarraros —le dijo. Él la siguió mirando, sus ojos bailando en la luz de las velas. Con un gesto de desagrado, ella aferró la punta de lanza entre los dientes para tener las manos libres. Entonces se acercó a la cama.

	 

	Al ella hacerle un gesto, él cooperó, alzando las manos sobre su cabeza. No dejó de mirarla mientras lo hacía.

	 

	Arrodillándose, ella tomó una de sus manos, rodeándola con la cinta y amarró el otro extremo a la pata de la cama. Entonces rodeó la cama para amarrarle la otra mano. Al terminar, se enderezó, tomando la punta de lanza con un gesto de alivio.

	 

	—Listo —dijo. —¿Podréis dormir así? —preguntó, moviéndose alrededor de la cama para mirarlo.

	 

	—De veras amas este lugar, ¿no? —preguntó él en voz baja.

	 

	Ella había estado tan preocupada con sus intentos de atarlo que no comprendió la pregunta inmediatamente, pero luego de un momento cayó en la cuenta de que él se refería a St. Gabriel. 

	 

	—Sí —le respondió. —Tanto como vos a Lyonsbridge.

	 

	Él hizo un gesto de dolor. 

	 

	—Bridget, no deseo lastimar a ninguno de los tuyos, pero algo malo sucede aquí. Creo que algo malvado ha invadido vuestro mundo pacífico y nada será lo mismo hasta que descubráis que es y lo eliminen.

	 

	—Eso es lo que Francis y yo intentamos hacer.

	 

	Él negó con la cabeza. 

	 

	—No hay manera que Francis y vos puedan vencer a alguien tan poderoso como LeClerc.

	 

	—Podemos intentarlo —ella sabía que sonaba a la defensiva. Se sentía extraño estar frente a él mientras estaba tan vulnerable. 

	 

	—Necesitamos ayuda —arguyó él. Bajó la voz. —Basta de juegos. Soltadme y dejadme marchar a Lyonsbridge para poder arreglar esto.

	 

	—No.

	 

	Su momentáneo gesto de irritación desapareció, reemplazado con una sonrisa. 

	 

	—Ah, querida, bajo cualquier otra circunstancia consideraría un honor estar amarrado a vuestro lecho. ¿Es una cura típica a tus pacientes?

	 

	Su referencia a su papel de enfermera le hizo recordar su herida, y se sonrojó de culpa. 

	 

	—¿Tenéis fiebre? —preguntó.

	 

	—No por mi herida —respondió él secamente.

	 

	Ella lo comprendió perfectamente. También se sentía febril. Dando un paso atrás, dijo.

	 

	—Entonces anda a dormir.

	 

	Él agitó los dedos. 

	 

	—No creo poder dormir así.

	 

	—Os desataré si prometes no intentar marchar.

	 

	—No, eso no lo puedo hacer.

	 

	—Qué así sea —ella alcanzó un banquillo para sentarse a esperar a Francis. 

	 

	—Estarías más cómoda en la cama —dijo él luego de un momento.

	 

	Su voz era cálida y seductora. Ella apartó la mirada. 

	 

	—No hay espacio.

	 

	—Me moveré —él se ladeó para hacerle espacio junto a sí.

	 

	Bridget sacudió la cabeza. Miró la luz trémula de la vela, intentando calmar los latidos de su corazón. Tenía la sensación de que sería una larga noche.

	 


Capítulo 14.

	 

	 

	Ambos habían guardado silencio por largo rato cuando Ranulf gimió. Eso hizo que Bridget saltara. 

	 

	—¿Qué sucede? —le preguntó, volteándose a mirarlo.

	 

	—No, no es nada.

	 

	Él tenía los ojos cerrados, y parecía estar descansado pacíficamente, pero ella creyó detectar una ligera capa de sudor en su frente. 

	 

	—¿Seguro? ¿No os duele la cabeza?

	 

	—No os preocupéis.

	 

	Ella se levantó del banquillo y se acercó a la cama. Era difícil saberlo a la luz trémula de la vela, pero era posible que estuviese sonrojado. 

	 

	—¿Os duele? —volvió a preguntar.

	 

	Él negó con la cabeza, pero volvió a gemir. 

	 

	—Sí os duele —dijo ella, alarmada. Se sentó junto a él en la cama, posando la mano sobre el vendaje en la cabeza. —Veamos si la herida está caliente.

	 

	—Quizás sea otra parte de mí la que necesita atención, mi pequeño ángel —dijo él en tono ronco. Entonces, antes de que ella cayera en cuenta de lo que pasaba, Ranulf se alzó, rasgando con facilidad las cintas que le amarraban y tomándola en brazos. —O debería decir mi pequeña diabla, porque hoy estáis empeñada en portaros mal.

	 

	Su rápido movimiento la sorprendió, pero al él llevársela al regazo, Bridget se admitió que ya sabía que la única manera de mantenerlo en St. Gabriel era esta. Y se dio cuenta de que esto era lo que ella había deseado desde que él llamó a su puerta. Todos sus sentidos se encontraban acelerados de deseo. 

	 

	De todas maneras, protestó. 

	 

	—Rompiste mis cintas.

	 

	Él se echó a reír y empezó a besarle la oreja. 

	 

	—Te compraré cintas nuevas, querida. Y algo de cuerda para la próxima vez que quieras retenerme.

	 

	—No hice un muy buen trabajo.

	 

	Él dirigió sus besos hacia su boca, acomodándola en la cama junto a él. 

	 

	—No, te equivocas. De pronto he decidido que ni todos los hombres de LeClerc podrían hacerme marchar a Lyonsbridge en este momento. Después de todo, ganaste. Me quedo.

	 

	—Me alegra —susurró ella, echándole los brazos al cuello. 

	 

	Por varios momentos solo se besaron, concentrándose en el jugueteo de sus labios. Por primera vez, Bridget fue tan partícipe como Ranulf, buscando activamente darle placer mientras lo recibía. Lo acarició con la punta de la lengua, y entonces cuando él se apartó con un gruñido bajo, le mordisqueó el labio inferior. 

	 

	—Mi ángel se ha vuelto una seductora —murmuró.

	 

	Ella se rio y entonces, con un movimiento atrevido, acarició por encima de su pantalón de lana esa parte de su cuerpo que se había endurecido. 

	 

	—He tenido un buen maestro.

	 

	Él dejó caer la cabeza, cerrando los ojos y dejándole acariciarlo largo rato, entonces finalmente, con una suerte de gruñido, la apartó de sí y se levantó a desnudarse. Ella siguió su ejemplo y pronto ambos regresaron a la cama completamente desnudos.

	 

	Ella se estiró inconscientemente como un gato, y los ojos de él brillaron al verla. Le acarició el suave hombro, y luego por la suavidad de alabastro de su costado, hasta llegar a la cadera. 

	 

	—Quizás es hora de una nueva lección —dijo con voz ahogada.

	 

	Ella asintió, incapaz de hablar.

	 

	—Voltéate —le dijo él.

	 

	Sorprendida, ella obedeció, acostándose boca abajo y entonces sus enormes manos empezaron a acariciarla, bajando y subiendo por su espalda y cuello mientras murmuraba por lo bajo palabras de admiración. Luego bajó a su retaguardia y muslos superiores, y finalmente a sus pies. Bridget se sentía flotar en un mar de sensaciones.

	 

	Con los pulgares, él le acarició la planta de los pies en movimiento circular, y ella sintió la suavidad de su boca sobre estos y la caricia de su lengua. Se rio ligeramente al sentir el cosquilleo.

	 

	—Ah, con que riéndote de mí —regañó él en broma, enderezándose para darle una palmada en las nalgas. —Entonces es hora de dedicarnos a cosas más serias —la volteó y se acomodó sobre ella. —¿Deseas algo más serio, querida? —murmuró en su oído. Al mismo tiempo alzó la mano para acariciar su entrepierna, notando lo húmeda y lista que estaba para él.

	 

	—Sí, por favor —susurró ella, moviéndose bajo él para que sus cuerpos calzaran más perfectamente. Él la penetró rápidamente, y ambos se detuvieron un momento para saborear su unión. Se sentía muy parecido al alivio, pensó Bridget con asombro, como si hubiese estado queriendo recapturar esa sensación de plenitud.

	 

	—Ángel —gruñó Ranulf. —Lo siento…tengo qué… —empezó a moverse dentro de ella, con una intensidad contenida que superaba su primer encuentro. Parecía menos enfocado en ella y más en sus propias necesidades. Eso la hizo sentir más sensual y poderosa. Sonrió, dejándose llevar por el ritmo de su fuerte y rítmico vaivén. Momentos después la aferró con fuerza y se apoderó de su boca en un fiero beso al ambos llegar al unísono al clímax.

	 

	El beso pasó a ser tierno y por último juguetón. 

	 

	—Ah, queridita, eso os enseñará a no mantener a extraños presos en vuestra habitación —dijo él con una risita.

	 

	Ella le sonrió. 

	 

	—Quizás esta era mi intención.

	 

	Él sacudió la cabeza, acomodándose junto a ella. 

	 

	—Jamás he conocido una dama como vos, Bridget. Parte ángel, parte enfermera, parte castellana, parte estudiosa y completamente… —se alzó para plantarle un beso en la mejilla. —Toda mujer.

	 

	Él sin duda lo decía como elogio, pero Bridget sintió como si una sombra asomara sobre su felicidad. Ninguna de las cualidades mencionadas por Ranulf alterarían el hecho de que era una chica sin nombre criada por monjes, mientras que él era un noble. Sin importar que tan perfectamente respondieran sus cuerpos el uno al otro, eran de mundos distintos, y su tiempo juntos estaba destinado a ser corto. De hecho, quizás esta noche fuese el final.

	 

	Apartó resueltamente la oleada de tristeza que amenazó con embargarla. 

	 

	—¿Cuántas veces se puede hacer esto?

	 

	Él pareció sorprendido. 

	 

	—¿Eh, lo que acabamos de...de hacer?

	 

	—Sí. ¿Se puede hacer más de una vez en una misma velada?

	 

	Ranulf parecía estar intentado no reírse ante su sincera pregunta. 

	 

	—Sí, querida. Eso me han dicho.

	 

	—Entonces creo que deberíamos.

	 

	—¿Deberíamos...ah...?

	 

	Ella asintió con firmeza. 

	 

	—Sí, hacerlo una vez más. Por lo menos una, quizás más. ¿Qué os parece a vos?

	 

	Esta vez Ranulf no contuvo la risa. La rodeó con sus brazos, montándosela encima. Bajo su estómago, ella sintió como su virilidad despertaba. 

	 

	—Como dije antes —dijo él con una sonrisa. —Jamás le digo que no a un ángel.

	 

	***

	 

	Bridget despertó lentamente al volver a escuchar el desacostumbrado llamado a su puerta. Aún yacía desnuda en brazos de Ranulf. La vela se había apagado y la habitación estaba completamente a oscuras, pero ella sintió que Ranulf también había despertado.

	 

	Él actuó más rápido que ella, levantándose de un salto para vestirse y tendiéndole su ropa. 

	 

	—¿Vos sabéis quién es? —preguntó en voz baja.

	 

	—No —respondió ella, vistiéndose a toda prisa. —Nadie me molesta aquí, mucho menos de noche.

	 

	—Maldición —exclamó Ranulf. —Mis armas están en mi habitación.

	 

	—Aún tengo la punta de lanza.

	 

	Él se echó a reír. 

	 

	—No deseo lastimar vuestros sentimientos, querida, pero vos y vuestra punta de lanza son tan amenazantes como un carnero el día del destete.

	 

	Bridget resopló, indignada. 

	 

	—Logré subyugaros a vos —dijo.

	 

	Él le besó la punta de la nariz. 

	 

	—Sí, ángel, lo habéis hecho.

	 

	Ella no tuvo tiempo de cuestionar la risa en su voz, ya que el llamado a su puerta se había intensificado. 

	 

	—¿Quién es? —preguntó en voz alta.

	 

	—Abrid la puerta, Bridget —exclamó una voz.

	 

	—Creo que es el Hermano Cyril —dijo ella, sorprendida. ¿Qué hacía él allí a tales horas de la noche?

	 

	Abrió la puerta, inundando la habitación con luz de luna. Cyril estaba de pie afuera, jadeando y sujetando a un bamboleante Francis del brazo.

	 

	Bridget soltó un chillido y Ranulf saltó a ayudar a Cyril a cargar el peso muerto del otro monje. 

	 

	—¿Qué pasó?

	 

	Cyril solo alcanzó a decir en voz jadeante. 

	 

	—Le apuñalaron.

	 

	Entre ambos lo llevaron a la cama. Bridget tomó una yesca y encendió una vela nueva. Entonces se arrodilló junto a Francis y lo tomó de la mano. 

	 

	—¿Dónde os duele, Francis? —preguntó.

	 

	Él abrió los ojos. 

	 

	—No es nada, hija. Un arañazo en el costado, pero la caminata a través del patio me ha resultado más larga de lo que creí. Me temo que fui una verdadera carga para Cyril en las últimas yardas.

	 

	—¿Estabais en el cobertizo? —preguntó ella, mirando a Cyril. La cara del monje estaba plagada de culpa.

	 

	—¿Os siguieron? —preguntó Ranulf, asomándose por la puerta abierta.

	 

	—No. Guise piensa que mató a Francis. Me dejó a que lo enterrara.

	 

	—¿Entonces sí fue el alguacil? —confirmó Ranulf.

	 

	—Sí.

	 

	—Las preguntas pueden hacerse después —dijo Bridget. —Primero hay que atender esa herida. ¿Dónde estáis lastimado, Hermano?

	 

	Francis se apretaba el costado. 

	 

	—Me temo que he arruinado otro hábito, hija mía. Más costura para vos.

	 

	Bridget ahogó un sollozo. 

	 

	—No me importa el hábito, Francis. ¿Qué tal malo es?

	 

	—Es un rasguño —repitió él. Y entonces cayó desmayado.

	 

	—Santa María —sollozó Bridget. Pero al ponerle la mano sobre el pecho, sintió que su corazón latía con fuerza. Se volvió a los dos hombres. —Necesitaré de vuestra ayuda para quitarle el hábito y vendar la herida.

	 

	Los tres se volcaron a atender al monje herido sin muchas palabras. Bridget se calmó al ver que Francis decía la verdad. El cuchillo solo había abierto un arañazo en el costado del voluminoso vientre del monje, pero sangraba copiosamente, por lo que decidió que lo mejor sería coserla. Afortunadamente Francis no recuperó la consciencia durante el procedimiento.

	 

	Al terminar, y verificar que Francis tenía buen color y respiraba acompasadamente, se sentó en su banquillo con un suspiro de alivio.

	 

	—Ahora —dijo, virándose hacia Cyril, quien esperaba con expresión miserable en una esquina. —Decidnos que pasó.

	 

	El monje no intentó suavizar la verdad. Admitió que estaba en complicidad con el alguacil y el barón.

	 

	—Creí que Alois nunca nos permitiría compartir el metal negro —les dijo. —Siempre ha sido tan severo cuando le hablaba de compartir nuestros secretos con el exterior, incluso con la gente de Beauville —como siempre, sus ojos se iluminaron al hablar de sus inventos, pero esta vez también estaban llenos de angustia.

	 

	Aunque Cyril siempre había sido bueno con ella, Bridget no estaba lista para perdonarlo. Sus acciones habían causado esto. Casi causa la muerte de Francis y puso el futuro de St. Gabriel en riesgo. 

	 

	—¿Cómo se enteró el alguacil de la existencia del metal en primer lugar? —preguntó con frialdad. 

	 

	Él bajó la mirada. 

	 

	—Yo se lo llevé. Sabía que tenía muchos usos, y pensé que era la persona más lógica con la cual hablar.

	 

	—¿Y él se lo llevó al barón de Darmaux? —preguntó Ranulf.

	 

	Cyril asintió. Entonces de pronto recordó algo. 

	 

	—Casi lo olvido. Debo deciros algo, Sir Ranulf. Sobre vuestro hermano.

	 

	Ranulf pareció congelarse. Esperó, sin parpadear, mientras el monje continuaba. 

	 

	—Lo tienen… LeClerc y Guise.

	 

	—¿Está vivo? —preguntó Bridget emocionada.

	 

	—Sí, pero quizás no por mucho. Esta noche el alguacil dijo que tenía intenciones de matar a ambos ingleses.

	 

	La voz de Ranulf fue casi irreconocible. 

	 

	—¿Dónde está?

	 

	—Lo tienen prisionero en el Castillo Mordin. Vino haciendo preguntas a un pueblo vecino sobre el metal oscuro y el barón lo apresó. Lo mantuvo con vida para pedir rescate luego de… —Cyril vaciló, con expresión culposa. —Luego de que se hiciera pública la existencia del metal. Pero ahora dio la orden de matarlo.

	 

	—¿Qué tan lejos está el Castillo Mordin? —preguntó Ranulf.

	 

	—Al este, a unas dos horas a caballo.

	 

	Los ojos de Ranulf brillaron como hielo azul. 

	 

	—¿Y qué tan pronto planea el alguacil llevar a cabo esta ejecución?

	 

	Cyril pareció incómodo. 

	 

	—Yo… yo no lo sé, mi lord. Me temo que pronto. Lamento deciros que hablaba como si ya fuese un hecho.

	 

	—¿Marchareis a Lyonsbridge? —preguntó Bridget, ahora sintiéndose culpable por intentar retenerle.

	 

	—No hay tiempo —nuevamente su voz sonó extraña.

	 

	—No podéis enfrentaros a LeClerc solo —dijo ella.

	 

	—El castillo está bien vigilado —dijo Cyril.

	 

	Ranulf se frotó las manos. Parecía estar intentando controlar una rabia inmensa. 

	 

	—Quizás podríamos ayudaros —comentó Bridget con voz trémula.

	 

	—¿Con vuestra punta de lanza? —le espetó Ranulf, disgustado.

	 

	Cyril se enderezó. 

	 

	—No, ella tiene razón, podríamos ayudaros, nosotros los monjes.

	 

	Ranulf negó con la cabeza. 

	 

	—No, gracias. Creo que estaría mejor solo que teniendo que pastorear a un grupo de… —interrumpió su comentario. —Perdonadme —le dijo a Bridget. —La preocupación me afila la lengua.

	 

	Bridget asintió. 

	 

	—Y es comprensible, pero deberíais escuchar a Cyril. Quizás los monjes no sean jóvenes guerreros, pero son mucho más intrépidos de lo que pensáis.

	 

	Ranulf sentía un peso en el corazón. Dragón estaba vivo, a solo un par de horas de distancia y en peligro mortal, y quizás Ranulf no pudiese ayudarle. Miró el rostro ansioso de Bridget y el apesadumbrado de Cyril. La idea de asaltar una fortaleza con un grupo de monjes a sus espaldas parecía insólita, pero al parecer no tendría más opción.

	 

	—¿Estarían dispuestos a ayudarme? —preguntó.

	 

	—Sé de varios que sí —respondió Cyril. —Es un lugar aburrido, más de uno tiene ansias de aventura.

	 

	—¿Y si hay violencia? —preguntó Ranulf.

	 

	Cyril sonrió por primera vez en presencia de Ranulf. 

	 

	—En mis tiempos quebré un par de cabezas, antes de entrar al servicio del Señor.

	 

	***

	 

	Para decirlo simplemente, esta había sido la velada más sorprendente de la vida de Ranulf. Sacudió la cabeza, mirando la desaliñada procesión que le seguía al Castillo Mordin.

	 

	Al frente marchaban los seis hermanos Courmier. Había sido idea de Bridget marchar a la granja a ver si los hermanos estaban dispuestos a unirse a la causa.

	 

	—Si los otros cinco son tan corpulentos como Pierre… —le había dicho a Ranulf. —Tendréis un ejército en vuestras manos.

	 

	Ranulf dudaba que estuviesen dispuestos a correr un riesgo así por un perfecto extraño, pero aceptó dejarla ir con Ebert a la granja a preguntar. Ella sospechaba que lo había hecho más que todo para apartarla de las discusiones de estrategia que tenía con los monjes, pero fue de todos modos y regresó orgullosamente escoltada por los seis enormes queseros y Jean el Herrero.

	 

	—Es hora de que alguien se enfrente al barón —le dijo Pierre a Ranulf al bajarse de su montura, un viejo caballo de arado. —Todo mundo sabe que mató al hermano de Jean, y si la memoria de mi madre no falla, tuvo que ver con la muerte de la madre de vuestra dama, Lady Charlotte.

	 

	Ranulf no perdió mucho tiempo en gratitudes, pero le estrechó con fuerza la mano.

	 

	Le había sorprendido ver a Jean. 

	 

	—Vos trabajas para el barón —señaló.

	 

	—Ya no —le dijo el herrero. —Pierre tiene razón. Es hora de detenerlo. He sido un cobarde por mucho tiempo, pero no permitiré que otro hombre pierda a su hermano como perdí al mío.

	 

	Así que el grupo se había nutrido, con caballos prestados, algunos traídos por Jean el Herrero, otros tomados prestados en el camino. Eligieron a los diez monjes en mejor forma. Cyril había insistido en ir, a pesar de las dudas de Ranulf.

	 

	—Puede que tenga algunos trucos para ayudaros —dijo el monje. —Y deseo hacer penitencia por los problemas que he causado.

	 

	El Hermano Jacques era el más joven, aunque tenía ya casi dos décadas en la abadía, y lo enviaron a investigar el cobertizo. Reportó que los hombres del alguacil habían terminado su trabajo por esa velada y se habían marchado. 

	 

	Entonces Cyril marchó con un grupo de monjes al cobertizo para “buscar unos objetos útiles”.

	 

	—¿No tendréis por casualidad algún arma afilada de ese metal oscuro por allí? —preguntó Ranulf. 

	 

	Cuando Cyril negó con la cabeza, Jean abrió la pesada bolsa que cargaba atada a la silla del caballo. 

	 

	—Aquí traje algunas de las flechas que dejaron en la herrería, pero no tengo un arco.

	 

	Cyril dijo. 

	 

	—Traedlas. Del arco nos encargaremos nosotros.

	 

	Y así había pasado la frenética velada, hasta que al amanecer estuvieron preparados e iniciaron la marcha.

	 

	La montura de Jean era el único otro caballo de guerra. Se quedó atrás para hablar con Ranulf mientras aclaraba el día. 

	 

	—¿Creéis que hayan puesto guardias en el camino?

	 

	Ranulf sacudió la cabeza. 

	 

	—No lo sé. ¿Conocéis bien el área?

	 

	Jean asintió. 

	 

	—Si hay guardias, deben estar apostados en las colinas de Venteaux al oeste del castillo. Puedo adelantarme a ver, si lo preferís.

	 

	Ranulf asintió, hablando con la voz cargada de sentimiento. 

	 

	—No olvidaré esto, amigo.

	 

	El rostro de Jean se endureció. 

	 

	—Aprecio vuestro agradecimiento, pero no es necesario. He estado esperando ocho años por este día —entonces le dio la vuelta a su caballo y echó a galopar.

	 

	***

	 

	Bridget recorrió el largo del establo por doceava vez. Debería ir a trabajar, pensó: limpiar el jardín, amasar el pan, pero tenía los pensamientos en el Castillo Mordin. Le había pedido a Ranulf ir con él, pero incluso ella admitía que la idea no era práctica. No sabía montar, y les retrasaría más que incluso los monjes.

	 

	Sonrió al recordar cómo se veían a lomos de Caracol y Tortuga, y otros animales de carga, tanto caballos como mulas. Los hermanos Courmier incluso habían traído un burro, que había sido reclutado para cargar el equipo elegido por el Hermano Cyril. 

	 

	La mayoría de los hermanos de St. Gabriel jamás habían hecho algo semejante, y para los pocos que habían sido soldados, sus días en el campo de batalla eran poco más que un recuerdo. El estómago le temblaba de preocupación. 

	 

	La duda sobre su identidad había perdido lustre en comparación con su preocupación por el hermano de Ranulf, pero al pensar en ello, cayó en la cuenta de que los eventos estaban conectados. Si de verdad era una LeClerc, entonces era su pariente quién tenía apresado al hermano de Ranulf. Y, si la memoria de la anciana quesera no mentía, era el mismo pariente que había cazado a su madre hasta su muerte.

	 

	No podía evitar pensar que la verdad sobre su identidad pudiese estar escondida en los libros que el Hermano Alois había heredado del Abad Josef. Este los mantenía escondidos en su oficina al fondo de la biblioteca. 

	 

	Se le ocurrió algo. Alois había declarado que los monjes restantes debían quedarse en la capilla, rezando por la seguridad de sus hermanos. El resto de la abadía estaba desierto, incluso la oficina del abad. Bridget miró a una de las vacas lecheras que pacía tranquilamente en el establo. 

	 

	—¿Qué pensáis? —le preguntó al animal. —¿Me atrevo? —la vaca solo la miró con sus enormes ojos marrones. —Tenéis razón —dijo Bridget, de pronto decidida. —He sido indiferente demasiado tiempo. Si queremos que algo suceda en la vida, debemos hacer que pase.

	 

	Entonces salió a paso decidido del establo hacia la oficina del abad.

	 


Capítulo 15.

	 

	 

	El Castillo Mordin era un pequeño complejo, rodeando un pequeño fuerte de piedra. Los muros se caían a pedazos, y era obvio que había recibido muy poco mantenimiento durante su existencia.

	 

	El grupo de St. Gabriel se detuvo en una colina para otear el paisaje. Jean había reportado que no había guardias en el camino, y no había evidencia de ninguno en la puerta. El herrero había vuelto a detener su caballo junto a Ranulf. 

	 

	—¿Pensáis atacar el lugar de improvisto? —le preguntó.

	 

	Ranulf sacudió la cabeza. 

	 

	—No podemos arriesgarnos a eso. Puede que le hagan daño a mi hermano antes de que lleguemos a él —eso si aún estaba vivo, agregó Ranulf para sí, lo cual le había torturado con cada golpeteo de las pezuñas de Trueno en el camino de la abadía. Estaba tan cerca, era insoportable pensar que podría perder a Dragón ahora.

	 

	—¿Qué haremos? —preguntó Pierre Courmier, acercándose a Ranulf sobre su caballo. 

	 

	Ranulf sonrió sombríamente. 

	 

	—Los monjes y yo tenemos un plan —señaló una pequeña arboleda cercana. —Nos detendremos allí a hacer las preparaciones.

	 

	Excepto Ebert y Jacques, los monjes desmontaron con ademan tieso, desacostumbrados a tal ajetreo. Ranulf no les dio mucho tiempo de recuperarse. Los reunió y explicó su plan rápidamente. Asumían que Edmund Brand estaba preso en alguno de los calabozos subterráneos. La tarea era infiltrarse en el castillo, subyugar a los guardias, encontrar y liberar al prisionero, y marcharse antes de que algo malo ocurriera.

	 

	—Contad conmigo para deshacernos de los guardias —dijo Jean, dando una fuerte palmada con sus enormes manos. Los hermanos Courmier asintieron.

	 

	—Bien —dijo Ranulf. —Pero primero, tenemos un cambio de ropa para vosotros —le hizo señas a Ebert y Cyril, quienes abrieron un enorme saco a lomos de un burro y empezaron a sacar hábitos blancos.

	 

	—Oh, no —protestó Jean. —No pienso vestirme como una anciana —cuando varios monjes le dirigieron miradas de censura, enmendó. —Quiero decir, no me parece bien hacerme pasar por un hombre de Dios.

	 

	Cyril tomó uno de los hábitos y se lo lanzó. 

	 

	—Olvidad vuestros escrúpulos por una vez, hijo mío. Es por una buena causa.

	 

	No hubo más protestas mientras los Courmier, Ranulf y Jean se vestían con los hábitos. Le llegaban a la pantorrilla a los más altos, pero si no prestabas demasiada atención, parecía un grupo de monjes errantes.

	 

	Ranulf explicó rápidamente el resto del plan y se pusieron en marcha. Los rayos del sol empezaban a iluminar la pared este.

	 

	Como anticiparon, un guardia adormilado les recibió en la puerta y los dejó pasar. 

	 

	—El barón no se encuentra, hermanos, pero podéis pasar a tomar algo al salón principal.

	 

	—La paz sea con vos, hijo mío —le dijo Ebert, y pasaron a los animales de carga por el portón. 

	 

	Ranulf se esperanzó. Quizás pudiesen rescatar a Dragón sin que nadie les retara.

	 

	Llegaron hasta las enormes puertas de madera. Allí los abordó un mal encarado guardia, quien ladró. 

	 

	—Os traeremos unas gachas, pero debéis marcharos.

	 

	Ebert se le acercó. 

	 

	—Nos gustaría descansar adentro, hijo mío.

	 

	El guardia negó con la cabeza. 

	 

	—No, nadie tiene permitido entrar a Mordin cuando el barón no está.

	 

	Ebert miró a Ranulf, quién solo suspiró y dijo. 

	 

	—Dejad que su decisión caiga sobre su cabeza, Hermano.

	 

	Y entonces estalló el caos. Ranulf, los Courmier y Jean se despojaron de sus hábitos, desenvainando sus armas. Del castillo emergieron una docena de guardias armados con espadas cortas.

	 

	De debajo de los hábitos de los monjes aparecieron un montón de aparatos curiosos. Cyril tenía un aparato que parecía una honda, pero que tenía un estrecho canal donde podía calzar las flechas que sacaba del saco a su espalda.

	 

	El Hermano Jacques tenía una suerte de palanca adosada a un resorte, que empujaba el otro extremo con mucha fuerza. Lo probó contra la barbilla de un guardia y este cayó inconsciente al instante. Jacques miró a su alrededor, sorprendido y algo avergonzado por su éxito, pero al darse cuenta que nadie lo había visto, corrió a probarlo contra otro guardia. 

	 

	El guardia que los había interceptado peleaba contra Ranulf, blandiendo un sable, pero no pudo contra el caballero inglés, y Ranulf lo envió al suelo en poco tiempo. En pocos minutos, todos los guardias del Castillo Mordin yacían inconscientes en el suelo o se habían arrastrado a otro lado a lamerse las heridas. Ninguno de los hombres de St. Gabriel tenía más que un rasguño.

	 

	Ranulf los miró con un maravillado silbido. 

	 

	—De teneros, en Tierra Santa muchachos, ya serían cristianos todos —dijo.

	 

	Los hombres intercambiaron miradas de triunfo, pero Ebert miró a los hombres en el suelo antes de preguntar. 

	 

	—No hemos matado a ninguno, ¿verdad? Porque estoy seguro de que eso va completamente en contra de la Regla.

	 

	—Es un poco tarde para preocuparos por eso, Hermano Ebert —dijo el Hermano Jacques. —Pero no, ninguno parece estar muerto.

	 

	—Ahora solo necesitamos encontrar a mi hermano —dijo Ranulf. El corazón se aceleró ante el prospecto. ¿Era posible que Dragón estuviese allí, quizás incluso bajo el suelo que pisaba? Entonces el miedo volvió a mostrar su horrible rostro. ¿Y si era demasiado tarde?

	 

	Jean pareció reconocer su emoción. Hablando en tono autoritario, les dijo a los hombres. 

	 

	—Debemos dividirnos e ir a distintos lugares del castillo, buscar en cada habitación. Si encontráis al prisionero, dad la voz y regresad aquí.

	 

	Ranulf recuperó la voz. 

	 

	—Id en grupos de tres o cuatro, en caso de que consigáis resistencia. Y apresuraos, antes de que estos hombres recuperen la consciencia.

	 

	Jean y dos de los Courmier se digirieron escaleras arriba. Los otros Courmier recorrieron el patio para asegurarse de que estaba libre. Ebert y Cyril siguieron a Ranulf escaleras abajo. 

	 

	Al descender, las escaleras se tornaban cada vez más oscuras. Ranulf tomó una antorcha de la pared. Las escaleras parecían terminar abruptamente en una pared sólida. Ranulf se volvió a mirar a los monjes con expresión sorprendida. 

	 

	—Al parecer hemos llegado a un punto muerto —dijo.

	 

	Cyril y Ebert miraban con atención la pared. 

	 

	—No lo creo —dijo Cyril.

	 

	Ranulf esperó mientras los monjes estudiaban cada una de las piedras. Finalmente, Cyril se enderezó con expresión triunfante.

	 

	—Es un viejo sistema de contra palancas —dijo, y empujó la roca frente a él, lo que hizo que la pared se abriera, revelando una puerta.

	 

	Las manos de Ranulf empezaron a sudar de anticipación, pero la puerta solo reveló una pequeña estancia vacía. Casi grita de la decepción.

	 

	Ebert le quitó la antorcha de los dedos entumecidos y la alzó para ver mejor. 

	 

	—Allí —señaló. Al otro lado de la estancia había una puerta, de la cual salía ruido.

	 

	Con un impulso repentino de energía, Ranulf corrió a la puerta y agitó la manija. No se movió. 

	 

	—¡Dragón! —gritó desesperado. De atrás de la puerta escucharon como una voz intentaba responder. —¡Dragón! —volvió a gritar, jalando violentamente la manija, hasta que Cyril lo detuvo con un gesto.

	 

	—Dejadme intentar, Sir Ranulf —dijo. —La puerta está trancada —sostenía en sus manos una herramienta extraña, la cual introdujo en la rendija bajo la manija. Ranulf y Ebert esperaron en tenso silencio mientras él trabajaba.

	 

	Luego de varios minutos, Cyril suspiró y se enderezó. 

	 

	—Eso debería bastar —dijo, haciendo señas a Ranulf de que intentara otra vez.

	 

	Ranulf tomó la manija. La puerta se abrió con un crujido de madera, y allí, pálido pero sano, estaba Dragón.

	 

	Los hermanos se miraron un momento antes de lanzarse a los brazos del otro. Cuando finalmente pudo volver a hablar, Ranulf dijo. 

	 

	—Siempre te han gustado los problemas.

	 

	Edmund sonrió. 

	 

	—Es porque sé que puedo contar con mis hermanos mayores.

	 

	Ranulf sacudió la cabeza. 

	 

	—La próxima vez no contéis tanto con ello. Tengo mejores cosas que hacer que perseguiros por toda Europa.

	 

	Edmund miró a los monjes tras Ranulf. 

	 

	—Espero que no sea seguir los pasos de estos buenos hermanos.

	 

	—No, tonto. Estos son dos de los Monjes Blancos de St. Gabriel. Vinieron a ayudarme a salvar tu miserable pellejo.

	 

	—¿St. Gabriel? Allí me dirigía para buscar el…

	 

	—Sí, el metal negro. Pero hermano, las explicaciones pueden esperar hasta que salgamos de aquí. ¿Te han hecho algún daño?

	 

	—No, mis carceleros no han sido crueles. Me han alimentado y limpiado. Pero, Dios, es bueno verte, Ran.

	 

	—Lo mismo digo.

	 

	Se miraron un momento más antes de marcharse escaleras arriba.

	 

	***

	 

	Una de las instrucciones más importantes de La Regla era la obediencia en todo, y Bridget se sintió algo más que culpable al entrar de puntillas a la oficina de Alois, la cual siempre le había estado sumamente prohibida. Pero ahora que había empezado a investigar su identidad, la sensación no desaparecía, y no habría mejor oportunidad para averiguar.

	 

	La oficina estaba dominada por el enorme escritorio del abad, igual a la que se encontraba en la sala de escritura de la biblioteca. Antes de enfocarse en sus invenciones, los monjes de St. Gabriel habían dedicado largas horas a copiar manuscritos. El escritorio estaba vacío, pero Bridget sabía que los archivos del abad se guardaban en un arcón junto a la pared de la espartana habitación.

	 

	Se dirigió al arcón y se arrodilló a su lado. La tapa era pesada, y al abrirla, pensó por un momento que sería mejor cerrarla de golpe y marcharse. Si este arcón escondía la llave a su identidad y su pasado, quizás no quisiera ver en su interior.

	 

	No tenía que hacerlo. Podía permanecer ignorante, permanecer como Bridget, la chica sin nombre, rodeada de monjes y escondida del mundo. Una vez que supiese su identidad, todo cambiaría. 

	 

	Vaciló un momento más y entonces, con un suspiro, abrió el arcón. Adentro, los libros ordenados no daban la sensación de que escondían algo ominoso para su vida.

	 

	Tomó el primer volumen, lo colocó sobre la mesa y se sentó en el banquillo. Era un registro de eventos importantes y cuentas de la abadía. Bridget se sintió algo decepcionada. Si esto era todo lo que tenía el libro, no creía encontrar las respuestas que necesitaba.

	 

	Se acercaba el mediodía y pronto los monjes terminarían sus oraciones para ir a comer. Lo que ella necesitaba era encontrar el libro que correspondiera con su año de nacimiento, veintidós años atrás. Se volvió a arrodillar junto al arcón y buscó con más rapidez. Lo encontró en el séptimo libro: Anno Domini 1173.

	 

	Su anticipación había crecido mientras buscaba, y no pudo evitar una exclamación de decepción al encontrar que contenía lo mismo que los otros. 

	 

	Se sentó en el suelo, con el volumen en las piernas, y se forzó a leerlo. Al menos aprendería cosas interesantes de St. Gabriel antes de que ella fuera parte de él. No era lo que vino a averiguar, pero era algo. 

	 

	Se saltó las primeras páginas, que eran parecidas a los otros tomos, y empezó a leer la parte principal cuando un pequeño pergamino se cayó de entre las hojas. Notó inmediatamente que estaba escrito en francés, no latín. Lo tomó con dedos temblorosos.

	 

	La firma al pie era la de Henri LeClerc, Barón de Darmaux.

	 

	Mordiéndose el labio con fuerza, Bridget empezó a leer.

	 

	De alguna forma no escuchó la puerta abrirse, y momentos antes escuchó la suave voz de Alois interrumpirla. 

	 

	—De alguna forma siempre supe que sería imposible mantenerte pacíficamente ignorante por el resto de tu vida —su voz estaba llena de arrepentimiento.

	 

	Bridget dio un respingo culposo y cerró el tomo de golpe. Entonces se recuperó, mirando a Alois a los ojos. 

	 

	—Nunca pareció importar —dijo. —He sido feliz aquí.

	 

	Él entró. 

	 

	—Sí, todos nosotros, y ahora todo se derrumba. Maldito sea Cyril y sus invenciones demoníacas. Supe desde el principio que serían el fin de St. Gabriel.

	 

	El rostro de Alois tenía una expresión desconocida para Bridget. Sus normalmente estoicos ojos brillaban. 

	 

	—De seguro no, Hermano Alois —protestó ella. —Cuando Ranulf y los monjes terminen con el problema del metal negro…

	 

	—Sí, el metal negro —interrumpió Alois. —Planta avaricia en el corazón de los hombres y los hace romper promesas y querer más.

	 

	Ella no le entendía y empezaba a asustarse. Alois, el sereno líder que siempre parecía estar calmado y controlado, ahora parecía casi incoherente. Casi le hizo olvidar el papel que leía, pero solo casi.

	 

	Lo alzó. 

	 

	—¿Sabíais de este acuerdo? —le preguntó.

	 

	—¿Que los monjes de St. Gabriel mantendrían tu secreto para siempre, a cambio de dejarte vivir? Sí.

	 

	—¿Pero por qué?

	 

	Alois la miró con una sonrisa extraña. 

	 

	—Eras una cosita tan dulce, Bridget. Ninguno de nosotros había visto algo igual cuando tu madre te dio a luz. No soportábamos la idea de entregarte al barón de Darmaux. Él te habría matado sin duda.

	 

	—Mi madre era su prima.

	 

	—Sí, y la verdadera heredera de Darmaux. Henri heredaría solo Mordin, una propiedad mucho más pequeña. No era suficiente para él.

	 

	—Así que la forzó a huir.

	 

	—Cuando descubrió que esperaba un hijo, otro posible heredero, enfureció. Ella rehusó revelar la identidad del padre, y él se convenció de que era un poderoso caballero que vendría a ayudarla a reforzar su posición.

	 

	Su padre. El pergamino no decía nada al respecto. 

	 

	—¿Quién era mi padre? —preguntó. Todo en su interior se había detenido.

	 

	—Ah, y allí está la ironía —Alois soltó una risita hueca. —Tu padre no era ningún caballero titulado, Bridget. De hecho, no habría podido ni darte un nombre legítimo.

	 

	—¿Me diríais quién era?

	 

	—Ya no importa. Ya no importa nada, de hecho —Alois se le acercó. —Este es el final. Todo empezó con la llegada del caballero inglés. Ahora se sabe tanto el secreto del metal negro como el tuyo. Es el fin.

	 

	Bridget empezaba a alarmarse. Jamás había visto a Alois así, y la mirada en sus ojos le asustaba. 

	 

	—Disculpadme, Hermano, pero os equivocáis. St. Gabriel está más fuerte que nunca. Cuando Ranulf regrese con su hermano, todo regresará a la normalidad...

	 

	Alois sacudía la cabeza mientras se le acercaba lentamente. 

	 

	—No, pequeña Bridget. Es demasiado tarde para arreglar las cosas. St. Gabriel está muerto, y todos le seguiremos pronto.

	 

	Entonces ella miró horrorizada como él alzaba el pesado tintero sobre su escritorio y se lo estrellaba contra la cabeza.

	 

	***

	 

	Alois estaba de pie con la cabeza gacha y las manos en las mangas. 

	 

	—Fue la chica personalmente la que descubrió el secreto, mi lord. Ninguno de nosotros se lo dijo.

	 

	El abad se había visto forzado a caminar a Darmaux, ya que ambas mulas habían sido comandadas para la expedición a Mordin. Encontró al enfurecido barón gritándole al alguacil Guise en la puerta principal, quién estaba arrodillado en el suelo de piedra. Acababa de llegar un mensajero informando del escape del prisionero inglés.

	 

	Alois sabía que no era buen momento para informar sus noticias, pero ya no le importaba. Por demasiados años había sentido el peso de su pacto con el diablo. Era hora de iniciar su camino al infierno y empezar a disfrutar de su eternidad pagando los frutos de su pacto.

	 

	—Habíamos pactado que yo no usaría mi poder con el obispo para apoderarme de St. Gabriel siempre y cuando mantuvieses a la muchacha callada —señaló LeClerc. —Si aparece y consigue aliados, podría aún apoderarse de Darmaux y sus terrenos. Y eso, mi querido abad, no sucederá.

	 

	—Haced lo que queráis con ella, mi lord —dijo Alois, levantando la cabeza para encontrarse con la mirada violeta del barón. —La he dejado atada en el cobertizo.

	 

	—Y dentro de poco regresará el inglés con las fuerzas que amasó para atacar Mordin —gritó LeClerc. La ira le hinchaba las venas del cuello. Pateó al alguacil, quién aún estaba arrodillado frente a él. —Reunid a los hombres, idiota incompetente. Esta vez iré con vos para asegurarme de que el trabajo se haga. Quiero a la chica muerta y la abadía segura, y quiero a los hermanos ingleses capturados y muertos antes de que el sol se ponga.

	 

	***

	 

	Por los primeros momentos, Bridget se preguntó si habría algo de verdad en las palabras de Alois. Parecía que el mundo que había conocido estaba muerto. Primero la sorpresa de la traición del Hermano Cyril, entonces la revelación de que los monjes la habían cuidado estos años no por amor, sino para proteger la abadía. Y ahora el Hermano Alois. Había estado extrañamente distante mientras la forzaba a marchar al cobertizo y la abandonaba tras una alacena, y con cada movimiento, Bridget se convencía que algo en la mente de Alois se había roto.

	 

	—Pobrecita Bridget, pobrecita —susurraba una y otra vez mientras la amarraba como una ternera para el mercado. —Intenté protegerte, pero se acabó. Ahora debo ir con el barón, y veremos que quiere hacer contigo.

	 

	Entonces se había marchado, y ella había pasado los primeros minutos yaciendo en silencio, absorbiendo los eventos sucedidos. De acuerdo con el contrato del Abad Josef con el barón, a la abadía se le permitiría criar a la bebé de Charlotte LeClerc en secreto con la condición de que a la niña jamás se le revelara su parentesco con la familia LeClerc. A cambio, el barón utilizaría su poder para asegurarse que el todopoderoso obispado dejara funcionar a St. Gabriel con paz y autonomía. El diabólico pacto coloreaba todo lo que había conocido Bridget respecto a su vida. 

	 

	Fueron las cuerdas mordiéndole la piel las que le recordaron que no tenía el lujo de ponerse a pensar justo ahora. Pronto Alois llegaría con el barón, y si era tan implacable como ella sospechaba, LeClerc llegaría pronto con sus hombres, listo para deshacerse de su peligrosa pariente.

	 

	Con el día designado a oraciones, era poco probable que algún monje visitara el cobertizo, lo que quería decir que tendría que librarse sola. Lentamente se arrastró de detrás de la alacena. Luego de empezar, se dio cuenta que no era demasiado difícil arrastrarse por el suelo, pero era sumamente lento.

	 

	Alzó la cabeza, mirando a su alrededor. De seguro habría algo para cortar las cuerdas entre todas las herramientas de los monjes. A los minutos, encontró la solución a sus problemas, una pieza del metal negro. Primero lo usó para serruchar la cuerda que ataba sus pies, y entonces, con algo más de dificultad, se la llevó a la boca para cortar las cuerdas en sus muñecas. El proceso le pareció eterno y el cuello le empezó a doler, pero finalmente la cuerda se deshizo y cayó al suelo.

	 

	Estaba libre, pero ¿ahora qué? Pasarían horas hasta que Ranulf y los demás regresaran del Castillo Mordin. ¿Y si Alois regresaba con los hombres del barón antes? Pensó en regresar a la iglesia para hablar con los monjes sobre la perfidia de Alois, pero lo descartó de inmediato. Los monjes que habían quedado en la abadía eran los más ancianos. Muchos eran ya frágiles. No serviría de nada alarmarlos y hacer que se prepararan para luchar contra hombres armados. 

	 

	Se quedó un momento en medio del cobertizo, pensando. No, si los hombres del barón llegaban buscándola, tendría que estar preparada por sí misma. Lentamente se dio la vuelta, mirando los inventos de los monjes. Siempre le había sorprendido que, aunque algunos inventos habían probado ser útiles, muchos otros tenían propósitos muy poco pacíficos.

	 

	Parecía ser algo de hombres, pensó con un suspiro. De tener un ejército propio en estas paredes, podría enfrentarse al barón con solo lo que tenía aquí. Pero no tenía un ejército. Entonces vio la fragua intensa al fondo del cobertizo, que rugía como de costumbre.

	 

	No tenía un ejército, pensó, energizada. Pero tenía un plan.

	 


Capítulo 16.

	 

	 

	Todavía había mucho por arreglar, pensó Ranulf para sí mientras regresaban a St. Gabriel. Habría un enfrentamiento con LeClerc. Y el misterio del origen de Bridget. También estaba el metal negro. Ahora que el secreto era conocido por tantos, ¿acaso los señores guerreros ansiosos de combate construirían fraguas intensas por toda Europa para forjar flechas y lanzas capaces de atravesar armaduras? ¿Era esto lo que el mundo consideraba progreso?

	 

	Pero mientras cabalgaba junto a Dragón bajo el brillante cielo de Normandía, le pareció que su mundo había regresado a la normalidad. Cada poco miraba el rostro de su hermano, tan parecido al suyo, para asegurarse que era verdad que estaba a salvo y junto a él nuevamente.

	 

	—Entonces, ¿cómo es vuestra Bridget? —preguntó Edmund, interrumpiendo sus pensamientos.

	 

	—Primero, no es mi Bridget.

	 

	—No, y por eso es lo primero de lo que hablaste luego de dejar el Castillo Mordin.

	 

	—Solo me daba curiosidad lo que pensaríais de ella.

	 

	Edmund le sonrió a su hermano. 

	 

	—Si es tan bonita como decís, creo que pensaré más de lo que os gustaría sobre ella.

	 

	—¿Y qué hay de Diana, ingrato? ¿Os habéis olvidado de vuestra prometida?

	 

	Edmund se apoyó de la silla de su montura con un suspiro. 

	 

	—No, pero ha pasado tanto tiempo que siento que Diana es como una suerte de sueño que tuve.

	 

	—No es ningún sueño, sino una mujer de carne y hueso que os ha estado esperando por tres años, lo que es más que un vagabundo como vos merece.

	 

	Edmund asintió. 

	 

	—Sí—dijo en voz baja. Entonces se enderezó con otra sonrisa. —Pero el tener una prometida en casa no significa que un hombre no tenga ojos. Vamos, Ran, habláis con un hombre que se pasó los últimos cinco meses en un oscuro calabozo. ¿Es hermosa? ¿Rubia o morena? ¿Es deliciosamente curvilínea con labios generosos y.…?

	 

	Se interrumpió cuando su hermano se inclinó en su silla para darle un manotazo. 

	 

	—Debí dejar que os pudrierais en el calabozo —dijo Ranulf con afecto. 

	 

	Edmund miró a su hermano con una simpática sonrisa. 

	 

	—Pero, aun así, no es vuestra Bridget.

	 

	—No, no lo es.

	 

	Edmund sonrió más ampliamente, y ambos espolearon sus monturas para alcanzar a los otros.

	 

	***

	 

	Al final ella tuvo que reclutar a Francis. Sus preparaciones fueron fáciles, pero se necesitaban a dos para la operación, uno que diera la señal de la llegada del barón y otro que encendiera el fuego en la fragua auxiliar. El tiempo tenía que ser exacto, ya que, si esperaba demasiado, los hombres del barón entrarían en el cobertizo antes de que la fragua auxiliar se calentara. Esto los pondría demasiado cerca de la explosión.

	 

	Bridget no quería lastimar a nadie, solo que la explosión asustara al barón, y en el proceso, destruir la fuente de muchos de sus problemas. A los monjes les entristecería perder tantos inventos, pero se las arreglarían para hacer otra cosa.

	 

	Francis estaba adolorido, pero moviéndose a pesar de su herida. Se había horrorizado al escuchar sobre Alois. 

	 

	—¿Quién lo habría pensado? —le preguntó. —Nos ha guiado tantos años.

	 

	Bridget no tenía tiempo en pensar sobre las revelaciones del día. Tenía un ejército que detener y una fragua que hacer estallar. 

	 

	Acordaron que Francis se acomodaría en el prado que llevaba a la abadía. Cuando viera al barón y a sus hombres, haría sonar el agudo silbato que el Hermano Jacques había inventado para llamar a casa a los monjes que trabajaban en el campo. 

	 

	Bridget se ocupó llenando la fragua auxiliar con cuanto combustible encontraba, lo que ardiera más rápido. Entonces se acomodó junto a la fragua a esperar. 

	 

	***

	 

	El sol se ocultaba cuando finalmente escuchó el silbato de Francis. Bridget casi se había convencido de que el barón había decidido esperar a la hora que sus hombres acostumbraban a venir a hacer su trabajo nocturno, pero el agudo chillido era inconfundible.

	 

	Con manos temblorosas, fue a usar la yesca. Le tomó varios intentos, pero finalmente la madera ardió. Miró a su alrededor, compungida. Quizás habría algo que los monjes extrañarían, algo que debió retirar. Pero era demasiado tarde para ello. De todas maneras, la Regla prohibía apegarse a cosas materiales. Pero, en un movimiento impulsivo, se guardó el pedazo de metal que había usado para librarse en el bolsito que Ranulf le había comprado ese día en el mercado. 

	 

	Un ominoso temblor de adentro de la fragua le recordó que, si no se apresuraba, saltaría por los aires con el cobertizo. Corrió a la salida hacia el bosque. Miró atrás una vez con una apresurada oración para que su plan funcionara. Quería que sucediera, pero no quería hacerle daño a nadie. 

	 

	Solo logró avanzar unas yardas antes de toparse con un contingente de hombres. Intentó esconderse tras un delgado árbol ceniciento, pero momentos más tarde la atrapó un hombre portando colores muy particulares.

	 

	—¡La tengo! —exclamó. —¡Aquí! —la atrapó con facilidad, aunque ella hizo todo lo que pudo para patear y defenderse. —¡Quédate quieta, pequeña salvaje! —ladró el hombre antes de echársela al hombro y cargarla así entre los árboles mientras ella le golpeaba la espalda. 

	 

	Llegaron al claro frente al cobertizo y la tiró al suelo como un saco. 

	 

	—Es una fiera —dijo el hombre, frotándose donde ella le había arañado. 

	 

	Ella alzó la vista para encontrarse a un hombre ricamente vestido que chasqueaba una fusta contra su muslo. Él se dirigió a su captor. 

	 

	—Esta es la clase de oponente con la que no podíais, mi estimado alguacil, una mujer.

	 

	El rostro del hombre que le había atrapado se oscureció, pero guardó silencio. 

	 

	—Dijeron la verdad —le dijo el hombre a ella. —Sois la viva imagen de mi lamentablemente fallecida prima.

	 

	A Bridget le alivió no ver parentesco alguno en el rostro de ese hombre de ojos crueles. 

	 

	—¿La prima cuyas tierras robasteis? —preguntó.

	 

	El barón sonrió. 

	 

	—Sí, sois como ella. Tampoco sabía mantener la boca cerrada —se volvió al alguacil y le dijo. —Matadla.

	 

	Justo entonces un aullido brotó del interior de la fragua y Bridget cayó en la cuenta con súbito terror que la fragua auxiliar había empezado a forzar aire a la fragua principal. Miró a su alrededor. Estaban demasiado cerca. Si la fragua explotaba ahora, los mataría a todos.

	 

	—¡Esperen! —exclamó mientras el alguacil desenvainaba su largo cuchillo. —Debéis alejaros todos de aquí, es peligroso —un rugido de la fragua subrayó sus palabras.

	 

	El barón alzó la cabeza. 

	 

	—Le ha hecho algo a la fragua. Guise, llevad a unos hombres a revisar —dijo, señalando a tres guardias cerca de la puerta.

	 

	Guise miró a los guardias, luego al barón y finalmente a Bridget. La fragua emitió otro aullido. 

	 

	—Id vos mismo, LeClerc —dijo. —No volaré en pedazos por vos.

	 

	El rostro del barón enrojeció de ira. 

	 

	—¡Os ordeno que entréis, Guise!

	 

	El alguacil envainó el cuchillo y dio un paso atrás. 

	 

	—Sugiero que hagamos lo que la chica dice y salgamos de aquí.

	 

	—¡Maldito idiota! —gritó el barón. Entonces se volvió a los otros tres y dijo —Seguidme —y se dirigió al cobertizo. 

	 

	—¡Detenedle! —suplicó Bridget, pero el alguacil solo contemplo la escena con expresión pétrea. 

	 

	El rugido de la fragua se intensificó, y varios de los otros guardias echaron a correr al bosque. El alguacil se quedó impávido mientras Bridget se levantaba. —Debemos marcharnos —repitió esta.

	 

	Guise asintió, pero siguió sin moverse.

	 

	—¡Vamos! —gritó ella. Entonces el suelo bajo sus pies tembló con una gran explosión. 

	 

	***

	 

	Ya se ocultaba el sol cuando la cansada procesión de regreso de Mordin llegó al cruce de caminos donde Ranulf se había detenido a besar a Bridget. Habían estado despiertos toda la noche y marchando casi todo el día. La cabeza de Ranulf latía y notaba claramente que a Dragón se encontraba exhausto luego de cinco meses de inactividad.

	 

	—Pronto regresaremos a la abadía —le aseguró a su hermano. —Es un lugar tranquilo.

	 

	—No creí que os gustara la vida clerical, hermano —respondió Edmund.

	 

	—No, no es la vida que elegiría, pero estoy preparado para dormir durante todo un día en una de sus camas.

	 

	—¿Y qué hay del barón y el alguacil? —Ranulf le había contado todo a su hermano en el camino.

	 

	—Hay que encargarse de ellos, pero ahora que os tengo a mi lado, no tengo prisa. Podemos ir a Lyonsbridge a por refuerzos.

	 

	—¿Y nos llevaremos a vuestra dama con nosotros?

	 

	Ranulf guardó silencio un momento. Al hablar, no se molestó en negar que Bridget era su dama. 

	 

	—Sí, no la volveré a dejar sola.

	 

	—Abuela la amará.

	 

	—Ciertamente. Ya adoptó a la mujer de Thomas, Alyce Rose.

	 

	—Siempre dijo que había demasiados muchachos en la casa —dijo Edmund con una sonrisa. —No puedo esperar a verla.

	 

	—Os regañará por todo lo que nos hiciste pasar.

	 

	—Eso lo sé —dijo Edmund, decaído. —Pero cuando le diga que fue el Rey Richard en persona quién me envió a investigar el extraño metal negro que empezó a aparecer en justas por toda Europa, quizás me perdone más pronto.

	 

	—Creo que Abuela os perdonaría así estuvieseis trabajando para el mismísimo diablo.

	 

	Sus palabras se vieron interrumpidas por una explosión distante. Ranulf se alzó sobre sus estribos, viendo un extraño brillo naranja colorear el cielo sobre St. Gabriel. 

	 

	—¡Bridget! —exclamó, espoleando su montura.

	 

	***

	 

	Había dejado a los monjes atrás cuando llegó al prado que llevaba a St. Gabriel, pero su hermano, Jean y los Courmier lograron mantenerle el paso. Ranulf ya había adivinado el sitio de la explosión y no le extrañó ver hombres con los colores del barón huyendo del lugar.

	 

	—¡Es el barón! —le gritó a Edmund. —¡Debo encontrar a Bridget!

	 

	Un hombre corría hacia el incendio en lugar de en dirección contraria. Ranulf reconoció la voluminosa figura enseguida. 

	 

	—¡Francis! —exclamó. 

	 

	El monje se volvió, jadeando de esfuerzo. 

	 

	—¡Bridget estaba en el cobertizo! —exclamó. —¡Apresuraos! —y entonces volvió a echar a correr.

	 

	Ranulf sintió un escalofrío.

	 

	Edmund recorrió el sitio con la mirada. 

	 

	—¿El cobertizo está en el lugar de la explosión? —preguntó. Al Ranulf asentir, dijo. —Id con Jean allá. Los Courmier y yo nos aseguraremos que el resto de la abadía sea seguro.

	 

	Ranulf asintió, incapaz de hablar. Por lo que podía ver, el cobertizo estaba en llamas. Si Bridget estaba adentro cuando hizo explosión...

	 

	—¿Qué queréis que hagamos de capturar al barón? —preguntó Edmund.

	 

	Ranulf se forzó a concentrarse. 

	 

	—Apresadle. Su destino es incumbencia del rey francés, pero dejad al alguacil —dijo, señalándose la cabeza. —Él y yo tenemos cuentas que ajustar.

	 

	Edmund asintió, y los hermanos no perdieron más tiempo en palabras. Ranulf le hizo señas a Jean y ambos abandonaron el camino para cortar a través de la arboleda para llegar al cobertizo. Sobre los árboles, el ominoso brillo naranja se había tornado más fuerte.

	 

	—Es la fragua —dijo Jean.

	 

	—Sí —respondió Ranulf.

	 

	—Espero que no quede nada del maldito artefacto —dijo el herrero. Entonces guardaron silencio. 

	 

	***

	 

	Bridget se levantó lentamente, sorprendida de que todos sus miembros pareciesen funcionar correctamente. Le tomó un momento darse cuenta que su propósito con la fragua había funcionado. Lo había hecho volar en pedazos. Se enderezó, frotándose los brazos. Si, lo había volado, pero ¿a qué precio?

	 

	Con una punzada de náuseas se volvió a mirar la puerta por la que el barón había desaparecido momentos antes. Los tres guardias que le siguieron yacían en el suelo frente a la misma, pero todos parecían moverse. No había rastro del barón, y el interior del cobertizo era un infierno.

	 

	Tras ella, el alguacil despertaba. Trató de apartarse al notarlo, pero él le sujetó el hombro con una de sus enormes manos. 

	 

	—Oh no, maldita desgraciada —dijo.

	 

	Sus dedos se hincaban dolorosamente en su cuello mientras luchaba por liberarse. 

	 

	—Supongo que estoy en deuda con vos —dijo él. —Ya era hora de que alguien hiciera saltar por los aires al bastardo de LeClerc y lo enviara al infierno al que pertenece —bajo la luz sobrenatural del fuego, su rostro brillaba con lascivia. 

	 

	—Entonces dejadme en paz —dijo ella.

	 

	Esbozando una malvada media sonrisa, él dejó entrever sus dientes ennegrecidos. 

	 

	—Creo que necesito pensar en una mejor manera de mostrar mi gratitud.

	 

	—¡Podéis mostrármela a mí, Guise! —con una oleada de alivio, Bridget reconoció la voz de Ranulf. Pero el alivio se tornó en preocupación cuando el alguacil la apartó de un empujón y se volvió a enfrentar al caballero. Ranulf era un hombre grande, pero el alguacil lo era todavía más, y ella adivinaba, por el rostro de Ranulf, que le dolía la herida en la cabeza.

	 

	El alguacil sonrió y desenvainó su espada corta. 

	 

	—Esta vez no os escaparéis de mí con ninguna de vuestras malditas acrobacias, inglés —dijo. Entonces la alzó sobre su cabeza, descargándola contra Ranulf, quién lo esquivó de un salto.

	 

	Bridget vio como Jean contenía a los otros tres guardias, haciéndoles señas con la espada que mejor se quedaban en el suelo. Miró a su alrededor en busca de algo con que ayudar a Ranulf, pero no había ninguna roca o rama suelta.

	 

	Ranulf había recuperado el equilibrio y desenvainado su propia arma, pero se bamboleó al atacar a Guise. El alguacil intentó otro golpe mortal, y nuevamente Ranulf logró escurrirse. Bridget sintió como se le aceleraba el pulso al mirarlos, el alguacil abalanzándose sobre Ranulf con potentes golpes de su pesada espada, y Ranulf desviando y esquivando. Bridget podía ver que se cansaba. Su rostro palidecía.

	 

	Desesperada, sacó la pieza de metal oscuro del bolsito. Cuando el alguacil le dio la espalda, se abalanzó sobre él y le arañó el cuello con el mismo. Guise soltó un alarido, dejando caer su espada al llevarse ambas manos a la espalda y sujetándola con violencia. 

	 

	—¡Te romperé el cuello, pequeña…! —empezó. Antes de poder terminar, Ranulf le había atravesado con su espada.

	 

	Soltó a Bridget, y entonces, como un enorme árbol recién cortado, se desplomó.

	 

	Ranulf apenas le miró al arrodillarse junto a Bridget. 

	 

	—¿Estás bien, querida?

	 

	Ella se dejó caer entre sus brazos, de pronto exhausta. 

	 

	—Sí.

	 

	Ranulf miró alrededor del claro para asegurarse de que Jean no precisaba ayuda controlando a los guardias. Por encima del hombro, miró el cadáver de Guise. Al ver sus manos alrededor del cuello de Bridget, no había perdido el tiempo en elegancias. Simplemente se había abalanzado contra el pecho del enorme tipo y lo había atravesado. El golpe al parecer había resultado fatal.

	 

	Volviéndose nuevamente a Bridget, la apretó contra su pecho. 

	 

	—Nos has salvado a ambos, mi ángel —le dijo tiernamente.

	 

	Ella sacudió la cabeza. 

	 

	—¿Está...?

	 

	—Sí, muerto —confirmó Ranulf. —¿Qué hay del barón?

	 

	Ella señaló débilmente el cobertizo en llamas. 

	 

	—Adentro.

	 

	Ranulf suspiró. 

	 

	—Que así sea.

	 

	—El barón era primo de mi madre —dijo ella, luchando por levantarse. —Y, Ranulf, Alois ha estado trabajando con ellos por años. Y…

	 

	—Shh, querida —dijo él, acunándola en brazos. —Arreglaremos esto con el tiempo. Por ahora es suficiente haber encontrado a mi hermano y que estés a salvo. Nada más importa.

	 


Capítulo 17.

	 

	 

	Bridget tomó otro hábito desgarrado de la pila y empezó a coserlo con ademán furioso. 

	 

	—No quiero el Castillo Darmaux o ninguna otra propiedad —dijo. —Todo lo que necesito está aquí en la abadía —agregó, señalando a su alrededor. —No os escucho deseoso de cambios, Hermano Francis.

	 

	Francis se acomodó en el banquillo con un suspiro. 

	 

	—Mi camino en la vida está decidido, hija mía, y sí, estoy contento aquí ahora que el Hermano Ebert está a cargo y el Hermano Alois fue destituido y enviado a Roma. Pero la vida tiene tanto que ofreceros. Sois una mujer noble y heredera ahora. Seríais una buena pareja para Ranulf, si eso deseáis.

	 

	Bridget resopló indignada. 

	 

	—No soy distinta a como era ayer.

	 

	—No, pero tenéis más dinero —dijo Francis, con una sonrisa.

	 

	—No lo quiero —insistió ella.

	 

	Francis intentó otra táctica. 

	 

	—Bridget, ahora que se ha descubierto el secreto del metal negro y se ha removido al Hermano Alois, el obispado vendrá a verificar que nuestras operaciones sean legítimas. Puede que incluso venga el obispo en persona.

	 

	—Que venga. Me esconderé como siempre.

	 

	—Ha habido suficiente de eso en St. Gabriel —dijo Francis con seriedad. —Creo que es el Señor diciéndonos que debemos enfocarnos en cosas más sagradas.

	 

	—¿Creéis que el obispado prohibirá los experimentos? —preguntó ella, horrorizada.

	 

	—No, aunque jamás habrá otra fragua intensa en St. Gabriel.

	 

	—Ni en ningún otro lado, espero —agregó Bridget. —No trae nada bueno al mundo.

	 

	—Pero las cosas cambiarán aquí, Bridget. No más secretos. No podemos esconderos aquí por más tiempo, y es hora de que recobréis vuestro legítimo lugar en el mundo.

	 

	Los ojos de Bridget brillaban con lágrimas sin derramar al mirar a Francis. 

	 

	—No deseo marcharme, Francis. Apuesto a que he sido más feliz aquí que mi primo con todas sus propiedades. Mi madre tenía razón al huir de él.

	 

	—Pero vuestra madre huyo para encontrarse con el hombre a quien amaba.

	 

	La aguja de Bridget se congeló a media puntada. 

	 

	—Mi padre —dijo lentamente.

	 

	—Sí.

	 

	Ella dejó caer las manos sobre el regazo. 

	 

	—Dijisteis que no más secretos, Francis. ¿Significa que finalmente me diréis quién era mi padre?

	 

	Francis vaciló tanto tiempo que Bridget creyó que nuevamente le negaría las respuestas que buscaba, pero entonces él dijo lentamente. 

	 

	—Vuestro padre era uno de nosotros, Bridget. Era un Monje Blanco de St. Gabriel.

	 

	La habitación pareció estremecerse. Bridget se aferró a la chimenea para no caer. 

	 

	—¿Un monje? —dijo con un grito ahogado. —Pero no puede ser...los monjes no pueden...—vaciló un momento. —¿Cómo pudo? —preguntó finalmente.

	 

	Francis la miró con expresión comprensiva. 

	 

	—Pudo porque, además de ser un monje, también era un ser humano, como todos nosotros. Cuando Charlotte empezó a frecuentar la abadía para escapar del abuso de su primo, ella y el Hermano Renault se enamoraron, como lo ha estado haciendo la gente joven desde tiempos inmemoriales.

	 

	—Pero, la Regla… —tartamudeó ella. —Los votos...

	 

	—Sí, la Regla, los votos —asintió Francis. —El Hermano Renault sufrió por sus transgresiones, pero al final, creo que confiaba en que Dios le había perdonado.

	 

	—¿Se amaban de verdad? —preguntó Bridget, ilusionada.

	 

	Francis asintió. 

	 

	—Jamás vi a ninguna pareja tan enamorada. Pidió ser liberado de sus votos, y al ver la condición de vuestra madre, el Hermano Josef le dispensó y se casaron ese mismo día.

	 

	—¿Se casaron? —Bridget sintió una alegría torrencial. De algún modo siempre se había imaginado que sus padres habían sido amantes desventurados, que no habían tenido la oportunidad de jurar su amor en ninguna clase de ceremonia.

	 

	—Sí, fue aquí en la capilla. Todos asistimos —Francis hizo un gesto desdeñoso con la mano. —Asumo que la Iglesia no les habría reconocido, pero no importaba. Para ese momento vuestra madre agonizaba, y el Hermano Renault lo sabía.

	 

	Por alguna razón que no alcanzaba a comprender, le asustaba hacer la siguiente pregunta, pero se forzó a hacerla. 

	 

	—¿Qué fue de él?

	 

	Francis apartó la mirada. 

	 

	—Debéis entender, hija mía, que Renault era un monje en desgracia. Sabía que no se le permitiría criaros. Una de sus últimas acciones fue hacernos jurar que os protegeríamos. Os amaba. Le rompió el corazón dejaros, pero en el fondo sabía que era lo mejor.

	 

	—¿Y qué sucedió entonces? —preguntó ella en voz baja.

	 

	—Entonces él partió a estar junto a su Charlotte, ya que dijo que no tendría otro momento de felicidad en su vida terrenal sin ella.

	 

	Bridget guardó silencio largo rato. El suicido era un pecado mortal, incluso si la persona ya no tenía deseo alguno de seguir viviendo. Su padre había muerto solo y sin confesión. —¿Creéis que están juntos? —preguntó con la voz quebrada. 

	 

	—Sí, hija, porque creo en un Dios amoroso. Es quien permitió que vuestros padres se amaran tanto, y no puedo creer que les diera tal regalo solo para arrebatárselos por toda la eternidad.

	 

	Ella alzó la mirada, con lágrimas rodándole por las mejillas. 

	 

	—Gracias —dijo, tomando la mano de Francis.

	 

	Francis le apretó la mano, con lágrimas también en sus ojos. Entonces se apartó, ya que el contacto estaba prohibido por la Regla. 

	 

	***

	 

	Ranulf negó con la cabeza cuando Pierre se ofreció a rellenar su jarra. 

	 

	—No, Dragón y yo debemos ponernos en marcha —dijo. —Pero os agradezco vuestra hospitalidad y vuestra ayuda para salvar a mi hermano.

	 

	Se levantó, empujando el banquillo. La espaciosa sala de los Courmier parecía atestada con los dos caballeros ingleses, los seis fornidos hermanos Courmier y Jean el Herrero. Camille Courmier se había retirado a su dormitorio horas antes.

	 

	Pierre asintió. 

	 

	—Nosotros también debemos agradeceros por ayudarnos a librarnos del alguacil corrupto y nuestro cruel amo.

	 

	—Beauville será un lugar muy distinto en el futuro —dijo Edmund, levantándose.

	 

	—Sí, especialmente con el nuevo alguacil —dijo Pierre, palmeando el hombro de Jean.

	 

	—Sí, y me propongo a perseguir a todos los solteros de la zona hasta que se asienten con buenas muchachas —bromeó Jean.

	 

	El enfrentar el peligro juntos había creado lazos entre los nueve hombres, y las despedidas fueron cariñosas. Pero finalmente Ranulf y Edmund montaron y echaron a cabalgar en dirección a St. Gabriel.

	 

	—¿Concluye eso nuestros asuntos en Beauville? —preguntó Edmund. —¿Regresamos a Lyonsbridge? —hablaba en tono casual, pero miró a su hermano de soslayo.

	 

	—Supongo —gruñó Ranulf.

	 

	—¿No queda nada que arreglar? —preguntó Edmund, fingiendo inocencia.

	 

	—Si os referís a Bridget, ella no me desea.

	 

	—Ah, disculpadme. Creo que me perdí la parte donde le declaráis vuestro amor y que deseáis pasar el resto de vuestra vida con ella ya que ha sido la única mujer en poner esa expresión de cordero degollado en vuestro rostro, con excepción de Diana, la que os recuerdo es mía. Sí, me lo perdí.

	 

	Ranulf se volvió, sorprendido. 

	 

	—¿Sabíais de mis sentimientos por Diana?

	 

	—Hermano, a pesar de ser un hombre tan inteligente, sois un tarado con las mujeres. Todo Lyonsbridge lo sabía. Pero no era amor. Pensadlo un momento: de no haberme encontrado, o peor, encontrarme muerto, ¿cambiaríais a vuestra Bridget por Diana?

	 

	—Ni por una hora —respondió Ranulf sin vacilar. La idea era impensable. No había comparación. Diana era hermosa, sí, pero tan irreal para él como una hermosa pintura que admirar de lejos. Mientras que Bridget era real. Era inocente y sabia a la vez, con espíritu. Era todo lo que siempre había deseado en una compañera. —Ni por un momento —dijo en voz baja.

	 

	—Ah, entonces que mal que luego de haber escuchado vuestra confesión, la desalmada mujer os rechazara.

	 

	—Bueno, no me rechazó, pero se...

	 

	—Desdeñó, entonces. Probablemente os tenía de rodillas. Las mujeres son así de crueles.

	 

	Ranulf sonrió tímidamente.

	 

	—Sabéis bien que no he tocado el asunto con ella.

	 

	—Ah, bien. Siempre he esperado que mis mujeres puedan leer la mente. Creo que es justo, ya que sus hermosos cuerpos les dan tal ventaja sobre nosotros pobres bobalicones.

	 

	Ranulf sacudió la cabeza. 

	 

	—Ella dice que solo desea asentarse nuevamente en la abadía y que desearía que jamás hubiésemos llegado.

	 

	Edmund miró el camino oscuro frente a ellos. Finalmente dijo. 

	 

	—No sé por qué es el hermano menor de nuestra familia quien siempre está dando consejos, pero me encargaré nuevamente. Las mujeres necesitan que se les diga, Ran. Necesitan ser seducidas, cortejadas, amadas y por sobre todas las cosas, necesitan que se les diga.

	 

	Cabalgaron en silencio unos minutos. Entonces, Ranulf preguntó. 

	 

	—¿Creéis que debería decirle?

	 

	Edmund suspiró exageradamente. 

	 

	—Sí, hermano, tenéis que decirle.

	 

	***

	 

	Una vez más, el desacostumbrado sonido de alguien llamando a su puerta la asustó. Yacía en la cama desde hacía más o menos una hora, pero el sueño la eludía. La historia que Francis le había contado sobre el amor de sus padres y sus propios pensamientos sobre sus encuentros con Ranulf en esta misma cama le agobiaban. 

	 

	Se dirigió descalza a abrir la puerta. Por supuesto, era él.

	 

	—¿Es muy tarde? —preguntó él, echando un vistazo dentro de la habitación. —Mis disculpas, ya dormíais.

	 

	Ella sacudió la cabeza, dejándole entrar y dirigiéndose junto a su lecho para encender una vela. 

	 

	—No —dijo. —¿Venís a despediros? Creí que vos y vuestro hermano partirían en la mañana.

	 

	Él entró, cerrando cuidadosamente la puerta tras él. 

	 

	—No, no he venido a despedirme.

	 

	—Oh —dijo ella. Ahora, con la habitación iluminada, se sentía vulnerable en su ligera bata de dormir. Se echó la manta a los hombros como un chal.

	 

	—¿Tenéis frío?

	 

	Ella negó con la cabeza.

	 

	Él se aclaró la garganta.

	 

	—¿Por qué habéis venido? —preguntó ella finalmente.

	 

	Él la miró con esa expresión que revelaba exactamente por qué había venido allí, pero ella se resistió a rendirse a los recuerdos que evocaba dicha mirada.

	 

	—Vine a contaros un cuento —dijo él, sorprendiéndola.

	 

	—¿A esta hora?

	 

	—Sí, no podía esperar.

	 

	—¿Es un cuento largo? —preguntó ella con una sonrisa. Se acomodó en la cama, relajándose para escuchar.

	 

	Ranulf pareció relajarse también, agarrando el banquito y sentándose cerca de ella. 

	 

	—No mucho. Recordé que os gusta leer en la biblioteca.

	 

	Ella asintió. 

	 

	—Cuentos de aventura —dijo. —De caballeros y damas.

	 

	—Cuentos de amor —agregó él.

	 

	Ella asintió.

	 

	—Sí, recordaba ello, así que pensé en venir a contaros la historia de un caballero y la dama a la que ama.

	 

	—Este quizás no sea el momento…

	 

	Él alzó la mano para interrumpirle. 

	 

	—No tomará mucho. Me saltaré todo lo de “érase una vez” y me iré directo a cuando el caballero se enamora.

	 

	Bridget se encontró enfocándose en su sonrisa y se sacudió para prestar atención a lo que decía. 

	 

	—El caballero se enamora —repitió.

	 

	—Él cree estar enamorado —dijo él. —Pero en realidad no es amor.

	 

	—¿Por qué no?

	 

	—Porque esta dama en realidad pertenece a otro. Y la única razón por la cual este caballero cree amarla es porque no ha encontrado a una mujer propia.

	 

	Bridget se apoyó contra la pared.

	 

	—Oh, no os durmáis, falta la mejor parte —dijo Ranulf.

	 

	—No me estoy durmiendo —dijo ella, luchando por controlar el temblor en su voz. 

	 

	—Muy bien. Pues este caballero que se creía enamorado pero que no lo estaba viajó a… —vaciló un momento. —Una tierra lejana.

	 

	Bridget sonrió. 

	 

	—¿A un magnífico castillo?

	 

	—Hmm, digamos que a un lugar mágico. Y allí conoció a un ángel que le salvó la vida.

	 

	—Pero no podía enamorarse del ángel —dijo Bridget. —Porque estos no viven realmente en la tierra.

	 

	—Ah, tenéis razón. Digamos que el caballero no sabía que era imposible enamorarse de un ángel, así que lo hizo de todas maneras.

	 

	—Oh, vaya. Pobre caballero.

	 

	—Exacto. Por un rato, se sintió miserable.

	 

	—¿Y entonces qué pasó? —ella apretaba las manos con tanta fuerza que los nudillos le habían palidecido. Él se acercó y se las separó gentilmente.

	 

	—Entonces él la tornó en una mujer de verdad —dijo con voz ronca.

	 

	—¿Eso es posible?

	 

	—Pues, verás, resultó que era una mujer de verdad desde el inicio. Así que funcionó bien.

	 

	—¿De verdad?

	 

	Él se levantó de un salto y la tomó entre sus brazos. 

	 

	—Sí, funcionó —dijo. —Funcionará.

	 

	Entonces la besó con fiereza. 

	 

	—Te amo, Bridget, mi ángel —murmuró. —Y no quiero estar sin vos. No me importa si vivimos en Lyonsbridge, Darmaux, St. Gabriel o una cueva, deseo estar para siempre junto a vos y tener un montón de ángeles bebés.

	 

	Bridget se echó a reír. 

	 

	—¿Ángeles bebés?

	 

	—Sí —la volvió a besar, acariciándola por encima de la bata de dormir. —¿Recordáis cómo se hace?

	 

	—No estoy segura —ella se enderezó para susurrar en su oído. —Necesito otra lección.

	 

	—Eso esperaba —ninguno tenía paciencia para tomarse las cosas con calma. Pareció que su declaración había liberado una necesidad que solo se complacería con una unión inmediata. Se desnudaron a toda prisa, y se unieron entre besos apasionados. 

	 

	Al terminar al unísono, yacieron en la cama, entrelazados y mirándose a los ojos. 

	 

	—No terminasteis la historia —dijo Bridget.

	 

	—Me habéis dejado poca energía para hacerlo, querida —respondió Ranulf en broma.

	 

	Ella sonrió. 

	 

	—Pero quiero saber cómo termina.

	 

	—¿El caballero y su ángel?

	 

	—Sí.

	 

	Sus ojos azules brillaban de amor bajo la trémula luz de la vela. Sonrió y dijo.

	 

	—Ah, querida, creí que ya lo sabías. El caballero y su ángel fueron felices para siempre —entones la volvió a besar, acomodándola en sus brazos.

	 

	 

	Fin.
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El Monasterio de St. Gabriel ha sido el hogar de Bridget
desde su misteriosa aparicion afios atras. Protegida de
miradas imprudentes entre los gentiles monjes, la
doncella era feliz, cuidando de sus benefactores.

Pero después de leer los maravillosos relatos de Arthur
y Guinevere, Bridget empezé a ansiar un apuesto
caballero para si misma...

Buscando a su hermano perdido, Sir Ranulf Brand ha
recorrido desesperadamente la campifia normanda.
Luego de seratacado por asaltantesyabandonado a su
suerte, despierta en St. Gabriel a una vision de cabellos
dorados curando sus heridas a la luz de las velas. Pero
los monjes aseguran que no fue mas que un fantasma
conjurado por su convalecencia. Y, aun asi, puede
sentir la caricia de sus labios cémo pétalos sobre los
SUYOS...
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